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Uno de lpSifl?p<^9& íJ© v^^írSft.lA 
valido Ui r^gl u^demiai.'BsptQol^ 
pajía pfrpmoyei; el- estUdÍQ: ^, la leoh 
gua castelMit^MsidopropQBfar^upi^ 
tos de «Ic^ij^am y de, ^f^m^^obmr^ 
ciemlo.el príjnw,4^ \3ú^w^^^\^ 
oro á los,^^e,$9br^salies9n eo c^d^ 
una de las^ dos ^Is^qs. Isícf sip «eng^ 
ñd en sus miras, , pues au^^iie )^ 
algunas oc^puj^f^noha pqdifji^^^-. 
judicar los, prenips ', tal ve? pQC^ffA 
los sugetos. capaces de desenj^ñgf^ 
Ips asuntos no ha;i querido j^^jbj):^ 
ó ya, por sug; ocufiaciones , ó^ y4i ppii 
no haber miradq cpn e^ aprecio .^Uff 
es justo este medio^ de que.to^^^ 
naciones cultas se han validp^^Mra 



promovtít]fel estudió ;í ¿on todo las 
mas veces ha encontrado obras acr£e= 
ddtasaat^e^o^p'^^&i^^bléh 
gtuíisqí5|uft-*tK>r'^tófer<íáPste al masito 
deoIa«^pilei$uadas Haiit'p^reddó '¿^ 
nsf-á^^ar^á U lii^ ;^ábl&ra. Qüíeg 
cf^>p6irestk> qük-lia^Abtiáémia há 
ptitíÍKMéo éstas o^i^dk- *^ga' modelos 
áé eldqüéncia y á&poé^íkf y exéht' 
piares del puro y^¿astizo^ leñguagé 
fi&télíáhó* i hará' uri á'gtavió á esté 
cíérpb'; que' quahd* Ibiíiehta el es-» 
flídíd y prénná lós^-ádelííntamíentosV 
á<y c»eé haber tocadtí ya la cumbre 

• »i T 

dé'iá ptei^feccion. Se ha coronado 'el 
itóríttf, se ha présférido el qüe'stf 
hU juzgado mayóf ; fió se ha despré-* 
ckdó'cl que se acerca á él , y se es-> 
j^rátcOir ñmdamenf ó que sea aun mas^ 



adelante. Y np;deb$ oüQiitirM U.f^ 

I 

flexión de qüq^ cg$| todas.k&.^l^a) 
premiadas h^ .^idjt^-íriitoS ^t \ffl^iv^ 
genios que empezaban la carrera li* 
teraria , los quales escribirian cierta- 
mente obras mucho mas completa- 
mente acabadas , si después que se 
han perfeccionado en la literatura 
no tuviesen consagrado el tiempo á 
otros trabajos mas precisos , aunque 
menos agradables. 

£n fin el público en esta ocasión, 
como en todas , ha seguido el dic- 
tamen de la Academia, pues ha bus- 
cado y apreciado las obras premia- 
das. Por esto se publica ahora una 
colección de todas ellas en tamaño 
mas cómodo para los lectores que 



el de sa pniherá édkioil^: y se ad- 
vierte qué en el mismo se imprimi- 
rán en adelante toáaí qnantas Vaya 
premiando la Academia. 



í'jé. 
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ELOGIO 

DE FELIPE V. 

REY DE ESPAÑA, 

al qnat se adjudica el primer premio d« 

eloqijencia eo junta de 22 de junio 

de 1779. 

S ü Aü T O R - 

D. JOSEF DE VIERA Y CLAVIJO, 

de la Real Acadei^ia de la Historia, é Hls« 

toriador de las islas dé Canarias. 

MP IGRA FE. 

Is Philip fus , quum (mmifete tmfwe tii* 
gotiis belli , victoriisque affectus ^ éxtrci* 

■ tus que esset, k líber ali tamtip musa, et 
^ studiis humanitatís numqúiilm ^hfuit,. 

Aul. Gell. lib. ip. cap. 3. 

_ • • 

Jlflogiar i un rey, cuyo trono se vi6 cubier-» 
to tantas veces del perfume de las alabanzas ■ 
quando vivo, sobre cuyo sepulcro se. h&n cS^ 
parcido después de muerto táQta» flores , f 
cuya grata memoria es y será siempre plau* 
sible en los fastos ^e la nación y deLmun-» 
do : elogiarle á competencia, como ¿1 mismo 

A 
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reyno^ en medio del santuario de las tnusas^ 
y á la vista de este monumentp augusto, que 
quisó erigir su poder á la Inmortalidad de la 
eloqüencia española: elogiarle en tiempo que 
todavía pueden subir los conceptos y frases 
del tímido orador i los soberanos oídos del 
monarca justo , máiimo , pío , feliz , que cl- 
ñendo la gloriosa diadema de tal padre , es 
digno heredero de sus laureles y virtudes : en 
i^na palabra, elogiar i Fjkiips V. y elogiarle 
bien, es empeño honorífico; pero tan arduo 
que la dificultad se acaba de comprobar con 
la experiencia '*'. Sea quien fiíere el panegiris'* 
ta 9 no se lisonjee jamas de haber igualado el 
akp concepto que el amor, el reconocimiento 
y la persplcs^cla de los pueblos, han formado 
de la celebndad de aquel nombre, y de la re- 
putacioA.d^.tan buen príncipe. 

Otros claros varones , y son los mas , de- 
acarón asegurado el tributo de los loores p^* 
blicos en la serie de las benéficas , 6 admi- 
rables .acciones que ilustraron sus vidas , y 
dentro d^ las precisas márgenes de la bri* 
UantecaxKraque anduyiéron: un tiempo bre* 
ve, lUEi ^pacio corto so^ las dos medidas de 

* Por nó haberse desémpefia<lo el año pasado este 
^iiqió^ no4Hi4o la AcaocmÚL^djudicar el premio. 
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tus míñtot y de sus alabanzas. Pero hgj hé- 
joes , cuyas glorias parecen en cierto modo 
tan inmensas , que no se circunscriben ni en 
los ámbitos de sus reynos ^ ni en el período 
de sus reynados. Para hacer ei elogio de Luis 
XIV. filé necesario escribir toda la historia 
de su siglo: para hacer el de su amado y dig- 
SK) nieto quizá seria preciso repasar tres cea» 
Curias de los anales de España, los de su rá« 
pido engrandecimiento , los de su decaden* 
cía asombrosa, que aquel mismo engrandeció 
miento produxo , y los de su feliz restaura* 
cion , que no se debió sino á la misma deca- 
dencia del estado. Fbiipb V. por decirlo 
así , ha sido en el gran quadro de nuestra 
historia un excelente término de perspecti^- 
,va, en donde llegaron á verse unidas las ma- 
yores distancias , 6 cómo un punto de inter< 
«eccion por donde riniéron í pasar los círcu- 
los de las diversas edades de la mon(|rquía« 
¡La fortuna de la casa de Austria, después 
de dos siglos de imperio , ceder debilitada 
el cetro de las Españas , cuyos límites abm» 
zan ambos mundos , á la fimilia de Borboa 
su competidora! ¡Verse triunfantes y adorat 
das en Madrid las cautivas lises de Francis* 
co L en lugar de Im caudales águilas de lu 

Al' 
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étnulo Carlos Y! jSentarse el descendiente d« 
HenriquelV. del bearnes^ sobre el trono de 
Felip&U! 'iQuedar perpetuamente unidas con 
los vínculos de /la sanare , y de la amistad 
las dos mayores monarquías, contrarias tan- 
to tiempo! ¡Ser el nuevo rey heredero y con- 
quistador de su propia corona , vencedor y 
padre de sus mismos vasallos, padre que su- 
po corregir y perdonar , vencedor que supo 
ensalzar la nación segunda vez , y restituir* 
la al antiguo lustre de su primer crédito, ho- 
4)or y poderío! ]0 y quan cierto es que siendo 
•FsLiFS V». la cabeza de ima nueva real es- 
tirpe en España, y forñíando la mas porten- 
itosa época de sus fastos, suministró á la voz 
•de la posteridad materia superabundante pa- 
xa el mas- vasto y extraordinario elogio ! 

£1 imperio de España ^ que' por sus con- 
•quistas, sus herencias y descubrimientos ha- 
bía llegado :en breve tiempo á mas grado d« 
«xtension y grandeza que el romano, y que 
•apihuido , según receló la política , al im-> 
^^ble de la monarquía universal,* daba mo- 
tin^^^pata) que admirado el mundo se creye- 
se' todo español, desplomándose insensible»^ 
msatfi (3on»el peso de su propia mole, y con- 
jvirddos en ruinas BUS tiofeos , ^o era ya en 
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los días dé <%Ios IL mas qde un pitido si» 
snulacro de Im que había sido en los felicdi 
tiempos del primer Carlos y de su hijo. El 
oro , este don precioso de la América , que 
pareció del cielo , no filé para la magnánima 
generosidad de la nación sino un íimesto prep 
senté , que extinguiendo las virtudes severaa 
del siglo de sus padres, fomentó con el luxo 
ricios agradahles'^que ellos no conocieron* 
1.a sabia econoní^a , la actividad » el desin- 
terés , la emulación , el amor constante al 
trabajo , -lodo iba desapareciendo uno tras 
otro, porque reputando aquellos españoles 
por indigno de sus manos triun&ntes el Iuh 
milde cultivo de la tierra , y la tarea de las 
artes mas útiles , empezaron i mirar el resto 
del género humano om desden , í consider 
rar las luudooes como nacidas para materia 
de sus victorias , ó de su fausto , i no aspi- 
rar i otra gloria que á la fementida de las dig« 
nidades y riquezas, ni á otra reputación que 
ú, la de dictar leyes i los pueblos atónitos. 

De este n^odo , faltándole i la opulenta 
y envidiada Espa^ los verdaderos bienes de 
la paz , la abundancia , la fertilidad , la po- 
blación , la industria, el comercio, y siendo 
impracticable inovec. con regularidad desde 



iih sólo puntóle apoyo la éolñpUeada nd^ 
quina de una monarquía tan^enmnc, que pa<- 
ra animarla aseguraban que el sol jamas esw 
condia sus rayos en ella , no era mucho que 
en las operaciones del gobierno se echase de 
ver una mortal lentitud , que injustamente 
se ha atribuido i carácter de la nación. 

Entonces fué quando el león de España, 
que habia asombrado con sus rugidos la tier* 
ra 9 abatido ya*, enervado , manchado con 
la sangre de «US enemigos y acosado de eUos, 
veia con ceño que i cada instante se le esca« 
paba de entre las embotadas garras alguna 
parte de la presa que en mejores años habia 
hecho. Esta situación era deplorable. Las 
riendas del estado andaban vacilantes entre 
las manos débiles de Carlos II. monarca pía* 
doso , pero pusilánime , sin vigor para dar 
sucesor al reyno , y sin aliento para nom« 
brarle : que se creia hechizado y y sometia 
su lóbrega imaginación á los exorcismos: que 
veia su corte llena de divisiones ^ y á las de 
VersáUés; Viena, Munie y Londres ajus- 
fando tratados de particiofi d^ sus dominios: 
que impelido de los incentivos poderosos de 
la sangre , la naturaleza y la amistad , de- 
seaba dexar en su propia casa las veinte y dos 
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éóronts de It monarquía » al mismo tiempa 
^e se hallaba forzado de la necesidad y l« 
justicia á traspasarlas suspirando i una tama 
de la de Francia , enemiga suya. 

En efecto la voz de los pueblos » el die^* 
timen de los publicistas, el voto de los gnm* 
des, la decisión de Inocencio XII/ el interés 
de conservar entera la monarquía , las leyes 
ftndamentales del reyno, todo hablaba i Bt^ 
iroT de los derechos de María Teresa dé Aus» 
tria, hermana del mismo Cirios n. 7 nuigeif 
de Luis XIV. todo llamaba al trono de EspíM 
fia i Fblipe Duque de Anjou , hijo segundó 
del Delfin: pudiéndose decir, como del Rey 
de Macedonia, que todos los oráculos Jiíi^ 
fizaban, si exceptuamos al Emperador Leo>« 
^ido 9 y i la Reyna Mariana de Neoboure* 

En fin Cárlos'IL después de tantas irre^ 
soluciones y de tantos combates de su espí« 
fttu , dicta su &moso testamento, que oca« 
sionó tan grande efitsidn der sangre en li 
Europa, y dice arrasados de ligrimas los ojos' 
al firmarle: Tú solo. Dios eterno, eres el que 
das los imperios y los quitas. Este-acto de 
magnanlnúdad religiosa exaltó su alma -. Cir« 
los touri6 con mas valor que habia vivido. 
Publícase su última volusüd con agradable 

^4 
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$orf(eta..de la nación : un pr6cer de la corte 
abraza al embaxador de Viena para despe- 
dirse de, la casa de Austria : y mientras la 
junta de regencia hacia súplicas á Luis el 
gra&de para que concediese y enviase luego á 
Madrid al Duque de Anjou su augusto nietO| 
ordenaba rogativas públicas al cielo á fin de 
fonseguirlo. ¡España pidiendo Rey á la Fran- 
cia I Lui^.esa generoso : su corazón , agitado 
entre la admiración y el júbilo^ nos le dio sin 
reserva, posponiendo í esta gloria quanto el 
tratado de partición de Londres pfometia í 
tu ambición y y al punto. el Duque de An- 
jou filé proclamado Rey Católico con el 
sombre de Feiipb V. en Versilles^ en Ma- 
drid; f en toda España. 

¿Y quien le hubiera dicho í esta potencia 
el año djc 1683 y quandp declaraba nueva- 
Ipente la guerra í la áp Francia , quando la 
B>eyna madre Teresa de Austria fallecía, 
quando Ana de Babiera , en medio de los 
mayores triunfos, daba un segundo príncipe 
al Delfin su esposo: i^ien le hubiera dicha 
^f esteFsiiPE de Anjou recién nacido, que 
este florido renuevo de la fértil Emilia de^ 
Borbonihabk de dictar leyes, algún día, y. 
lestablecer la monarquía á la elevada cum* 
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bte de su antiguo esplendora Luís XTV. Lu¡S| 
^e con su política , y penetración admira- 
ble lo había previsto todo desde que conce- 
día á la oprimida España la inopinada oliva 
de la paz de lUswick, la mas ventajosa ()ue 
Habia hecho nuestra corte en. mas de un si- 
glo : Luís , que procuraba á su nieto la mas 
cabal educación que se ha dado á príncipe, 
destinándole al Duque de Beauvilliers para 
ayo, al Arzobispo Fenelon para maestro, y 
al Abad Claudio Fleury'para subpreceptor, 
varones célebres, amables y respetables nom* 
bres , que andarán siempre unidos á las glo** 
ñas de nuestro Feiipb. 

Así, aquel gran Rey que penetraba el fon^ 
do del alma dócil y pyra de su nieto , cul- 
tivado, por manos tan felices, no dudo al au* 
sentarse darlo escritas de su propio puño 
aquellas memorables instrucciones,. que res- 
piran las mas excelentes mísúmas de con- 
c^ucta : ^' No &ltes á tus obligaciones , ma- 
9f yormente para con Dios. Conserva la puré* 
9f za de tu educación. Ponte siempre de parte 
9>de la virtud. Ama í los españoles. Esti- 
9>;nia í los que se exponen al peligro de des- 
99 agradarte por tu bien, pues esos son tus ver- 
y^daderos amigos. Procura lai^icidadde tus 



(lo) 

$9 vasallos. No abandones los negocios por los 
99 placeres. Trata bien á todos^ y i nadie di« 
9>gas cosa de que pueda resentirse. Distingue 
99 lá calidad y'el mérito de las personas ^J*^ 

Y quando llegó el tiefno momento de la 
separación, en que LuisXiy. se despidió dé 
nuestro Felipe V. toda la numerosa corte, 
compuesta de algunos señores castellanos 
atraídos de la noble cuiriosidad , oyó aque« 
Uas postreras razones que el Rey de Francia 
dixo al de España abrazándole estrechamen-^ 
te : Htjo , yá no hay Pirineos. Pensamiento 
sublime, que conmoviendo las entrañas de 
los circunstantes, acordaba á Francia y á 
Castilla aquellos antiguos tiempos de alian- 
za y amistad , dirigidas i la mutua fortuna 
de ambos pueblos. 

Parte Felipe para venir i tomar posesión 
del trono , acompañado de sus ¿d& serenísi*^ 
mos hermanos los Duques de Borgoña y de 
Berrí : \ Sabes tú (le decia este príncipe vivó 
y decidor al de Borgoña) sabes fot que noi 
hacen marchar a los tres hasta la raya de 
España\ Pues no es mas que para hacer 
ver a los espacies que nuestro abuelo les 
ha dado el mejor, 
* Memor. de NoallL 



>' Viéroñlo con efecto ^ qiiando recibido en 
él reyno con las mas viváis demostraciones 
de respeto y amor, entró en la capital , brí* 
liante á los ojos de la multitud , como un hé- 
roe cubierto de laureles , que vuelve en su 
carro triunfal^ rompiendo por medio de los 
caminos embarazados de coches , y de una 
caterva innumerable de personas de á píe, que 
instadas del carino f que la naturaleza ha gra^ 
bado en los corazones españoles á sus reyes, 
corrían ansiosas hasta sofocarse precipitadas 
por ver la cara de un soberano que adoraban 
con anticipación. Los dotes, y gracias natu- 
rales de Felipe / su fisonomía amable , su 
gallardo cuerpo , su edad florida de diez y 
siete años, sus modales acompañadas de dig- 
nidad, dulzura y benevolencia, todo contri- 
buyó para que se ganase el concepto de la 
nacioi^ , y para qué esta formase las mas ii« 
•ónjeras esperanzas de su gobierno. 

'Justificó el nuevo monarca esta o|yin¡on 
|>áblica desde lo» principios, mostrando bien 
unidas en su persona todas las heroycas pren- 
das de los reyes austríacos de su nombre. 
Hermoso como el primer Felipe , pero mas 
varonil : prudente como el segundo , pero 
mas hu^nano*. piadoso como el tercero /pe- 



ro más entendido *. grande como el qtiárto^ 
pero mas .feliz. Notóse con satU&ccIon que 
sabia juntar los exerciclos de la caza con los 
trabajos del gabinete, y alternar entre la llge« 
reza del trage ¿ranees, y la gravedad del es- 
pañol : que trataba á todos los señores de su 
corte con aquella bondad ¿millar que nada 
cuesta á la verdadera grandeza, desterrando 
así la etiqueta y misterio asiático de Invlslbl- 
lidad, que los austríacos afectaban: que cornil 
en páblicoi y salla muchas veces para conso- 
lar y encantar con su vista á unos ñeles va^a« 
líos, que experimentaban la mas deliciosa mo* 
cion al considerarse objetos de la dulce afíi- 
bllldad de un rey, de cuya voluntad depen 
día la suerte de tantos millones de hombres. 
Dueño Felipe ya de tan vasto Imperio, 
joven, humano, y oprimido de los cuidados 
del trono, necesitaba de una compañera ama- 
ble , á quien comunicar el resplandor de la 
púrpura , con quien disfrutar el placer de un 
trato Igual, y en quien depositar la dlversioi^ 
y el descanso de las penaUé^des anexas al., 
terrible arte de reynár. Es^ compañera, que^ 
debía hacer feliz í un rey., era la inmortal 
Mailía Luisa de Saboya, prodigio de su 
sex6 f princesa de trece afio^ , qu|5 adorna44 



Os) 

de hennosuraj suavidad , talentos, gracias y 
valor, reynó siempre en el corazón de su es- 
poso, y en el de sus vasallos. Pero apenas la 
recibe el Rey en Cataluña , donde telebraba 
las tumultuarias cortes , in£iusto presagio de 
la cercana tempestad, tiene que separarse de 
ella para emprender su víage á Italia. Desde 
aquí empezaremos á ver áFBiiBS V. luchan- 
do con su varia fortuna. 

Aimque casi toda la Europa. le habia H^s-J 
ta entonces reconocido por sucesor , y legí- 
timo heredero de Carlos 11. no podia ver sin 
estremecerse que im nieto de Luis XIV. fue- 
se á im tiemqo dueño de la España , de la» 
Américas, de la Italia y de los Paises Baxos. 
Así, Leopoldo, Emperador altivo, Leopol- 
do cabeza de la rama de Austria alemana, 
Leopoldo émulo personal de los Borbones^ 
cuyas glorías le fatigaban, u&no con* un 
exército de cíen mil hombres mandados por 
los grandes Generales que habían hiunillado 
al Turco ^ y pacificado la Hungría vo&ndif 
do de que no hubiese entrado en su &milia 
el imperio español , que creía vinculado eñ 
«Ua , y lisonjeándose de poder conquistarli 
para el Archiduque Carlos su hijo segundo^ 
despertó los ícelos dclas poteiicias xnarítt'* 
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ma$9 7 mandó sacudir su homicida hacha al 
fital genio de la guerra. 

£1 pueblo británico belicoso» político» li- 
bre, comerciante» y mas enemigo de la pros- 
peridad de la Francia» que amigo de la cor- 
te de Viena » o&eció sus parlamentos » sus 
armas» sus tesoros. £1 bátavo» temiendo to- 
davía el yugo antiguo de la España» ansioso 
de vengar la república de veinte y ocho años 
de victorias continuas de Luis XIV. y que- 
riendo complacer á Guillermo de NasauRey 
de Inglaterra » su Stadhouder » ó como otros 
decian» Stadhouder de Inglaterra» y Rey de 
Holanda» accedió á la liga ofensiva. £1 Rey 
de Portugal » y aun el mismo Duque de Sa- 
boya suegro de Felipe» guiados de una po- 
lítica interesada, se unieron poco después al 
partido del Austria» y conspiraron para des- 
pedazarle el cetro » y precipitarle del trono. 
Tal era la es|totosa borrasca» que precedida 
como de un sordo bramido del océano» acu- 
mulaba el nublado sobre la casa de Borbon. 

^Y seria inuy extraño que tan general y des* 
hecho torbellino arrebatase en pos de sí algu-* 
nos españoles» en quienes dominaba el espí* 
ñtu de partido^ ^Las. causas morales no han de 
obrar? El'respeto habitual á la casa de Ausr 
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tria, la inveterada antipatía al nombre fran- 
ceS| la preocupación nacional, el £inatismo de 
lapolítica, los resentimientos privados, el ha^ 
lagüeño influxo, el problema de la sucesión^ 
la incertidumbre de los sucesos.... ¡Pero qué 
hago! ¿Cómo no echo aquí prontamente el ve- 
lo sobre unos acontecimientos desagradables, 
que solo pueden servir en el elogio de Fbii- 
p£ V. para ponderar su clemencia^ 

Parecía que semejante revolución, aun mi- 
rada de lejos ,.sobresUtaria el corazón de 
nuestro Rey: porque i para que disimular lo 
que mas admira, y nadie ignora? No por cier* 
to, no temeré decir, que el carácter de Feli- 
pe V- en el apacible silencio de la corte, era 
inclinado á la calma de los sentidos ^ y á la 
melancolía: qi|ie su índole era de un prínci- 
pe modesto, blando, naturalmente timorato, 
escrupuloso, taciti^no, y menos inclinado í 
gobernar con imperio, que con consejo y di- 
rección. De aquí era que necesitaba su alma 
tranquila de fuertes sacudimientos , y gran- 
des ocasiones para enardecerse , y desplegar 
toda su impetuosidad y energía : y nada ha- 
bía en el mundo que ocasionase en su pecho 
esta conmoción sino el estruendo de la guer«* 
xa. Al desbocarse los caballos de Marte era 



^ndo afirmaba sus manot en hs riendas 
con mas gusto: su corazón recogía entonces 
todos sus espíritus , entonces era otro hom- 
bre I entonces era quando merecía el epíteto 
con que sus exércitos y las naciones le ada- 
nUtron , entonces era Felife si animoso. 

A la noticia de que el ezéircito de Leo- 
poido había entrado improvisamente en Ita- 
lia mandado por el Príncipe Eugenio , Aní- 
bal entre ios generales de su siglo , que ba- 
tía í los españoles en Carpí , que sorprendía 
í los franceses en Cremona , y que los par- 
tidarios de la casa ¿e Austria en Ñipóles 
conjuraban abiertamente í su £ivor : á esta 
noticia, digo, se inflamó por la primera vez 
. la pasión marcial de nuestro Key, que esta- 
ba dormida , y ella sola hubiera podido ar- 
rancarle cruelmente de entre los brazos de 
una B.eyna y esposa querida , í quien dexa- 
ba con la regencia de España , triste y tras- 
patada del mas tierno dolor. 

Felipe vuela í arrojar de Italia sus enc- 
migos,^ reiufíto 4 derramar kaitü la últt-. 
ma gota ie su sangre , li faeie nectsario, 
fara impedir la dñitiaf di su corima *, le ve 
Ñipóles entrar por sus puertas, ito como uno 
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de aquellos antiguos duques de Anjou / tad 
funesto parad estado, sino como un rey be* 
séfico, de cuya presencia habia muchos siglos 
que carecían , y de cuf a boca , por donde s« 
derramaban las gracias, recibían el perdón de 
mas de tres millones de. escudos, la amnis^ 
tía para los delinqüentes, y la rebaxa del pre* 
cío del pan, medio Infalible con que se ha gaz- 
nado el aura popularen todos .tiempos. Ñi- 
póles levantó una estatua eqíiestre á Fblipbs 
Sicilia le grabó una medalla pero la fidelidad^ 
que^no estaba esculpi4a en bronce, dUró poco, 
Entretanto noarchaba el Rey ^1 ex^rcito 
para ponerse á la cabeza de sus trcq^as^ r^ir 
bieñdo al paso por Genova y Mil^, con la 
embaxadas de los potentados de Italia^ 1q9 
debidos aplausos, que ocasionaba ^u presa- 
da: y para señalar .las brillantes pjrin^cías d^ 
BU valor ^ llega .al punto preciso de desbarar 
tar cerca de Santa Victoria un cuerpo de ca^ 
balleria alemana^ No habían pasado muchos 
días quando volvió á coronarle la misma vic* 
toria en los campos de Lúzara, en cuya>c« 
cioQ se expuso al fuego de la artillería ene« 
miga, mostrando tanta constancia de ánimo, 
como inteligencia de la guerra. Lúzara se li 
linde, toxBA á Quastal^, liberta á Mantua^. ]f 

1 
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Ilubíera perficionado él designio de echar de 
Italia al príncipe Eugenjo, si los correos dé 
España Qo le hubieran forzado á suspended 
ios golpes, y precipitar su vuelta á Madrid* 
' - Tratábase de defender la península. Ya los 
ingleses habian invadido á Cádiz , saqueada 
el Puerto de Santa María, y quemado en Vi-^ 
go los peones. Ya el Emperador, y su hijo 
el &ey de Romanos habian traspasado autén^ 
ticamente al archiduque Carlos sus derechos 
al trono de España, y de las Indias : ya le ha- 
bían Kischo proclamar Rey en Viena con el 
sugusto nombre de Carlos HI : ya había sido 
reconocido en calidad de tal por los reyes de 
Inglaterra, Portugal, Prusia; Polonia, Dina* 
marca, por la Holanda y mñdios príncipes 
del Imperio. Y como la piincipal fuerza de 
«esta llamada grande atíanta era de protes« 
tantes, no és de admirar que-se dixese^ntón^ 
CCS í que el archiduque era Rey Católico for 
la gracia "de los herégesf bien que por algua 
tiempo no dex6 de favorecerle Roma* 
~ Entra el joven pretendiente por Lisboa en 
ima formidable armada, seguido de ocho mil 
ingleses. \ Que haria FfetiPB en este criticó 
Iñoitiéntó quando toda la Europa íixos'en él 
tos ojos le -observaba i-Jamas se mostré tail 
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animoso. Puesto á. la. cabeza de treinta taSL 
hombros de sus mejores tropas y^e las firan* 
cesas mandacbs. por el Duque deBerwick^ sa- 
le al encuentroi su competidor^ que no se de- 
x6 ver : é internándose por las fronteras de 
Portugal, conquista doce plazas, derrota seis 
tnil portugueses, aprisiona dos mil enemigos, 
tala lo mejor de aquel reyno , y hace temblar 
en su capital al mal aconsejado Pedro el II. 

Yo me daré priesa á recorrer rápidamente 
aquellos procelosos años en que ios vientos 
impetuosos dé la rebelión y de la guerra azo- 
taron la naotiárqi^,^ hicieron titubear la co* 
roña sobre la' cabeza «del monarca! Después 
que los coniédecadornos hábian usurpado un^i 
de las columna de Hércules en Gibraltar, y 
pretendido, bien que sin firuto alguno,, some» 
ttr en Ceuta la* otr^y sale el Archiduque Cár- 
los^ de Portugal en Sá grande armada<x>n d()¿> 
ce mil hombreS' de' desembarco , y -gana ál 
paso el reyna dé Valencia , no con la acre- 
ditada espada de ningún Cid , sino con Us 
tramas de un Baset, hombre obs<»ro, seguid 
do de una quadrilla de bandidos : los conju* 
rados le entregan ks jfiíertes placas de Lé^ 
rida y Tortosa: Girooa le abre sus puertas': 
Barcelona le reconoce Conde y Rey : en fia 
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Carlos reyna en Gitaluña. Así acpellos mis- 
mos que medio siglo íntes habían proclama* 
do uaBorbon para que no reynase sobre ellos 
un Austríaco , proclaman ahora un Austríar* 
co para que no reyne un Borboñ. 

Pero este impaciente de. vengar por su nia« 
no tan detestable ingratitu'd, y superando lai 
dificultades de las marchas, se presenta cpj^ . 
dos cuerpos de exército sobre la delinqüent^ 
Barcelona. Estaba ya allanado el castillo de 
Monjuich, abierta la trüichera» y en el cuer-: 
po de la plaza txt& suficientes breichas, quan- 
■do apareciéndose de repente la esquadra 4c 
los enemigos con fiíerzas isuperiores , ahu- 
yenta del puerto la fi:ancesa> ¿introduce en 
todo el campo la confiisioíi.£n:vano intenta 
«1 Rey dar un asalto generala la Ciudad; su 
-valor, mayor y mas ardíate que el del Ma^ 
xiscal de Tesé y demás Oficiales generales que 
mandaban, levantar el sitio á la media noche^ 
tuvo que ceder al adverso inflnxo de su «s* 
trella , y retirarse con sikncio de una plaza 
medio^rendida « en don^e dexaba á su con<^ 
cúrrente victorioso sin haber sacado la espa^* 
4a^ y:á cuyas ñuirallas^jqu^^ humeaban toda- 
vía^ volvía de quando eo (^piando los ójos.tó* 
ccpdidos de agravio y ¿e dolor. Xas circuns- 
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tandas de esta retirada Giéron tadas tristei 
presagios. Un eclipse de sol cubrió la tierra 
de tinieblas por tres horas : los soldados se 
llenaron de un terror pánico: el caballo del 
Key espantado se paró muchas veces: las aves 
sorprendidas de la obscuridad perdieron el 
vuelo ; pero el ínlmo singular de ^siipe, in- 
contrastable en las adversidades mas terribles^ 
vence los horrores^ los presagios, los obstku* 
losy los Pirineos, y llegando hasta Perpiñan, 
toma la posta pót Bayona para Madrid, á fin 
de echarse entre los brazos de sus queridos cas* 
tellanos, como él mismo escribía i su abuelo^. 
Apenas llega i su palacio sabe que el Ar« 
ehlduque habla reducido á Aragón , y que 
quarenta mil ingleses y portugueses venían i 
largas marchas sobre Madrid. Tero no espe- 
réis verle intimidado en este conflicto* To« 
dos le aconsejan que se retire, y Fexipe solo 
toma el partido digno de su hadado valoriL 
y de 8u sangre, qual es el de pelear, vdncer^ 
é sepultarse debaxo de las últimas ruinas d^ 
su trono: para lo qual dispoo¡e,^« U Reyr 
na , aquelldu compañera virtuol^ que le con* 
solaba en Us in^ticla^ de la fortuna, setras« 
kdase coii todos los tribunales., i Burgos. 
* Memor.éeNeaiUes. ' ^ 1 
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jY <^ lima sensible podtisce&teiier las !&• 
grimas i vista de aquella, ñinilia fíigitíva y 
«ríante en su propio reyco! ^Un monarca so- 
bre el solio elevado, resplandeciente con los 
rayos de su prosperidad, es un semidiós, que 
inspira en mi vasallos un respeto que los 
eonflmde-, pero quando probando el cáliz de 
los infortunios , se Iguala en el padecer í los 
demás honibres, entonces se hace un objeto 
particular de amor, que interesa , apasiona y 
eoncili:! las mas rebeldes voluntades : entón-^ 
oes es quando goza del amorque inñinde, 
porque ; como puede saber si es amado el 
■noital que siempre ha sido feliz! - 

Es verdad que los enemigos entrando en 
k capital abandonada , hicieron proclamar 
Reyat Archiduque; pero ;que importa, si so« 
lo encontríron en los madrileños de ímbos 
fexds un odio vengativo, 6 un amor ponzo- 
fiosO'!';Que importa, si todos los labios, y 
aun el mismo silencio clamaban: Vina Fbi.i- 
PK Vi) Mas ño<, el fino aficto de este gran 
pueblo, RO) podia impedir la unioa de los 
exénciti» cOn&dñadoE^ y Fxiiib se hallaba 
en tanta pwpleittJatl , que A embazador de 
Francia) eonJMbrÚtdóIe destronado, se echa 
£ sus pies , y le suplica, que w refíigie pron- 
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faméntC'á lós ^tMos de su abuela.'UB-Criií* 
te rumor se esparce por el campo de que el 
Rey no está lejos de executarlo así : las tro* 
pas se conmueven: y en tan &tales circum- 
guíelas sale el Monarca de su tienda mfla<* 
Diado el rostro : junta sin dilación sus soldar 
4os, y corriendo las fijas les hace en voz al« 
ta el mas solemne juramento de que prime^ 
>p perderá la vida á la firente del último e$« 
quadron , antes que desamparar í sus noblea 
j leales castellanos. 

|0 sombra real! ¡sombra augusta! ¡alma 
generosa de Felipe! Perdona si mi tibia vos 
no sabe ser aquí digno intérprete de aquel 
consuelo íntimo que sentiste quando énteme« 
eidos tus vasallos , palpitándoles el pecho j 
t|nudadas las lenguas, no pudieron responder 
í estas palabras sino con sollozos, suspiros^ 
ademanes^yiágrimasdegozaDeunoeñ nno> 
postrados á tus pieS| te íiiéron. prometiendo 
derramar hasta la última gota de su sangre 
para conservarte la corona^, de uno en uno 
los fuertes y los débiles corrían alegxes.á Ja 
campd para ifermarte mejor exército > y" le* 
vantar al rededor de tí una trincliera de ccM 
razones. Tú v^ste; crecer' por todlift .partes es^ 
te entusiasmo castellanoj de qup.ae glof k k 

»4 



04) 

nación : los reynos de Andalucía te dieron 
^piatrp mil caballos y catorce mil hombres 
ét fnilidás : los sacerdotes, Ips obispos, .los 
religiosos , y hasta las mugeres y los niños: 
coid>atiéron alguna vez por tu nombre, por 
lu rieligion , y por su patíria : en fin tú voU 
viste á entrar en tu corte triun&nte, servido 
f aclamado como la primera vez. 
- ^^ Los enemigos de V. M. no tienen ya mas 
oque esperar ( escribia Luis XIV. á Fejli- 
9>FE V.) pues solo han servido sus ventajas 
n par^ hacer brillar el ardimiento y fidelidad 
f> de una nación siempre valerosa y constan- 
te temente adicta á sus soberanos. Los paisa- 
ye nos de vuestros pueblos no se diferencian 
f>de la tropa, y creo ciertamente, que tantas 
$9 pruebas como han dado á V. M. de su amor, 
t> habrán aumentado el especial cariño que 
te les ha pro&sado siempre : y como este les 
99 es debido, yo cxhortaria á V.M. á que se 
»le manifiéstase con freqüencia , si no su- 
9? piese que su modo de pensar es tan con- 
iefi>rme al mió en esta parte ♦.'* 

' Asi. era sin duda, pues las mismas funes- 
tos pérdidas de las armas francesas y espa- 
ñolas en Fláñdes , España, é Italia, hacian 

• Mcmor.de-NoaUIes.' 
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fécencentrar cada dia mas y mas aquel zelo 
(k los principales grandes, y de los castella- 
nos generosos para ^tener á Felipe sobre el 
trono que merecía: especialiiiente quando es* 
trochando los fuertes lazos> que los tenían á 
él tan unidos , dio la Reyna al Rey y al es- 
tado una nueva prenda en Luís, en el desea- 
do Luis, Príncipe' de Asturias, en aquel que 
desde su nacimiento hasta su temprana muer- 
te , fui el amor y las delicias de la nación. 
Con este motivo las ciudades de España y 
México, el clero y la nobleza, todos los es- 
tados, aunque afligidos de la guerra, los im- 
puestos , la pobreza y la esterilidad , contri- 
buyen con un donativo voluntario de sus cor- 
tas riquezas, o&eciendo juntamente un sacrif*' 
fido de sus personas: y el general británico 
Feterboroug, testigo de estos singulares ras- 
gos de lealtad, escribe í Londres : Desenga" 
démonos > señores , todas las fuerzas ds la 
Europa juntas no fodran destronar un 
frfncipe tan amado di sus vasallos* 

Uñáronse á estas dichas de Fsixpb los lau- 
reles de k victoria de Almansa, con que le 
coronó el Mariscal de Berwick, y que cort6 
su acero en aquella batalla , una de las mas 
£unosaS| mas decisivas y completas de la tris# 
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fe guerra de sucesión : uniéronse los progrosoí 
del Duque de Orleans en Valencia^ Aragón ] 
Cataluña: los del Mariscal de Villars en Ale* 
inania: j en FUndes los del feliz Vandoma 
p^o Ñipóles se habla perdido ^ mas por h 
fiíerza de la sedición , que de las armas, y sv 
Virrey el Marques de Villena Duque de Est^ 
caloña, aquel señor, cuyo nombre siempre de> 
berá resonar agradablemente en las bóvedaí 
de este lyceo respetable, aquel español digne 
del templo de la memoria por su grandeza d< 
ánin^o , su providad ,su erudición y entraña* 
ble amor á las letras , aunque recibió los mas 
bírbaros tr^atamientos áfin deque abrazase el 
partido del Archiduque, conservó siempre en 
ffledio<le los insultos toda lafidelidad debi'< 
da í FieiUBE V. y toda la constancia que ca^ 
racteriza.el alma de un héroe castellano; 
- £n medio de estas alternativas de fbrtuí 
tia se consideraba el Rey fuera de su centra 
quando'no>«staba á la cabeza de sustropasii 
^'Mi gloria (le escribía á su abudo) no me 
ft permite estar ocioso al tiempo quemis-ene- 
9>migos. trabajan sin cesar por arrebatarme 
9f el retro: Dios me le ha dado, á mí me-to* 
>f ca defenderle.*' Y como FsnPE no igno- 
raba la odiosa altanería con que la Inglater*^ 
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í^:f la Holanda vanamente «igreldas de kt» 
ber humillado por fin i Luis XIV. se nega* 
ban á toda proposición de paz , á menos de 
que por preliminar no cediese la España y las 
Indias al Archiduque , penetrado de sagradt 
indignación anadia : ^' Me ofendo de que se 
9» pueda liaber imaginado que mientras cor* 
sna una sola gota de sangre por mis renast 
vhzfSL quien me pued^ estrechar á salir de 
M£spaña< Eso no sucederá por cierto ^ ni 1« 
f> sangre que drcula por ellas, es capaz db su** 
n fidr afr^ita semejante; íntes bien haré siem« 
vpre quanto quepa en mí para mantenerme 
«9 sobre un trono donde la providencia mei 
«ha puesto , y que la. muerte sola me hará 
Sí» ceder. Debo esta resolución á mi concieiw 
»ci^>í mi honor, y al amor de mis vasallos^ 
»rseguro de que no me desampararán ,. j de 
lyque sí expongo yomi vida, eüos derrama-* 
vtin toda su sangre por no perderme ''^.'^ 

• Asf> Feiipb dominado de estos heroycot 
pensamientos , y temiendo que su abuelo ]j9 
abandonase, como lo meditaba, toma el par* 
tido de sublimar mas y mas el.zelo de la na- 
cion que le adora. Habla i grandes y minis« 
tros en particular: expolíeles su estadoj sul 
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inquiétucles ; su determinación : díeeles que 
cuenta con su antigua lealtad y la de su buen 
pueblo : pídeles consejo , manifiéstales cor« 
jfianza y arrebátales de nuevo el corazón. 'DU 
ktad, ó españoles, vuestros magnánimos pe« 
clios, y congratulaos conmigo , trayendo á Is 
memoria aquel gran dia de vuestra jurada fi-^^ 
delidadi en que prometisteis sacrificar al Rey, 
ouya mano besabais , vuestros bienes y vues- 
tras vidas : quando le consolasteis y protestas^ 
teis todos cumplir con vuestra obligación y 
con el a&cto particular con que venerabais su 
persona. No , ni la Ii^iaterra , ni la Holanda 
habrán de disponer de la monarquía española: 
retírense enhorabuena de España las tropas 
firañcesas , dexando á las españolas todo el 
honroso cuidado de defender bt sagrada per- 
sona de su Rey, y probablemente de defen- 
derle de las mismas armas de Luis XIV. de 
este fiero atleta, que cansado ya de la' lucha, 
se daba á partido, y intentaba volverlas con- 
tra, su nieto : retírense y que Feiipb , nuis 
constante que Luis , se pone al frente de su 
exércitD , y d^baratando ia ala derecha del 
enemigo..;. Mas 1 6 dolorl Fbíipb pierde la 
desastrada 1>ataUa. de^Zmagozá por descuido 
de sus generales, sin que hubiese ganado mu» 
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cho el Archiduque^ no habiendo rendido la 
fidelidad castcllaca. 

£1 marchará á Madrid para proclamarse 
segunda vez en pcrsonai y hacer ostentación 
de sus trofeos ; pero Madrid estará ya casi 
'desierta: Madrid habrá procurado evitar su 
vista corriendo exhalada hasta Valladolid en 
feguimiento de sus Keyes. ¡Que espectáculo! 
Veríais los grandes, los Qiagistrado6|ios no* 
bles, los plebeyos , los artesanos , y aun los 
enfermos , á pie , á caballo j en los carros y 
zagas délos coches, todos «n número de mas 
de treinta niU , desamparando sus hogares, 
llenando los caminos j y dexandor por todas 
partes al Archiduque jeáales d^;^ de aver- 
siotí^^ y de su inviolable amor á.FsLiPB„ cu* 
yo nombre incesanteinente victoreaban. , 

No hablan podido seguir la corte por su 
edad casi centenaria Jos marqueses de l/Luor 
cera y áéí Fresno^pero no parece que se mani* 
tuvieron en la capital sino para rechazar .con 
rostro firme las insidiosas sugestiones del Ar* 
chiduque. Nq fetmita Dios (respondtii'on) 
fftf C9n un fie fn ím sepultura deshonre Is 
inJUelidául nuestras canas, • 

^Y quien no creerá al coüisiderar estos su* 
cesos , que está, viendo repetida en Madrid 



la &mcMa irrupción de los antiguos gsJM üa 
Koma! la mUma dispersión de moradores| 
la Ditsma solfedad de las puertas : el mismo 
silencio de la ciudad, y aun aquellos mismos 
venerabies y ancianos senadores, que sin fíier- 
zas para tomar las armas , nt la tuga , sentar 
dos ea «us sillas cúrales en ios portales de 
sus casas , estaban dispuestos í morir por U 
pitáis de la nación. 

Si tí íüadada la tradición de que viéndose 
Fmi^fe'V.'én semejante riesgo, abandonada 
de-LuÍs'-XlV> instado vivamente por él para 
^e cediese la corona de España , que él mis^ 
mote liAia'puestD en la fiante, ^ auii amena* 
zado de qué las armas fiáñcesas se uniriani las 
dé'lós^sftderados,- se-tratá en su Conseja 
de tomarla rafa resolución de transportarse í 
la América con los principales señores de su 
cOTte para «ynar en México-yá que no pH* 
diese en la^nínsulassieíta tradición es fiíñ^ 
dada 1 6 ^ue aspecto tan nuevo y original hu* 
bieradado'pELipB al múñelo político! ¡Contó 
la Amirícavque por sus riqñpzas es hoy va-^ 
sella de la Europa, hubiera eht6oces reynado 
por >u féttilidad sobre la Europa misma t 

Pero la América-y k Europa, limbos emif 
fekwitiiAbos mundos obcdoceffúi áempre f 
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Fbiifb. Carlos de Austria avergonzado de 
iu victoria y ostlgado continuamente por dos 
hombres solos , por aquellos dos rayos espa« 
fióles D. Feli<:iano Bracamonte y D. Joseph 
Vallejo^ partidarios de la mayor pericia^ fi« 
delidad , é intrepidez , que cortaban los vU 
▼eres- al exércico austríaco , deshacian caer* 
pos enteros de caballería , sorprendían regi* 
mientosy burlaban la arrogancia inglesa, y aun 
intentaron aprisionar al mismo Archiduque 
i tiempo que cazaba en el Pardo: Carlos de 
Austria/ di¿o> se halla ya en la precisión de 
dexar como con despecho i Madrid , cuya 
a&ctada^ tristeza le ultrajaba : y el legítima 
soberano vuelve 4 entrar en ella triun&nte y 
aplaudido por la tercera vez.- Purifica el sanr 
tuario de las abominaciones con qué le ha-> 
bian pro&iado- sus enemigos , desagravia la 
religión , restituyese al cabo de tres días á su 
ezército, persigue á sus contrarios, sárpren-' 
de en-Brihuega cinco mil inglé$es del gene- 
ral Stanhope, los hace prisioneros de guerra^ 
marcha á los alemanes , encuentra en Villar 
viciosa á Stahremberg , le da batalla, y con^^ 
sigue una victoria completa que para siempre 
le afianza la corona. En este campo del ho- 
nor castellano ] quantos españoles de mérito 
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se pfesentfin á la memoria ! £1 Marques de 
Valdecañas derrotando el ala izquierda del 
enemigo : el Conde de Aguilar rompiendo la 
primera y segunda linea de la derecha: el de 
las Torres batallandaen el centro : y por to- 
das partes el Marques de Moya : el Conde 
de SaaEstébañ de Gormaz, el Teniente Ge- 
neral Armendáriz ^ el Coronel Don Juan de 
Velasca.. Pero el principal ángel tutelar de 
Felipb era aquel insigne Duque de Vando* 
ma f llamado con razón el Marcelo , el li* 
berfadof de España , aquel con quien habia 
yenci4o.por la primera vez en los campos de 
XiüZiiSL, aquel en fínj que no cesando de admi» 
rar la prudeivcia, la constancia, el valor y las 
grandes calidades del Rey, no descansó hasta 
que le hubo conducido en triunfo á Zaragoza. 
Desde estjc día empezó á levantarse sobre 
la Monarquía casi anegada ¿L iris brillante de 
la serenidad : pues quando se ocupaba elMo? 
narca en los pjreparativos de la guerra de Ca- 
taluña , muere el Emperador Joseph I. su 
enemigo, y queda el ArchiduqiM Carlos he* 
redero de las vastas posesiones^de su herma* 
no, y sucesor de 1^ corona- inaperial. Nove* 
dad grande , que nDiuds^do el sistenia de I09 
negocios 4 tiizo que el ministerio í&gles de- 
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iase de combatir por un príncipe , que sí con* 
pistaba la España , se hubiera hecho mas 
formidable para la libertad de la Europa que 
Cirios V. y apresuró el célebre congreso de 
Utrech para la conclusión de la paz , que 
aseguró la España y la América i Fbiipi; 
i costa de algunos sacrificios y cesiones he^ 
chas á los aliados. 

La paz de Utrech. Aquí enr donde &ti^ 
gada la imaginación con los horrores de la 
gaerra esperaba yo llegar en el elogio de Fb» 
IIPB V. á fin de poder respirar y consolar- 
me. Demasiado hemos hablado ya de esfe 
azote, que tanto atormenta el género huma^ 
no y le degrada: y si Fbiipb encontré su rey>> 
no extenuado y constituido en una extrema 
debilidad \ quanto no crecerían los^íntomas 
de los males en casi doce años en que fiíé ú 
bárbaro teatro de ia guerra intéttinay la muet^ 
fe y la devastación? JBasta;.t Harto ha traba- 
jado FbxiPb para mereceiiel terrible nomr 
bre de héroe : tiempo es ya de que merezca 
<5l plácido título de rey, coronado de las vir« 
tudas pacíficas , que valen mas que las vic¿ 
torias : tiempo es ya de que después de ha^ 
ber imitado á su tercer abuelo el grande y 
btien.Henrique en la conquista gloriosa ¿$ 
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lu propio trono, se le parezca en A amix í 
los hombres , y en el deseo de hacer felices 
í sus vasallos , que solo es &uto de It pae. 

Sí '. con la paz aumentará Fbiifb la po- 
blación, favorecerá la agricultura, promove- 
lí las aites , protegerá el comercio , perficio* 
nará el gobierno, coronará las letras, atraeri 
las bendiciones de la opulencia, y restablé- 
cela en Europa la antigua consideración na- 
cional de nuestra España. Confesémoslo : la 
aaturaleza , en codo magestuosa , habia do* 
tido á nuestro Rey de un carácter guerrero, 
^ue tal vez él mismo do hubiera conocido, 
ti no hubiese tenido la desgracia de que sus 
enemigos le revelasen este secreto de su al- 
iña, precisándole i ponerle en acción, y exér- 
citarle de suerte que llegó á hacerse tempe- 
tanieoto de su espíritu. Sin embargo ¡-quan- 
■áo, se había visto :en el mundo guerra mat 
justa que la que sostuvo este monarca! Y por 
lo mísBio veamos ya la monarquía prosperar 
A la sombra de sus laureles : veámosla reco* 
ger el. premio de tanta sangre, tanto amor, 
«anta lealtad á esta rama dichosa de Borbon, 
y no hablemos mas de las armas de Feiipb, 
sino para celebrarlas como protectoras de la 
^z, ó cono ¿adoras del honor de la torotub 
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Pero ¡ triste paz , diría Felipe , triste ho» 
noT, pues no pudo gustar de sus dulzuras b 
compañera de mi trono , en cuya elevación 
9olo conoció los sobresaltos j las &tlgas! En 
efecto la temprana muerte de una reyna de 
veinte y cinco años , cuya feliz fecundidad 
había enriquecido la monarquía con dos prín- 
cipes , que fueron después sus reyes , Lyi$ 
y Fernando, y cuya discreción .varonil ha- 
bía contribuido mucho á la conservación de 
la diadema en la cabeza de su esposo t estn 
muerte, que costó lágrimas y.suspi](ps á la na- 
ción , oprimió tanto el enamotadp corazón 
de Felipe V, que no pudo sufrir, ni aun Is 
vista de su palacio. Preciso eraiqqe.otro real 
himeneo viniese á consolarle ; y la Princesa 
de los Ursinos, que habiendo sido Camarera 
mayor y valida despótica de la Keyaa , era 
muger de manejos políticos, y sublimes pctn 
samientos , instruida^ eloqüente ,. zelosa del 
servicio de sus soberanos, y. aun mas zelosa 
de su &vor , había decidido ya la elección 
de Felipe por la persona de Isabel Farn^« 
fk>, hija y heredera de ios. Duques de Pai;«i 
ma, princesa- memorable, de espíritu isupor 
rior, adornada de una alnnm en todo grande, 
y de on eÍQti;ndímic|ito todo luces. JsabelFas» 

c % 
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fiesloi madre augusta de nuestro Carlos III. 
^iabri quien imagine mayor elogio^ 

Entonces fué quando turo principio en la 
debilitada monarquía la obra admirable de 
su reparación , anunciando el Rey por un 
ílecreto, concebido en los términos mas afee* 
tilosos^ que solo habia solicitado la paz coi| 
tanto ardor para trabajar en la felicidad de 
un pueblo, cuyo valor, servicios y JideliJad 
Ho fodia fonderar demasiado. Ya el célebre^ 
labotiósó pero d^estado Orri trabajaba ba- 
no las órdenes del Rey denodadamente , á 
fin de introducir la antorcha del análisis y 
discusión en cl antiguo caos de las rentas d« 
la corbna > desterrando los crueles abusos, 
que hacian gemir los vecindarios , uniendo 
al estado los dominios que en tiempos mas 
turbios se habian ehagénado sin títulos^ des- 
cubriendo las extorsiones , reprimiendo las 
torpes rapiñas de los arrendadores, y apar-: 
táhdo aquellos hombres inútiles de la repú- 
blica, que sin méritos ni servicios vivían de 
las liberalidades del príncipe , y de la sus* 
táhcia de los pueblos. Orri devanó el hilo dci 
t^rO'deMaberinto de la hacienda , pero quan- 
Ab te atrevió á- otros asuntos mas sagrados, 
Teocóntró debaxo de ios píes cl precipicio. 
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Sabia muy bien Feiípb /qiie las hú&m 

leyes, imagen del orden eterno de la provi«i 

dencia divina , son el principal apoyo de la 

felicidad de un reyno : que ellas son las aiw 

mas de la paz , y la íiierza legítima de un 

gobierno monár^ico : las que unen los puo* 

blos á los reyes , y los reyes i los puebloii 

las .que protegen los desvalidos, y reprimen 

los poderosos. Así, quiso que se observasen 

con la mayor exactitud : que el vasallo mas 

miserable , quando se le cerrase el templo 

de la justicia, acudiese á ¿1 como á padre*, que 

los tribunales despachasen los expedienten 

sin la lentitud que eternizaba los procesos y 

los gastos : que cada mes se pasase lista á la 

corte de todas las sentencias, con la mira de 

conocer como conservaban el fiel de la ba^ 

lanza de Astrea sus ministros. 

¡Que no puecfa yo exceder los límites de 
este discurso , que debe ser tan breve , i pe» 
sar del inmenso campo de su argumentol Yo 
haría mención individual de las sabias leyes 
y reglamentos que Fblipb V. dio á España 
en beneficio de su tranquilidad pública para 
favorecer la agricultura , fondo de las ver- 
daderas riquezas, para promover la industria 
que hace la vida grata , para animar el co« 

<^8 
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mercio qneí^ hace cómoda ^ para multipli- 
car la población > que la hace feliz. Felips 
atendió á la educación ^ á las artes , á las le^ 
tras, á la navegación, á las armas> criándolo 
de nuevo todo, é inspirando en la nación el 
soplo de vida de la actividad para el traba-^ 
jo. Serán monumentos perpetuos de su zelo 
por la educación de la nobleza el real semi- 
nario <le Madrid , y la academia de guardias 
marinas de Cádiz. Seránló de su atención á 
las artes, útiles las fábricas y manufacturas 
que estableció ¡ especialmente la de tapices y 
cristales» y el fomento que dio á las que esta<» 
ban establecidas. < A que debió el Barón de 
Riperdá, aquel holandés, fenómeno de la lo- 
ca ifortuna , á que debió 'en nuestra corte la 
elevación efímera á que se sublimó para caer 
en el abismo , sino á las nuevas fábricas de 
4jue le había hecho director Feiipe V ? Se- 
ránló de su amor á las nobles artes el nuevo 
palacio que comenzó en esta capital , luego 
que consumieron las llamas el antiguo, el del 
real sitio de S. Ildefonso , su galería , esta- 
tuas i fuentes y jardines , y sobre todo , la 
junta preparatoria de la academia de S. Fer- 
nando , á la qual debió este plantel las pri- 
meras semillas de su prosperidad. Seránlo en 



fin de su singular cariño á las buenas letras 
la real biblioteca que fundó en esta corte, una 
de las mas ricas del mundo sabio , y.las rea- 
les academias de la lengua, de la historia, y 
médica matritense, que creó y puso baxo su 
soberana protección. 

La real academia española, este distingui- 
do cuerpo literario de la nación, siempre se 
gloriará de que antes que la hubiese plantea- 
do el esclarecido Marques :de Villena , su 
primer director , ya estaba concebida en la 
mente de un rey, que nacido en el siglo de 
las letras , criado en la corte mas instruida 
de la Europa , y educado por los maestros 
mas ilustrados de la Francia , amaba Ix levi* 
gua española, y deseaba que sus* vasallos no 
careciesen mas tiempo de un bien en que se 
interesaría la gloria de su reynado, y la hon- 
ra de la nación. Esudfsignio (decía el Rey) 
ha sido uno de los fríncipales que concebí 
en mi real animo luego ^ue Diere, la razón 
y la justicia me llamaron ala corona de es-* 
ta monarquía, no habiendo sido fosible po-^ 
nerle en exetucion entre las continuas in^ 
quietudes de la guerra*, he conservado siem<* 
fre un ardiente deseo de que el tiempo diess 
lugar de aplicar todos los medio/, ^ue pue^ 

C4 
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dan conducir al publico sosiego y utilidad di 
mis subditos, y al mayor lustre de la nación- 
Hpatíola... La experiencia universal ha di'»» 
tHostrad$ ser ciertas señales de la entera fe^ . 
Ueidad de una monarquía quando en ella 
florecen las ciencias y las artes , ocupando, 
el trono de su mayor estimación *. 

Yo repito » y sé que oís con gusto , ó sa«>/ 
bios académicos de la lengua española, estas 
inostimabliss palabras de vuestro fundador, 
de vuestro protector, de vuestro Felipe V:* 
palabras que quisiera daros aquí grabadas ea 
letras de oro, como las tenéis en vuestras ali 
snas esculpidas con caracteres indelebles do 
veconocimiento: palabras afectuosas de aquel 
gran rey , que con tanta magnificencia os 
doto, y que os distinguió con tantas honras. 
Permitid que os acuerde aquel dia plausible 
en que admitida vuestra primera diputaciot^ 
en el palacio del Pardo , é introducida á la 
cámara de S. Al. os recibió Felipe asistido 
de la grandeza, como recibia los cuerpos mas 
respetables, y se dignó deciros : Es muy de 
mi agrado la academia , y espero que con 
ella han de lucir en mis reynos las cien^ 

* Cédula de S.' M. para U erección de la real 
academia espadóla. 
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eias *, Y sí cl otro Füipo padre de Alcxan* 
dro, solo había dexado subsistir la sabia Até*f 
nas para tener oradores que dignamente le elof 
giasen , tiempo es ya de que recogiendo los 
sazonados frutos de vuestro aticisnio caster 
llano^ levantéis á este nuevo Felipe en el pa* 
lacio inmortal de la eloqüencia la estatua lir 
teraria que espera de vosotros en su sepul- 
cro, 7^ue deberá durar lo mismo que la len<^ 
gua española r un panegírico, que aunque in-r 
útil a su gloria , sea digno de la magestad 
del objeto y de lo fino de vuestra gratitud: 
un elogio de un rey amado , que obligue á 
decir en su nombre á la nación : Es muy di 
mi agrado la academia. 

Finalmente nuestro Felipe V. desde los 
primeros arrullos de la paz puso su marina 
en un pie tan respetable, é introduxo la dis« 
dplína.en su exército con tal ftlicidad^ que 
quando toda ia Europa contemplaba i la £s^ 
paña como una potencia arruinada para mu-« 
cho tiempo, vio ccm admiración , y no sin 
sobresalto, que jamas habia estado tan pode» 
rosa , con mas de cien mil hombres de bue- 
na tropa , entre ella los ínclitos regimientos 
y compañías de Guardias, nuevas &langes^ 
•^ Historia de la academia» a 
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que habla creado este Felipe i con setenta 
navios de guerra, un gobierno firme, un te- 
soro que la economía hacia abundante , y lo 
que es mas , un espíritu superior , capaz de 
representar el primer papel en el teatro del 
universo. Se había aparecido por entonces en 
nuestra corte , y aun en el mundo , y se ha- 
bía apoderado de los negocios políticos un 
hombre nuevo , pero extraordinario, audaz, 
turbulento, lleno de una imaginación ardien- 
te , y de un ingenio vasto , á quien la fbrtu* 
na caprichosa había querido elevar de lo mas 
humilde á las mayores dignidades, para aban« 
donarle después en lo mas remontado de sus 
vuelos. Tal era el cardenal Julio Alberoni, 
ministro que 6óh ISÍ actividad de Ximenez, 
y la ambición de Richdieu , aspiraba á que 
mudando de aspecto la monarquía, dependie- 
s/t de España toda la suerte de la Europa* 
]Este proyecto hubo de verificarse. 

La esquadra de Feiípe V. en socorro de 
los venecianos hace levantar precipitadamen- 
te el sitio de Corfú : otra conquista la Cer- 
deña : otra rinde en el seño mexicano veinte 
naves de picatas cargadas de riquezas : otra 
invade la Sicilia : otra intenta desembarcar 
al Príncipe pretendiente en Escocia : otra ea 
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fin se acerca á acalorar en la Bretaña la re* 
volucíon que se preparaba en Francia , para 
quitar al Duque de Orieans la regencia, y ha- 
cerla dar por los estados de la nación á Fe- 
XiPE. No paraba aquí el vasto proyecto ds 
Albcroní. España unida con Pedro el gran- 
de , con Cirios XIL y con la Puerta Oto- 
mana > debia emprender grandes asuntos. £1 
turco haria la guerra al Emperador Cario» VI. 
para que no defendiese la Italia : el Czar y 
el héroe de Suecia restahlecei;ian al pretenr 
diente de Inglaterra en el trono de. los E$- 
tuardos : y el regente de Francia perderla tan 
alta dignidad. Proyectos magníficos, que se 
disiparon como sueños , y atraxéron las. ar- 
mas de la Francia contra las de la Espaíia» 
á Felipe de Borbon contra Felipe de 13or- 
bon * : al Mariscal de Berwick contra el ge- 
neral Duque de Liria su hijo : guerra verda- 
deramente civil , entre dos reyes de. una ca- 
sa , y dos pueblos ligados por intereses co- 
munes. Así, no es mucho que Alberonl fuese 
la víctima que expiase tantas ofensas, y res- 
tituyese la concordia. 

Gozaba Felipe V- de la mayor conslde- 
íaclon en la Europa , y habla ya recibido la 
:P. £1 Duque regeate se llamaba también felipe. 



(44) 

investidura dé Parma y Plasencia, con h, e 

• 

pectativa á laToscana, para su hijo D. Ca; 
IOS , quando de repente dio al mundo , o 
razón atónito , aquel singular , é inimitat 
exemplo dé abdicar la corona en su prim 
génito LuiSi Príncipe de Asturias. ¡Que x 
solución tan heroycal ¡Un rey de solos qu 
renta años , un monarca absoluto , adorad 
poseedor pacífico de un vasto imperio^ px 
cto de su valor y de sus sudores > sacrificas 
ti amor filial de un j6ven tierno r renuncis 
le con la misma ii^di&rencia con que hal 
ya renunciado el derecho al trono de sus { 
dres , no mediando mas que un niño del 
en k cuna: despojarse de la púrpura real^ < 
mo si fuese de los a'rneses de la guerral Vu 
vo á decirlo ¡que resolución tan heroycal 
Fblipe! que reynes, 6 que dexes de reyíi 
es tu destino ser siempre en todo y por ^ 

do EL ANIMOSO. ^ 

Ya España, y casi sola España, habla ^ 
to igual exemplo de despreciar el cetro ¡ 
demos grandezas humanas en su mona 
Carlos I. y sin duda que Feiipb tenia mucl 
rasgos de semejanza c6n él. Ambos príc 
pes extrangerosj ambos deudos casas anta 
músf áxtÚ30$ afligidos de guerras intesti 
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en sus primeros años , ambos precisados^ i 
emprender largas jornadas^ 7 ponerse' á la ca* 
beza de su^ tropas^ ambos conquistadores en 
Afirica^ ambos protectores de las ktras, án> 
bo^ víctimas de una vejez anticipada , y pa« 
dres ambos de unos hijos idolatrados de la 
nación. Pero en medio de estas semejanzas,- 
yo entiendo que eran príncipes de carícter 
muy di&renfe« Carlos V. espléndido, espar- 
cido y ostentoso : Felipb V. franco, mode* 
rado, modesto. Carlos retirándose porque la 
fortuna le dexaba : Fblipb retirándose por* 
que él despreciaba la fortuna: y con todo eso. 
Garlos se retiró á un convento para vivir co- 
mo religioso, y Felipe á un palacio para mo* 
rir como príncipe. 

Una impresión profunda , un respeto sa- 
grado y delicioso se apodera de nuestra ima- 
ginación quando consideramos á Feiipe óm 
Borbon, á este héroe que habia ocupado to- 
das las cien lenguas de la fama , en el retica 
dt Balsain y S. Ildefonso, en el silencio del 
bosque y escarpados peñascos detPaular: le- 
jos del bullicio de la corte y del mundo, del 
peso de las armas, y de la corona, rey de sí 
mismo, empleado en dirigir el cultivo y ríe* 
go dejosiunenos jardines y vergeles de ^quet 



sitio, imagen risueña, que le traía á la me- 
moría sin cesar los de Versálles , donde en 
la primavera de su edad habia gustado los 
primeros y únicos dias agradables de la vi-* 
da. pero el supremo arbitro de -ios cetros y 
de los destinos de los hombres tenia deter-* 
minado que el reynado de Luis I. el ama* 
so fuese de siete meses , y su vida de solos 
diez y siete años , todo breve como quanto 
tp sirve de fundamento á las delicias del mun-» 
do. Así , Felipe , á manera del otío empe-. 
rador romano en el retiro de Salona , donde 
habiendo renunciado la púrpura cultivaba la 
tierra , vio que la monarquía á sus pies le ex<« 
tendía desconsolada los brazos , y le volvía 
i llamar al trono. El trono no equhale a la 
tratiíjuilldad de mi vida , podría haber res- 
pondido nuestro monarca , como respondió 
aquel; pero no, no respondió sino represen-^ 
tando el juramento que habia hecho de no 
volver á reynar, su delicadeza, sus achaques, 
sus melancolías. ] Que no fué menester ] pa» 
dre añigido , para apaciguar tus escrúpul(>s! 
£n ñn , al cabo de siete dias de interregno 
Felipe V. bañadq en lágrimas, y lamcníán<A 
«lose de la triste suerte de ser sucesor de su 
hijo^ vuelve á ser Key de España* • > 
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Faltaban todavía en la carrera de sus glo- 
rías muchas palmas , muchos grandes suce* 
sos, que debían inmortalizarle. Las armas es« 
pañolas habían de recuperar en Italia su pri- 
mer crédito , y el conquistador de Oran, en- 
trando por Ñapóles con treinta mil hombres 
á las órdenes de nuestro Carlos IIL enton- 
ces Infante de España, le había de conducir 
como á un héroe que toma posesión de sus 
conquistas , á cuya presencia todo el reyno 
se apresuraría á recibirle con demostraciones 
de gozo. £1 mismo Montemar le erigiría una 
pirámide de tro&os en el ensangrentado cam- 
po de Bitonto, derrotando el exércíto de los 
imperiales , y recogiendo las banderas , ba* 
gages y caxa militar por despojos opimos. £1 
Vcsuvio le rendiría homenage , y la tierra 
conmovida del regocijo abriría sus senos pa*- 
1$, entregarle intactas aquellas ciudades sin 
ventura '^p que casi dos mil años antes se ha- 
bía tragado , de cuyo depósito saldrían las 
mas preciosas riquezas de la venerable anti- 
güedad. Todavía Sicilia debía experimental^' 
igual fortuna , y Felipe V. había de salu* 
dar á su amado hijo rey de este trono, y del 
de If ápoles. 

* Las ciudcdts de Herculano y Pompeí* 
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* Todavía la discordia política habh^IOn* 
cender la guerra entre la Ii^laterra y Espa&a,^ 
arrojándoles la manzana de oro del comercio 
de las Américas. £1 Almirante Vemon ha- 
bla de pasar por la a&enta de ver humillada 
tu arrogancia en Cartagena át Indias , 7 las 
otras tentativas de la Gran Bretaña contra 
Cuba ,. Caracas , la Florida , y aun contraía 
fiílminante esquadra del Marques de la Vic- 
toria , hablan de salirles todas azarosas. 

£n estas circunstancias sobreviene la muerte 
del emperador Carlos VI. y feneciendo la var 
ronía de la rama de Austria alemana por otro 
Carlos, como había fenecido la española, ha« 
Uo Fbxifb V. la ocasión oportuna de recla^ 
mar sus derechos sobre la Lombardía, y de 
4ar al Infante D. Felipe un establecimiento 
digno de su cñna y su persona. Con este desig" 
DÚO envia sus éxercitos á Italia. Sabidos son 
los rápidos progresos que las armas del Rey 
hicieron baxo la conducta del mismo Infante 
su hijo, y de sus generales, tan hábiles como 
felices guerreros. La conquista de la Saboya^ 
la mortífera batalla de Campo Santo, la toma: 
de ílontalvan y Villafianca, la reducción del 
condado de Niza con veinte mil hombres pri» 
«ionérosj señalaron sus prixom^.caxQp^fias*» 
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¿Y quien puede ignorar aquellas inmarcesi* 
bles glorias y brillante reputación^ que se ad- 
quirió nuestro amado Carlos, entonces Rey 
de Ñapóles, ya desbaratando ocho mil alem»¿ 
nes del exércita de Lobkowitz, y ya execu4 
tando prodigios de valor para rechazar al ene- 
migo enla &mosa sórpvesa de Veletri, quedat 
dueño del campo, pers<^irle hasta el Mila- 
nes , y aprisionarle ochocientos hombres en 
Nocera^ ¿Quien ignori^ las proezas del in* 
comparable Conde de Gá'ges, su paso^ por kt 
cimas del Apéníno y- las riberas del l>¿naro 
én presencia del ¿nemigo, á quien venció ceroá 
de Bosignana , la toma de Milán , de VdXOOBf 
de Plasencia, y de ótías ciudades de hombría 
• Estas hazañas" dé' sus dos hijo^, los fflá| 
queridos, y las d« ^üs^^iffhas > que^mbliefíiaft 
méfios. liigar en sti cofdzt>n> colmabait de«oU& 
suelo el alma de FsttrÉf t^n tierna tetúii fte* 
licosáv y*-!^ hací^m xibjeto át la veneración 
universal. Era á la s^zon jnue^tro Moliani» tñ, 
medie de la Europa «I 'decano de los rcyci f 
príncipes soberanos,-équíen por suí trlúiíliisj 
sus trabajos y $\ñ virtudes eran debidos ios 
" mayores rcspeti>í -: -efi en medio de sus va- 
sallos un héroe ainado, admirado y reveren- 
ciado como él conquistador y lest^uradox de 



U monarquía : era en medio de su corte un 
s^ñor.quc. habla sabido unir el resplandor dé 
Jamagestad-con la níansedumbre de la cle> 
ivcami era én- medio de su real £untUa im 
fHdn&jL&ctuoso, que embriagado con el <kil« 
c§-f^ftg^.ÓP verse zodeado dé ella, hallaba^des 
IÍ0Í9^ ^vt vida por Jiabcrla comunicado i;, los 
aitgfitó$ vastagos^ y ^^leDflosQciendbjcon -lis 
j^i^K»Í9pe$ del ciidi^Q^ jfftfihdecíañ la gipido» 
sj|':IÍ9l^^dad de TovJboor'pórrtódOs loa prí« 
|pbce»> tronos del, x^iU^tido.^':-;. -i^rroj 

o : Aquí, quisiera )íOtííme^laSígrac¡íis, lofrcó;» 
lores ¡y^píncelí* 4^ Yijlaloí^íífjpara pintar «1 
^dma ^ E^LiPB Y^rj^la madurez de suií 41^ 
timo» -años , aemejaoite á un sol lánguido, que 
|lareQe^iIlayor al d$cii|^ la tarde de UQrher- 
flBQf(»rdMitt^uanda^i^t^4p al la^ de Isí^ciy^ 
iMhau!Wfpíí?!a;r rodfadpdci^^ Príncipea> ¿ 
I9£u9l28ai:$u9 hijos y^^n^níi^i^^^eryido.y ácat 
filiado de ellos > pai^tg üi^sintadoy absortd 
f^ y^ttii melancolía ag^iaiáa^]^ tfecto de la cab 
ma ^de un 'cprazon;§)^$fQGh^ y cdmo dttrvet 
t¡do CQ h^ mas pláq^ sensaciones del:am9r 
p^^tenppif^'' Quisiera ttn^r.la ^Ipqüencia s^niu? 
¡h de aquel célebre JMariscal 4^JFrancia^aroÁt 

. *, Alusión al quadro de yanloa-;<n el palacioiáel 
Ketirp« qiie representa 4 faLZPáV. en metUp di 
4od« sti rvatfiunUl^. - -. ' ■ ^^-^-j 
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go suyo (porque Felipe tuvo amigos) quan- 
áoen sus cartas á Luis XV. hacia la descrip- 
ción de la persona de nuestro Rey y de las 
amables y halagüeñas calidades de su real fa- 
iniHa "♦•. Quadros tiernos, sabrosos instantes 
de lá vida doméstica.... { Pero adonde voy, 
si una confusa y lúgubre sombra, volteando 
al rededor de lá corona del Monarca, me po- 
ne en la triste necesidad de unir ala admi* 
ración los suspiros i 

Lloremos, seüpres, sobre los contentos hui* 
manos: sobre »la felicidad de los reynos, y la 
grandeza de los. reyes: sobre Feup» V¿.4 
quien la Inuerte !hizo*terminar de repente, en« 
tre los brazos' de Isabel Farnesio Su augusta 
esposa, una gloriosa: cascerá de sesenta y tres 
años, no complete», dcflos quales empleó quat 
renta y cinco en beneficio y- esplendor de la 
monarquía de £spañir^-'que Je perdió. Sus ce» 
tizas yacen en el rtaf mausoleo de S. Ildc^ 
{oos0< su espíritu se conserva en todo el im« 
perio español : el tiemo^'amor á sus vasallos 
en el corazón d^CAiilbs III. susglorias en hi 
historia de la náfct¿n t su^ virtudei «eo lame* 

ttiQria de todos los bumós ciudadanos, quió* 

-•■■ •■ ..>t,. '.■'■ , ■* 

* £1, Mariscal de INoaiHes en su carta de 30 d« 
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S ^ '"^to YS-^'-^^l^^do por » 

•'í°^ ^. \v\as de^*'* t?it AeVifea'^?* 
•jÍt>OTboi**J 
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ELOGIO 

DE FELIPE V. 

REY DE ESPAÑA, 

al qual adjudicó la real Academia Espa<« 

fióla el segundo premio d^ eloqüencU 

en junta de aíj de junio 4e i???- 

COMPUESTO 

POR E;I- Dr, D. francisco XAVIER 

CONDE Y OQÜJENDO, 
Prebendado de I4 Santa Iglesia de UPyíebl^ 

de los Angele^, ^ - 

bpíorafe. 

Cogita porri m fuanta aJmiratiane sint 
apud omiw^y quantú kcnore afficiantur^ 
fui utrumque fossunty $t domi rempublí» 
camgererfi, etforis helio ttun, * 

Isocr. in Orat. ád Philip» 

\ Flasta quando ha de ser desgraciada la vir-* 
tud entre los hombres^ ]Que el trono de un 
mal príncipe se vea sitiado 'de mil oradores 
viles ^mercenarios, que emplean su eloqüen- 
cía en dcsrar y canonizar los vicios, y el biíeho,;, 
Que ha vivido con los oidos cerrados i la adu« 

^8 
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laclotí, no haya de encontrar después de muer- 
to quien haga el panegírico de sus virtudesl 

Felipe V. aquel gran monarca, á quien U 
mano de Dios sacó de otro pueblo para res* 
títuir el de España i su antigua grandeza: Fb- 
xiFBj á cuyo invicto brazo deben su restan-' 
ración las armas y las ciencias *. Felipe , el 
mas mlodesto de los soberanos , que de nin- 
guna acción suya hizo alarde, habiendo sido 
todas dignas de la perpetua memoria de l^s 
hombres f ño habia de merecer que los ora- 
dores españoles se empeñasen algún dia, no 
bolamente en recitar su piedad y religioso ze^ 
lo entre los funerales oñcios de la Iglesia^ 
sino también eadexar á la posteridad una le^ 
cion comípleta de todas las virtudes en su elo<* 
gio^ ya sea como tributo que pague á su au- 
gusto protector la mas bella de las artes, ya 
como culto , que rinda á un héroe la nacioa 
mas amante- de la justicia y de sus reyes? 

Sea en hora buena que la posteridad no 
pueda leer la historia de este siglo sin cele^ 
brar el mérito de uno de sus mayores reyes^ 
de uno de sus mas famosos capitanes: que sus 
cenizas despidan todavía el buen olor de la 
virtud , y en los templos resuene el eco do 
SHS alabanz^j dichas delante de los altares^ 
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yslompire íxtterroffipida^ ceax lágrima? de los': 
buenos ; pero la real Academia £spailoia ^s* 
pira á mas. Una f otra vez ha excitado los 
ánimos con el laurel en las manos; pax&tsñd» 
bir una oración en ^alabanza de Felipb^ ^Cii^ 
paz de realzar la gloria de su insigne fundar^ 
dor, y desagraviar al mismo tiempo la lit&« 
ratura nacional : así como los nombres ó» 
Evágoras y Trajano han afianzado su inmor- 
talidad con los elogios de Isocrates y Plinioi 
dos producciones singulares de la oratoria 
griega y romana , que conservarán los siglos 
como dos milagros y modelos de la tloqiLtm 
cia y del buen gusto. o 

^ Y por que los ingenios españoles, tan prcv; 
píos para las ciencias, no han de empr^def 
obras grandes en obsequio de la virtud y de 
la patria? * Yo por lo menos siento los es^' 
túmulos de un zelo modestamente atrevido^ 
que' me hace sacrificar la reputación de ora- 
dor á la de buen ciudadano : pues quando na 
dexe loado al héroe Borbon, conforme á la& 
reglas y sus merecimientos , lo quedará xlo 
algún modo la virtud, la qual sabe insinuar-* 

* Altide al silencio de los buenos oradores es- 
pañoles en el año próximo pasado /de 78 , que 
obligó á la Academia á diferir el premio para 
el presente; . , / 

J>4 



se por SI misma, sin pedir socorro á los prc« 
ccptos del arte. 

, Sí : el elogio de la virtud ha de prevalecer 
ea cualquiera especie de elogio que se con* 
sagre á Felipe V. Sea que se considere eá 
campaña , ó en el trono , sus virtudes le hi- 
cieron primero vencedor» j después padre de 
tu pueblo. Si fué virtuoso al hacer la guerra, 
no lo fué menos al dar y conservar la paz: 
^ tiempos, que dividieron su vida y su rey-» 
luido , y dividirán también mi discurso. 
: O ¡quien fuera virtuoso, para pintar al viva 
U rirtttdi y con tal íiiego, que no solo encen-* 
diese, sino arrebatase los ánimos en su amor 
Y seguimiento, y entendiesen de una vez to« 
dos los que juzgan la tierra, y tienen en sus 
manos los destinos de los mortales , que en 
la virtud consiste su propia felicidad y la del 
género humano. 

Dos casas soberanas y gloriosas , que haQ 
visto nacer las mas antiguas y esclarecidas de 
Europa, siempre rivales para que ninguna 
predominase , y ya enteramente amigas para 
su mayor exaltación, se eálazáron con el mas 
religioso nudo en Luis XIV. de Borbon y 
i María, Teresa de Austria, para llenar de h&* 
roes y monarcas los reynos mas florecientea 
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del mundo. Después de asegurar con dos hé« 
rederos, el trono de la Francia^ dieron á lur 
i Fblipb Duque de Anjou, hijo segundo del 
Delñn. Por el orden del nacimiento no podía 
aspirar á mas fortuna que á la de entrar al- 
gún dia en los derechos de primogénito^ mas 
la Providencia» que acostumbra desviarse de 
las reglas de sucesión quando elige por sí mis« 
ma los reyes, le habla destinado en su eterno 
consejo par^fceñir en una muchas coronas» y 
dar otras á sus hijos : extender por varias ra^* 
mas el imperio de su casa hasta el centro de 
la Italia y últimos términos de la tierra : y 
sobre todo engrandecer y fortalecer su Igle- 
sia con la «anta alianza de dos naciones» las 
mas discordes entre sí» y las mas fíeles de- 
positarías de su culto. 

No hay empresa mas ardua que la buena 
educación de un príncipe quanda corre de 
cuenta de los hombres» ni mas llana quando 
la toma i su cargo aquel señor» que tiene en 
sus manos los corazones de los reyes » y les 
envia preceptores cortados á medida del su- 
ya Tales fueron los de Felipb. Tres nietos 
de Luis el grande * oyeron á un mismo tiem- 
po las sabias y piadosas instrucciones de Fo« 
<^ Los Duques de Borgofia» Anjou* j B^rry* 
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nelony Fleury. <A que fin apellidarles el X 
nofonte de k Francia, ni el Tucídides de 
Iglesia^ ^£s por ventura la Ciropedia mej 
que elTclémaco , ó la historia del Cristian 
mo está escrita con menos verdad y exactitv 
que la guerra del Peloponeso? Dos maesti 
escogidos entre n^uchos millares de sabios | 
ra reparar la falta de un Bo^uet. 

Felipe bebe en estas fuentes puras '. 
.ciencias saludables de la religión y del ^ 
bterno, de un gobierno dulce , pacífico , i 
liz : estudia la historia de las naciones, ley( 
costumbres é intereses de cada uiía : apren 
varias lenguas , hace progresos extraordir 
tíos en la latina, y traduce á.la francesa, < 
tre otras obras , el primer libro de los ai 
les de Tácito, dexando eclipsadas las vers 
ncs de Guerin y de Ablencourt. 

Quando parecía mas embelesado con las 
tras, descubre el genio y destino para rey en 
inclinación alas armas. Si esta fiinestísima i 
te, que enseña á los hombres el modo de d< 
truirse unos á otros , se estima por necesa 
para contener dentro de sus límites á los c 
no conocen otra ley que la fuerza jquan ind 
pensable seria en quien habia de dirigir y a 
bar la guerra mías obstinada de un siglo! 
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En tanto que el Duque de Anjou sigue la 
carrera de sus estudios, el cielo se da priesa 
i cortar la carrera de Carlos II. Re/ de Es* 
paña, en la mitad de sus dias. Dos matrimb* 
nios muy floridos no pudieron producir el 
fruto de un heredero austríaco. Males y re« 
medios acabaron con su salud y las esperan- 
zas de sucesión. Dudaba á quien mandaria la 
corona antes de robársela la muerte. £1 Con* 
sejo en sus balanzas y el Papa en las del san- 
Ui^flo pesan los derechos de Luis y de'Leo- 
poldo, y deciden por la casa de fiorbon. Cár« 
los no percibe el clamor de la de Austria en- 
tre los gritos de su conciencia, y llama la otra 
por su testamento á la mas rica herencia do 
h tierra. La nuierte del augusto testador con- 
firma su última voluntad*, la parte acepta su 
institución: las leyes fundamentales del rey^ 
no la protegen, y el consentimiento univer- 
sal de los pueblos , verdadero origen de esas 
leyes , pone por aclamación el cetro de Es- 
paña en manos de Fblipb. 

A esta sazón , cierta potencia marítima» 
que faabia limado las cadenas del ^vasallage» 
trató de lucir su independencia-, y vengarse 
de sus antiguos señores. ¡Que de atentados 
no abortó en el Haya ^ entusiasmo de la U« 
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bcrtad y del equilibrio! El ignominioso con- 
yenio se divulga, la nación mas zelosa de sir 
konra se irrita y exaspera , sacude el letargo 
en' que lá habían sumergido sus últimas fe- 
licidades , y en las medidas que toma part 
sostener á su legítimo soberano , maniíiestir 
venir de aquella raza de gente, que supo re«> 
dimirse por su brazo del cautiverio de ocho, 
siglos, dar la ley al mundo conocido , y lle- 
var su nombre por encima de las columnas 
de Hércules al otro Jado de los mares. ¡ O 
días de nuestra grandeza! 

Sale Fblip¿ de Paris, y no bien pisa la» 
fronteras de España , quando despide la co- 
mitiva francesa, y joven de diez y siete años, 
se arroja á un reyno desconocido en brazos 
de la providencia divina y lealtad española. 
Este valor y confianza, la primera de las vir<* 
tudes militares, acompañada de lá gallardía 
del cuerpo , y la dulzura de un trato medio 
entre popular y magestuoso, le hicieron señor 
de qiíantos le miraban. Por donde quier^uo 
|>asó dexó impresos los vestigios de su bon- 
dad, y se llevo tras si el amor de los pueblos. 
Este grande y venturoso acontecimiento 
páralos borbones atiza el fitror republi(^no, 
jioi zelos del norte y mediodia. La formír 
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dable liga se renueva y encona con la sepa-« 
ración de Luís XIV. y el Emperador Leo- 
poldo apela á todo linage de armas para po- 
ner á su hijo Carlos en posesión de España: 
turba á un tiempo la fidelidad de esta^ y Iz 
tranquilidad de Europa : en Italia invade el 
Tirol , y en Madrid subleva los ánimos. 

Los monarcas españoles no saben hacer la 
guerra desde sus palacios con la espada á la 
cinta f sino en las manos , y á la cabeza de 
sus tropas. £1 nuevo Rey hace mas^ porque 
de las fiestas mismas de su primer tálamo sa« 
le con el rayo eif la mano en buicsL del Mar- 
te del imperio f. No diré que le venció; pe*'^ 
ro sí que coronado de laureles l}ev6el ter- 
ror hasta el' píe de los Alpes » y vino i. Bar- 
celona á apagas^ con sus^ manos el incendio 
que un príncipe e^itrangero habla prendido 4 
sus ojos^ y levantó llama i sus espaldas **, 
'. \0 que teatro tan fimesto se abre en m»» 
dio de dos mundos! Yo no sé de otra guerra 
mas dura y sangrienta que la de sucesíom 
guerra civil y uúívexsal, que envolvió casi tor 
^!as las. naciones!/ y arruinó, todos los parti-» 
dos. Aquí 4eb¡£r$t.yp tomar el d^ Ulíses al 

• • Cl Príncipe Euíenio deSabova. " ^ 
■^^ £1 Príncipe DowistaJt i Viri^í' 4*^ MU 
CatalufijL •' ' . . i , i 
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describir el sitio de Troya , si pudiera im 
tarle con la novedad y gala del panegiris 
de Turena *> Porque ¿quien lia de sufiir ui 
narración seguida de asedios, combates, r 
tiradas , descalabros , derrotas y demás la 
ees trágicos de catorce años de carnicería 
mortandad ? i Ni quien ha de contar por e 
tenso las acciones valerosas de un Borbc 

• 

guiero decir, de un héroe , que nacido ent 
« laureles y coronas , hizo punto de honra < 
cortar otros mas verdes por su mano, y adqi 
rii otras nuevas por su brazo y sus virtudes 
. Admire quien quisiere que un príncipe j 
Ten al estrenar su espada haga de soldado 
no de rey, y! que al igual de la tropa sope 
te el calor, el &io , ia haa:tbre, sed, vigiii 
y demás trabajos recios .deÍ4 .milicia: que h 
ga tieiida deliia.cacro y coma sbjbre un tli 
bal, y duerma sobre motitoops de armas ye 
dávencfr : que Jiacieud^ cara i-.toda suerte < 
peligros, recóni>ZQa^eu per^Ooaflas trinchen 
dirija los ataques , y corrija Jas lineas á s 
ingenierosiijue se ponga al tiro del icañ< 
enemigo : que -se mezcle .en la mas vivo. 

*♦ !E?iJritF!<fc!|ierquando*va-seff alando sobre 
mapa, como Ulíses en la ^ena, las plazas gana< 
|ipt el Vizconde, y los lugáiéiijf óade se había ^ 
tingui4o Su Valor, . . 



la acción, y penetre hasta el centro del fiíego. 
Todo esto, que en los demás guerreros se lla- 
man prodigios de valor, y lo son en realidad^ 
en Felipe era un brío y denuedo natural, quo 
no le costaba estudio, ni esfuerzo *. denuedo 
¿oble, tranquilo y seguro: denuedo en mucha 
parte heredado, ó copiado de aquellos gran* 
iles borbones, que según aventuraban y salvan* 
ban la vida , no parecían hombres mortales. 
- Pero ^que: me detengo en una virtud, que 
por sí solárformará soldados, mas no héroes^ 
£n el fluxo y. refluxo de tantos -sucesos, ya 
prósperos, ya adversos , comoralternáron en 
una guerra tan varia, buscaré áJpBxi^FE, son^ 
dearé su corazón j:y veré hasta. «fbhde rayó 
su ñrmeza y constancia : virtud heroycá, ratr 
de muchas virtudes^ madre de la felididad f 
fiíente dé la gloria, i. • .".;.'. 

r A sú vuelta der-Iifclia salíérofT'á^racibírle 
Ifíi mayorct^azaresjjéjiflfortunios. £1 bloqueo 
4^ Cádiz,- /el ioe^io de la flotajenyigo.: el 
Qqéano y. Mediterráneo oprimidos, ileres'» 
quadras : Fortugal.y Saboj^a adhecuios á k 
grande alianza; di' Archiduque Gáa^lo^ ^lu** 
liado por R^ Cat^oHco ea la corte^-ek Vie- 
na; la de Madrid: partida -en bandoiot*;(y U 
yalacíp af d¡/|a4Q^ea .i(elQs^ 
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Fblive ve y ccmoac el deplorable estado 
ele las cosas , y nada le abate , ni acobarda. 
No el desconcierto de los quatro brazos del 
reyno : no, á su exemplo y abrigo, la tumul* 
tuarla división de los pueblos : no la deca^ 
dencia de las fuerzas navales, ni la ruina del 
erario : no la imposibilidad de recursos ago* 
tados con dos siglos de guerra, mas lustrosa 
que útil : no el tesón con que las naciones 
xnas belicosas^ arrogantes se conjuran á per* 
derle y destruirle , arrancándole el cetro de 
la numo con la violencia que a un intruso, y 
repartiendo:entre sí la riquísima herencia de 
fu casa , como suelen los soldados el botín 
de una victoria. ]Que cadena tan larga de ad- 
versidades y desastres ! Pues todavía no pu- 
do arrastrar el corazón de FfiíiBE , ni arre- 
drarle de su propósito; antes pareció que los 
mismos reveses de la fortuna le- infundían 
nuevo vigor y aliento para nuintenerse firme 
contra los balances del trono , únicamente 
apoyada en la justicia de su causa , la pro- 
tección del Dios de los exércitos/su espaday 
y las de sus invictos españoles* 
- Es constante que quando el ardid, mas que 
el sóaorro 49 Lake^ obligó al Rey á levan- 
tar el sitio de Barcelona; qua&do las tropaa 



de Peterboroug y GallowaI se desataron co- 
mo dos torrentes de fuego , y abrasaron los 
reynos de Aragón y Valencia , entraron la 
tierra de Extremadura, talaron las Castillas^ 
y las hostilidades subieron hasta las arast 
quando después de ganar Berwik la famosa 
batalla de Almansa, que ha tenido votos de 
pre&rencia á las de Turin y Fontenoy, se per- 
dieron en seguida las de Almenara y Zara- 
goza , quedó casi destruido el exército de las 
dos coronas , y el Archiduque con la de Es- 
paña en su cabeza. Paseóla en triunfo por la 
corte , ocupó el trono y los palacios , batid 
moneda, dictó leyes, hizo gracias, y recibió 
los homenages de muchos grandes. 

En un trance como este, en tal consterna- 
don y angustia ^que pudo resolver la cons« 
tincia de Felifb , sin nota de temeridad^ 6 
desesperación ? { Se retiraría á su tienda, co- 
mo d Czar en la rota de Pruth, y negaria la 
entrada para que nadie fuese testigo de su cai- 
miento de ánimo ^ No, porque sur semblante 
siempre igual mantuvo derrotado la mismft 
serenidad que victorioso, i Buscaria el asilo 
de Versálles , como Carlos XII. el de Vén^i 
derl {6 rolando á regiones mas apartadas st 
contentaría con extender sus brazos del uno 
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al otro polo, y enseñorear las inmensas tier- 
ras del oro y de la plata í No , porque hizo 
punto de no perder ni una margarita de -su 
real corona. ^Diria finalmente lo que Sclpion 
i los suyos en la rota de Canas : ó sepultar- 
se en las ruinas (de España) , 6 morir á los 
filos de mi espada \ No , porque los moder- 
nos españoles con la misma valentía y arro- 
jo que los de Numancia y Sagunto clanla- 
ban á una, muramos por el Rey y por la Pa- 
. tria, y el Soberano con los ojos arrasados en 
agua respondía : sí hijos, moriré á la frente 
del último esquadron áñtes que desamparar 
vuestra lealtad.v 

¡O lágrimas , dulce recompensa de la vir* 
tudl Si humedecisteis algún dia las graves 
mexillas de unTrajano, corred ahora sin pu- 
dor por las de Felipe , y no honréis jamas 
las del que afecta ser insensible á unas pasio- 
nes tan nobles. Las almas baxas. que ós za- 
hieren coif el nombre de flaqueza, no saben 
que en vosotras reside la suma del poder, y 
no en las armas. £1 austríaco con ellas en la 
mano, no puede arrancar un viva de sus mis* 
mos prisioneros,. y las calles de Madrid de«- 
>iertas y sumi^^s en profundo silencio, fiié« 
IQfí ehtea^ro de su imyor desayre en el dia 



de su mayor pompa : siendo asi que el Rejr- 
en los mas aciagos y calamitosos de su vida 
tuvo la satisfacción, propia solamente de al* 

' mas grandes , de saber que imperaba en los 
corazones castellanos , y estos la de que te- 
nían en su monarca un amigo y compañero 
inseparable de su buena, ó mala suerte. 

<Con quanto gozo verla Felipe como de 
dia en dia se llenaba el campo de Almaraz 
de gente voluntaria y resuelta, cuya intrepi- 
dez entraba en parte de discí|)lina? Quando 
los venideros lean, que en menos de dos me- 
ses se apareció un exército de veinte y dos 
mil hombres, no darán crédito á la historia. 
Al mismo tiempo que la in&ntería se vestia 
y ordenaba, la caballería infestaba los cami* 
nos , y los paisanos , á guisa de ñeras desa- 

* tadas , se lanzaban por todas partes , con tal 
saña y ojeriza , que nó dexaban hombre á vi* 
da. í Frenesíes de la lealtad ! Los enemigos 
creyeron , y con razón , no poder subsistir 
por mas tiempo en un pais devastado y en* 
{iirecido , y trataron de abandonarle , diri- 
giéndose el príncipe á Barcelona por la pos- 
ta , y su exército al reyno de Aragón , con 
aquella especie de lentitud y conñabza , quo 
tantas veces ha perdido ai victorioso. 

sa 
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FfitiíE entonces , sabiendo que Stanhopc 
con un cuerpo de seb mil ingleses, gente gta« 
nada y aguerrida , habia hecho alto en Bri- 
huega, va en su alcance, esguaza el Henares^ 
la infantería por el puente , los dragones á 
nado : y todo íiié uno en los bravos españo- 
les, acometer, sitiar, abrir brecha, dar el asal* ' 
to , y entrar la villa á sangre y fiícgo. No filé 
mas rápida la sorpresa de Salaminia. 

;Con que coloridos podrá pintarse la de 
Staremberg, que marchaba delante, quando 
volviendo en favor de los sitiados, dio de im« 
proviso con los sitiadores , ya formados en 
batalla? <Y que sitiadores? Aquellos mismos 
que derramados por las márgenes del Due* 
ro , no estaban á su entender para otra cosa 
que para ir colgando de los sauces armas y 
esperanzas , y asentarse á llorar las cadenas * 
de la patria, como el hebreo las suyas sobre 
los rios de Babilonia. £n vano piensa el Con- 
de levantar su campo , apadrinado de la no- 
che. El Rey lo transciende , y antes de es- 
pirar el dia comienza la función. £a, llanu* . 
ras de Villaviciosa, vosotras vais á decidir en 
tres horas la porñada guerra de sucesión, el 
destino de mas de treinta mil honores, y la 
fuerte de seis soberanos y de dos mundos. 

/ 
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Feiifb manda en persona la ala derecha ^, 
el Conde de Aguilar la Izquierda , el de laa 
Torres el centro ^ quedando el gran Vando* 
sna libre para discurrir por todas partes , y 
Bacer que estas obrasen de concierto con el 
lodo. £1 Rey vence , pone en fuga y persi* 
gue al enemigo ; mas este rompe la primera 
linea de nuestro centro : la segunda hace pie 
atrás sin perder la formación^ y se mantiene 
cerrada y firme como un muro de bronce, no 
por milagro del arte^ sino del valor y la cons- 
tancia de los soldados, aprendida del monar- 
ca. Esta es quien hace que los muertos no 
dexen claros en las filas, que los heridos no 
vean correr su sangre , que los moribundos 
se reanimen , que los fiíertes se encarnicen, 
y auiúUados á tiempo de la caballería > re« 
chacen y avancen, cobren su terreno, queden 
dueños del campo, griten victoria, victoria: 
y esta, que indecisa atravesaba de un campo . 
i otro con el laurel en la mano, vuela derecha^ 
mente á ceñir las sienes de Felipe, y afirma 
en ellas la corona de España para siempre. 

Un triunfo tan sangriento no era comple* 
fo para un Rey, que sobre valeroso y cons* 
taote j filé tan himiano , que en su consldf" 
• $q(fu» la ]»tttorU4c Mr. Targe. 
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ración montó siempre mas la pérdida de un 
hombre , que la conquista de un reyno. Si 
la de dos paisanos aguo á Henrique IV. la 
gloria de la rendición de Paris j que mucho 
es amarguen el corazón de sü nieto tantas víc« 
timas de la flor de las Castillas, sacrificadas 
«1 esplendor de su nombre , de su casa y de 
sus armas } Entré en Zaragoza, no con apa* 
ratos de vencedor , sino con demostraciones 
de piadre dulce , manso , piadoso , clemente, 
que incita á que le desarmen el brazo. £1 mls^ 
mo que poco antes mandó demoler á Xáti- 
va , ahora publica una anmistia , y hace venir 
allí á su amabilísima consorte y reciennacido 
Príncipe, para que la terneza de su amor ga- 
znase los corazones, que nunca se entregan al 
filo de la espada. 

G>n todo , lo que apaciguó a un reyno, 
ensoberbeció á otro confinante : y aunque se 
apuraron los arbitrios para reducirle á razoui 
no pudieron excusarse las últimas de los reyes. 
A mas no poder, soltó B^wick las riendas al 
cxército: el hierro y el fiíego no perdonaron 
sexS, edad, ni estado, porque todos escogie- 
ron la muerte , antes que rendir las armas i 
discreción del soberano , como si no hubiese 
servidumbre aun mas dichosa que Ja libertad. 
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En esta ocasión ¡ quantos ánimos feroces 
encruelecían el de Felipe para que hiciese 
arrasar la ciudad , sembrarla de sal , y plan- 
tar en medio de sus reliquias el padrón in- 
mortal de una coluntna ! Consejo propio de 
los que juzgan que solo se desagravia la ma- 
gestad ofendida destruyendo á los que des- 
lumhrados le hacen cara ; pero Felipe sabia 
otro modo mas heroyco de vencer á sus con- 
trarios. Desplegó toda su humanidad y man- 
sedumbre y rasgó por su mano los procesos^ 
y despachó tantos indultos, que en vez de ane- 
gar las plazas en sangré , bañó de alegría la^ 
calles y las casas , y salió él reyno conio i 
nueva vida de entre ías fauces de la muerte, 
Y de la infamia peor que la muerte misma. 

Aprended , vencedores, á vencer vuestras 
vlctotias, y á renunciar en obsequio del hom- 
bre los tristes derechos de la guerra. Apren- 
dan todos á vencerse á sí mismos , y poner 
á raya las pasiones mas impetuosas de la ira 
y la venganza. Felipe al escribir sus Injurias 
en el agua , grabó su nombre en los pechos 
con mas duración que en láminas y lápidas. 
Su inmoí*talidad no estriba en bustos, meda- 
llones, ni estatua?. Tantas familias ilustres y 
opulentas conservadas en su antiguo esj^len** 

S4 
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dor y fortuna : tantas honestas y laboriosas^ 
que con las obras de sus manos j el sudor de. 
sus frentes hacen florecer el comercio y bri- 
llar mas el solio : tantas torres y murallas en 
píe , que en vez de estar conílmdidas coa el 
polvo, guarnecen y hermosean una de las ciiH 
dade$ mas populosas, é inexpugnables dcEti* 
Topa 9 son monumentos mas gloriosos pan 
Felipe V. que quantos ha erigido el orgullo . 
y la superstición en honra de aquellos hom* 
brc$ exterminadores de su especie , que ha* 
cicndo correr á sus pies arroyos de salare y 
de lágrimas , se han llamado dioses^ h¿roer^ 
6 conquistadores , no habiendo>ido otra co« 
$a i que azotes del cielo , plagas de su patria^ 
y perseguidores del género humano. 

Fi^iiPH por el contrario quería ser las de^ 
licias do este j como Antonino > y el padre 
de aquella como Tito. No creyó que era rey 
iniéntras andaba con la espada en la mano» 
y la púrpura teñida en sangre. Nada slntlá 
tanto al ceñir la corona , como el no poder 
gobernar á los españoles sin vencerlos con 
lo» españoles mismos. Amábalos como á hi- 
jos y y mas bien los quería &lices , *que vic- 
toriosos. No hizo mas de entrever la paz, 
quando se echó en sus brazos^ y no los $ol« 
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té hasta hacerla entrar en su reyno^ ya cansa» 
do de la guerra, £1 mundo la habia buscado 
por mil caminos, y Dios la envió, como sue<- 
le todos sus dones , por los mas derechos y 
desconocidos á la poKtíca del siglo. £1 artí-» 
ficio de una muger ''^ fué la piedrezuela que 
hirió en los pies al coloso de la grande alian* 
za^ y las muertes de dos Emperadores y Del- 
fines, quatro rayos, que dieron con él en tier* 
ta*. porque el Archiduque se vio exaltado á un 
trono electivo, que el mérito de Rodulfo ha 
hecho casi hereditario, y el Rey teniendo un 
pie ya inmoble sobre el de España , iba ex* 
tendiendo el otro i ocupar el de Francia**. 
Aquí el pavor de las demás Potencias al 
considerar que algún día podrían moverse so» 
bre un exe dos imperios de los mas vastos J 
poderosos del mundo. Aquí el sobresalto de 
la nación mas amante, y casi idólatra de sus 
reyes , puesta i pique de perder un Borbon, 
por quien se habla sacrificado sin reserva. Fb« 
ijPB no vacila , ni por las sugestiones del 
abuelo, ni por los encantos del país , ni pot 
el apego natural á la herencia de sus 'mayO'* 
res. Resueltamente dice delante de su corte^ 

* Miladi Masham. 

•* Por las muertes de su padre y hermano, y la 
talud endeble de Luis XV. 
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y ministros de las extrangcras, que no catti-r 
biaria por la monarquía universal la mas pe- 
queña parte de la España. Españoles, vuestro 
Rey os ama , y con amor de preferencia so- 
bre todos los pueblos del mundo. Un Rey de 
otra gente, y de otra tribu, nacido en otro cic- 
lo, y educado por otras manos, entre costum-' 
bres y modales muy diferentes de las vues- 
tras, ha mudadp de carácter y de patria, y se 
ha dexado atar á una nación extraña, y de mu- 
chos tiempos enemiga , con nudos mas estre- 
chos qué los de la carne y la sangre. jQue va- 
sallos han recibido de parte de un monarca na- 
cional testimonios menos falibles de su amorí 
Al precio de esta Inestimable renuncia, las 
de Sicilia y Paisas Baxos, se compro la paz 
de Utrech, si es que/nerece este nombre una 
paz solapada, que restaño la sangre, sin cer- • 
rar las heridas. Los ultrages de la dignidad 
real, mas que las infracciones de los tratados, 
pusieron á Felipe en necesidad de caer so- 
bre la Cerdeña , y armarse contra Ñapóles. 
El efecto no respondió á los designios, y se 
hizo al Rey el insulto de extgir su consen- 
timiento con plazo y amenazas á un nuevo 
plan de conciliación , trazado en corte mal 
avenida con k'paz. Felipe lucho á hxsai 
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partido con su pundonor y su decoro ptra 
haber de sacrificarlos á la tranquilidad de sut 
pueblos. Los sacrifica por Altimo ; pero con 
tanta sagacidad , que por mano de un genio 
superior * negoció con honestas condiciones 
la celebrada paz de VIena , y aquel famoso 
tratado de comercio **, que saco fuera de si 
á las potencias marítimas, y era capaz no sa- 
lo de compensar tantos agravios, sino de sol* 
dar todas las quiebras. 

Pueblos agovla^s y afligidos , levantad 
los ojos, enjugad las lágrimas, y asentaos dé 
una vez en los tabernáculos de la paz: la her- 
mosa paz, don de Dios, y el mayor bien de 
los hombres, dispensado graciosamente á las 
diligencias y plegarias de vuestro pacífico so- 
berano. Ya podéis colgar el fusil y la espa- 
da, y echar mano del arado y del timón : sur- 
cad la tierra y el mar, y gozaréis de la ver- 
dadera opulencia, que traen consigo la agri- 
cultura y el comercio , dos fiíentes Inagota- 
bles de la felicidad piiblica. Las verdaderas 
minas no están en las entrañas de los montes , 
ni en los abismos de las aguas *. los frutos son 
bienes mas preciosos que los metales. £1 oro 

* Duque de Riperdá. 
•• Compafiía de Ostende. 
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no enriquece tanto las manos que le extraen y 
acuñan, como las industriosas, que so le lie* 
van y atesoran en precio de sus manufacturas^ 
Fblipb conoce la importancia de estas má« 
iSmas , y pone todo su esmero txí la educa-* 
don é industria , la protección del labrador 
y mercader , minoración de tributos y dere* 
chosy remisión total de contribuciones y ser* 
vicios, seguridad de la navegación y los ca« 
minos , equidad en las aduanas y las puer" 
tas. Bendigan los españoles el poderoso bra« 
zo que comenzó á abru: estos limpios y an- 
churosos canales por donde corren riquezas 
mas sólidas y beneficiosas al corazón del e>« 
tado, que las que descargan en nuestros puer« 
tos las flotas y galeones de las Indias. Com** 
paren este siglo con el antecedente , y con- 
fiesen con sinceridad y acciones de gracias 
quanto es lo que deben á la augusta casa de 
Bor})on. Por un lado están viendo la nuges- 
tad sin fausto , la economía en palacio , me* 
9a &ugal , trage ordinario , trenes modestos 
y leyes suntuarias, que han procurado extir^ 
par el lux3 y la vanidad de todo el reyno. 
Si vuelve^ los ojos hacia otro lado ¡que infi- 
nidad de objetos no vistos, ni oídos por mu- 
chas generacionesl Nuevas leyes y establecí- 
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mtentos , nuevas fabricas y telares j nuevas 
máquinas y maestros , nuevos caminos y ca« 
nales^ correo marítimo /comercio libre , re* 
volucion general del estado : todo se ha pues« 
to en acción y movimiento : aquello va sa- 
liendo de la nada, y esto caminando á su per- 
fección. Escuelas y academias restauran la 
miliicia , las letras y la lengua : seminarios y 
monasterios educan k nobleza de ambos se^ 
xds: hospicios y sociedades destierran el ocio» 
ensalzan los oficios y honran los oficiales. Es- 
to es ser los reyes padres de la patria , y pa- 
dres de familias : esto es gastar con sus vasa* 
líos la ternura de una madre con sus hijuelos* 
Un padre tan bueno precisamente ha de 
ser justo. ^Como podrá ver que el flaco gima 
baico el yugo del poderoso , ni el calumnia*^ 
dor haga presa.del inocente sin compadecer- 
se y desenvaynar la espada , que ciñe por co^ 
misión de Dios para administrar tu justicia 
*e&tre los hombres? En los dias de Fbiipb 
sonó en los oidos de los poderosos aquella 
voz terrible , que hiende de alto á baxo los 
cedros del líbano: Teneos allá dentro de vues* 
tro^círculoi y no piséis el de los pequeñuel^s, 
i quienes naturaleza ha hecho vuestros igua« 
les^ y la providencia ha confiado á mi tute^ 



la: yo soy su padre y vuestro juez. En sus 
días se vio un rey con listas en la mano de 
todos los pleytos pendientes en los tribuna- 
les del reyno , pidiendo cuenta y razón de 
su curso y despacho. En sus dias tuvo firan- 
ca puerta el mas mínimo vasallo para que- 
rellarse do los ministros mas encumbrados: 
y los Consejos el permiso de decir libremen- 
te su dictamen contra los decretos mas ab- 
solutos, aun después ¿e promulgados, y por 
cierto que mas de una vez vieron al Monar- 
ca, deponiendo su propio juicio, someter su 
voluntad á lo que le representaban, como mas 
justo, 6 saludable. En sus dias la protección 
no pudo suplantar la virtud, ni el mérito 
necesito de valedores , porque nadie podia 
alegar sino los contraidos á su lado y á sus 
ojos. Conocia á todos sus soldados como Xér- 
xes, relataba muy por menor sus proezas co- 
mo Trajano, y las premiaba de oñcio con la 
garbosidad de un Alexandro.... Mas ¿que se 
podrá añadir á esto? Una cosa sola, y es que 
la mentira, madrastra de la justicia, y esco- 
llo donde han naufragado los mejores prín- 
cipes , no oso jamas acercarse al trono , ni á 
cara descubierta, ni con el disfraz de la adu- 
lación. Tenia valor para escuchar la verdad, 
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y el que con menos rodeos la decía, era mas 
&vorecldo. Nada le indignaba tanto como el 
humo del incienso, ó el vapor de la lisonja: 
y como si nada hubiese hecho digno de ala^ 
banza , desprecio á cierto cronista con tanta 
gracia jy como Carlos V. á Jovio: y lejos de 
valerse de su pluma como César, ni asalariar- 
la como el macedón , hizo sepultar los co- 
mentarios de sus guerras : esto es , la verda- 
^ra historia de sus hazañas y virtudes. 

Este humilde conocimiento de sí mismo^ 
que cada dia le hacia mas desconfiado de sus 
propias luceS; íiié criando en Fexipjb una con- 
ciencia tan tímida y escrupulosa , que le moi* 
rió á renunciar la corona, temeroso de caer 
fn las horrendas manos de un Dios vivo, que 
ha de juzgar á estos dioses mortales, sin acep- 
ción dé personas. ¡O religión, rey na de las 
virtudes, tú sola eres quien hacef temblar á 
los reyes , y consuelas í los pueblos ! 

Calle la envidia de esta vez, y cansada de 
romper sus dientes contra la piedad de Car- 
los I. no toque en Feiife Y. ni ose imputar 
un procedimiento tan cristiano á maniobras 
políticas, ó manías del humor. Tiene mas en 
alto el manantial. La gracia de aquel señor^ 
rey juunortal de los siglos, que inclina* al la- 
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do de su voluntad los corazones de los reyes, 
j les hace conocer que la soberanía del maii^ 
do multiplica los peligros á que están expues^ 
tos los qíie gobiernan : la gi^cia divina, digo, 
es la que únicamente pudo inspirar la cesión 
de un imperio de veinte y dos coronas, des- 
pués de tantos afanes, en la flor de su edad, 
y al rayar á sus ojos la paz, y la gloria de 
lograr el fi^to de sus pasadas &tigas. Mas ¡6 
juicios inexcrutables del altísimo! FblifS 
busca la soledad de Balsain para aprender a 
morir, y el espíritu del señor le conduce allí 
para ens^^arle á reynar por mas ttempo y con 
mas pulso. No bien ciñe Luis I. la diadema, 
quándo se la desata la muerte , y estremecí' 
do el Consejo á vista de la menor edad del 
Príncipe heredero , corre á enlazar con ella 
la ¿rente augusta del padre. Nada le irale por 
mas que se resiste : ni la solenmidad de Is 
renuncia, ni el sagrado del juramento. La fi- 
delísima esposa le ruega, los ministros le ar- 
guyen, los pueblos todos le aclam^tn, y Fb- 
iiFE no se mueve sino quando le ponen por 
delante á Dios , la conciencia , el peligro de 
una tutela , y los perjuicios del estado. En- 
tonces baxa los ojos y los hombros , y di 
pruebas con su docilidad de que su desistí- 
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miento fhé sincero. No insiste con pertinacia 
en sus ideas. Al verse con un hijo al ladoi 
capaz j digno de ser rey , dexa de serlo : al 
Terse con otro , todavía inhábil para gober- 
nar, toma con resignación las riendas del go- 
bierno I y dexa que el cielo por dos veces le 
llame, le busque j le lleve de la mano al trono. 
¡Que veinte j dos años los del segundo 
xejmado ! Si quando hizo la guerra á Europa 
refrenaba con sus virtudes los vicios que de or* 
diñarlo aborta aquel infernal monstruo, aho- 
ra en el sosiego de la paz toma con sus dis- 
cretas j sabias leyes todas las medidas con« 
venientes para que sean virtuosos los que all£ 
contenia para que no fuesen desordenados. Si 
en la campaña atribula sus triunfos al señor 
de las batallas , y en señal de reconocimien- 
to iba en persona á colgar los trofeos en el 
lantuario , ahora en la quietud de su corta 
promueve el culto debido á la magestad su- 
prema de Dios, ya con sus exemplos de pie* 
dad, ya con sus eficaces providencias en apo^ 
yo de la religión y de sus ministros^ Si con 
las annas en la manO ganaba á sus pueblo» 
ima segwidad , que no pueden tener las na'^ 
ciones que no son respetadas de sus contra* 
nos., ahora coa un gobierno duke ; prudetH 

I 
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te y }usto les proporciona todos los medios 
de que plenamente la disfruten libres, no so- 
lo de los enemigos extemos , sino aun do 
aquellos que dentro de los mismos poblados 
hacen con su ociosidad y vicios la mas cruda 
guerra á los virtuosos y honestos ciudadanos. 
¡ Que mucho pues que todo le salga bien 
i un Rey tan bueno, y que el cielo en recom- 
pensa de tantas virtudes colmase al Rey y al 
zeyno de todo género de felicidades ! Fbii- 
PB después de haber peleado y vencido i las 
naciones mas cultas y belicosas de Europa» 
después de haber puesto en su mayor auge 
los dos mundos de su obediencia , y i pui^ 
to de recobrar las armas , letras y comercio 
aquel esplendor y prepotencia, que nadie Iss 
disputó en el siglo diez y seis ^ siglo de oro^ 
muy parecido al de Augusto : después de do* 
xar la España, si no pacificada del todo, en 
vísperas de una perfecta paz, cuyos fiutos re* 
cogió á manos llenas el pacífico Salomón, he- 
redero inmediato de las bendiciones y glo* 
rías de su animoso y guerrero padre: después 
que por medio de dos tan ventajosas , como 
tiernas alianzas , gustó su blandísimo cora- 
son de las inocentes delicias de esposo ama» 
do ^ y padre amoroso , de cabeza y patriares 
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adorado de una numerosa descendencia de re« 
yei , príncipes y héroes de diversas^ gentes y 
países I y que como otro Cario Magno , vio 
de sus hijos tres testas coronadas , no coa 
diademas encontradas en la cuna^ sino gana« 
das i punta de lanza , contra todo el poder 
del mundo: después , digo, de este cúmulo 
de mercedes, yo no sé si fué la nutyor, ó la 
mas envidiable de un mortal , la de vivir tal 
número de aáos , que ni experimentase las 
tribulaciones de la vejez, ni dexase de ver su 
segunda generación, y por último los cerrué 
con un linage de muerte , que no le di6 tor- 
mento alguno , pues , sin ser desapercibida 
(que nunca lo es la del justo que toda su vida 
emplea en el exercicio de las virtudes) fiíé 
tan pronta, que solo le d¡6 lugar de inclinar 
Ja cabeza sobre el amado seno de su tierna 
esposa. Así empezó á premiar el Omnipoten* 
te desd^ esta vida las virtudes, que ya en la 
paz, ya en la guerra, yaei^ el duro exerci'' 
ció de.sujetar á sus enemigos^ ya en el agrada* 
Ue -de: hacer felices á sus pueblos , fueron 
siempre el verdadero carácter de Felipb V. 
;.{Vivtudes gloriosas ^e Fbiipe I que des* 
pilñ de haberle acompañado por quarenta y 
seta .tfios en el soUo , le habéis seguido I9I 

V a 
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piisos á la tenebrosa región de los muertos^ 
y abierto , según piadosamente creemos , las 
puertas eternales de la bienaventuranza : 70 
ao sé ex;plicar lo que me ha sucedido siem- 
pre que me he puesto delante del grandioso 
nuusoleo , donde estáis de centinelas ^ guar^ 
dando el precioso depósito de sus cenizas has- 
ta el dia grande en que se vistan de la inmor* 
taiidad. De piedra sois, mas no mudas, pues 
quando he parado el oido interior me habéis 
dicho: Sí, mira bien, aquí yace un Rey vir- 
tuoso. Las principales virtudes que represen- 
tamos han pasado realmente á sus hijos, co- 
IDO jnayorazgos de sangre, y pasarán de ge- 
neración en generación, junto con las bendi-' 
Clones del ciclo y el amor de los pueblos. £1 
trono brillante de las Españas y las Indias 9C* 
tí en los siglos venideros el patrimonio de 
esta augusta rama de Borbones austríacos, en- 
jerto hermoso de glork y de virtud^' jque no 
ciesará>de producir xeyes.valerosos>j constan- 
tes y humanos : reyes amantes de la patria, 
de la justicia y de la religión : reyes- «1 fia 
caCóiicos y cristianísimos, dignos succesoreí 
de S. Fernando y de S. Luis , ligados por me- 
dio de una santa alianza, para exaltar el noiiv* 
hit de Dios , y hacer felices i los hoixibres. 
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ELOGIO 

DEL REY D. ALONSO 

EL SABIO, 

premiado por la real Academia Española 
ea junta de i ; de octubre de 1782. 

S U AU T O K 

D. JOSEF DE VARGAS Y PONCB, 

Guardia l^iarina de la real armada. 

EP i ORA FE. 

Onde eenviene mucho al fuehh, fue atf ce^ 
mo en la vida son tenudvs de Jionrar al 
Hfy, que así lo fosan a su finamrenio. 
x>. ALONSO Ley ip^ tit. 1 3^ Part. a. 

Acucioso dehe el "Rey ser en aprender los sa" 
teres : ca por ellos entenderá las cosas dh 
los reyes f et sabrá mejor obrar en ellas» 
p. ALONSO Ley 16, tit. z^ Part. i» 

ios sabios antiguos, que fueron en los tiem* 
fos primeros^ é fallaron los saberes, et las 
étras cosas, toviéron, que menguarían eh 
nts fechos, 6 en su lealtad, si también no 
hs quisiesen para los que hablan de ve* 
nir, como para símesmos, 6 para los otros 
fue eran en su tiempo. 

Prólogo del mismo d. alonso á U 
Crónica GeneraL 
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Como yaz solo el Rey de Castilla, 
Emperador de Alemania que foe: 
Aquel que los reyes besaban el pie, 
E reynas pedian limosna é mancilla: 
El que de hueste mantuvo en Sevilla 
biez mil de d caballo, et tres dobles petmes: 
El que acatado en lejanas naciones 
Foe por sus tablas, é por su cochilla. 
,r / El mismo B. ALONSO al principio é» 

91» Querella»* 

X an ingrato es el género humano como me« 
nesteroso , tan dispuesto á olvidar al bien* 
hechor como tardo en conocer el beneficio. 
Podrá hacer su necesidad que le acepte ; pe- 
rp jamas su altivez se humillará á besar la 
liberal mano que le dispensa. Desvanecido 
en una quimérica presunción, admítelos pre- 
sentes mas gratuitos con el desdeñoso ceño, 
que un soberbio amo las debidas tareas de 
un esclavo* Califica los dones de tributos^ 
y negado á conocer el servicio , está tan dis- 
tante de la recompensa , como del agrade* 
cimiento. ; Desdichada virtud , si necesitara 
para hacerse amar del aura de los pueblos! El 
candor de una, alma grande halla su gloria 
en lo justo> y no necesita mas retribución. La 
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primera hazafia del l\jéroe es saber hacer bien 
á personas, de cuyo abandono está como se^ 
guro, y apelar de estos ultrages á la benévola 
posteridad. Merece en su tiempo para gozar 
en los venideros: crece la admiración en raí- 
zon de las distancias, y su yerto polvo cobra 
con usura quanto se le negó viviente, 

¡Feliz la era que así acoge al mérito'. ¿Y 
podrá llegar la preocupadon al extremo de 
condenar un elogio debido á la época de la 
resurrección del buen gusto! £1 siglo deci- 
moctavo debe estar muy distante de estas sos- 
pedias* Será uno de los rasgos , que le lionr 
rarán en los futuros tal dictamen de un üus- 
txt cuerpo de ciudadanos, que liermanan á la 
severa integridad de dton , la varonil elo- 
cuencia de Tullo. Quando estos se juntan á 
señalar el gran hombre que debe ser objeto 
de los votos de una nación eloqüente por ge- 
aioy tienen suspensa á esta misma nación, y 
i la multitud de sus héroes que creen mere- 
cerlos. Yo me im^ino sus caras sombras so- 
licitas por grangearse el único monumento, 
que es premio de la virtud , presentar en el 
santuario de las musas el mérito de sus ac- 
ciones , su brillantez , su número. Poseídos 
de una emulaciost noble, aun sm llegar á loi 

14 
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Kamlros , á los Fernandos , i los OrdofioSi 
tm Mendoza, un Albornoz, un Cisnéros, uar 
Cortes I un Córdoba , un Toledo , disputar* 
-se la preferencia , y ofrecer el vario quanto 
lucido espectáculo de su heroycidad á la vtvt 
omaginacion de sus censores, á cuya justa ri- 
gidez ni ofusca el esplendor de los doseles^ 
ni:ctiiuiuieve el estrepitoso. estruendo de las 
-anuas. Sabiendo discernir la verdadera de h 
£dsa gloria , el mérito es el solo acreedpr á 
sus sufi-agiosi £1 mérito cubierto de la púr- 
pura, las ciencias baxo el ames, la filosofia 
elevada al trono los junta, los reúne, los con» 
feíma: y Alfonso, Alfonso lleva el mérito 
de la elección. Elección tanto mas gloriosa» 
quanto mas esclarecidos sean los concurren* 
tes. Permítaseme repetiilo^ ¡Feliz la era que 
asi acoge al méritol 

I^a mayor parte de los hombres proceden 
por preocupación , votan por capricho , ala- 
ban sin examen, condenan por costumbre. De 
aquí el calificar las acciones según es mas, 6 
menos brillante la superficie , que presentan 
á una vista grosera, que no sabe pasar de es«, 
ta, misma superficie. De aquí el fnirar í los 
literatos, no como una porción pura y esco- 
gida de conciudadai^os, que renuncian la Gx^ 
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' el descanso por el penoso arte de ins- 
sino como una especie de áhiniales ra- 
niyo humor melancólico los distingue 
sto de los hombres, solo aptos para en« 
er su indolente estupidez. ¡ Con quan 
irio aspecto mira al sabio el que alcan- 
conocerle! No ve aquel espíritu bulli- 
7 fugaz I aquel ánimo arrogante y fe- 
aquella rélblucion intrépida y temera- 
(ue pc^ general desgracia es el común 
sr del guerrero : ni nota aquel genio 
az y onprendedor > aquella intención 
wia y doble^ aquel juicio agitado y va- 
la que se distingue el político ; antes sí 
rt un espíritu desembarazado y dispues* 
tt ánimo seguro y liso , una resolución 
da y prudente, un genio abierto y no- 
una intención sana y sencilla, un juicio 
lo 7 cierto. ] Que distinto el sabio del 
ero y á quien solo una dura necesidad 
i baccr útil, y con cuyos funestos talen- 
lolo quando estén ociosos , será com- 
le la felicidad de los demás hombres! 
liverso el sabio del político, cuyas atre- 
hipótesis hacen á los pueblos mas de 
ez víctima de sus cálculos ! £1 sabio, 
re útil, siempre ^eciable^ es blason> 



\ 



(9°) 
« honor de la sociedad á quien cupo en tuer- 
te: todos los reynos, las edades todas le co- 
vidian , le apetecen y tus tareas son las de> 
licia* del universo. 

Mas por una triste fatalidad, aquellas mía* 
mas acciones de mas pompa que provecItOj 
aquellos hombres sanguinarios, aquellos iiiaei> 
tros del arte de destruirnos excitan, conmue- 
ven, arrastran nuestras adnAaclones, y cede 
si aplauso de sus glorias el lugar debido á U 
compasión de nuestras miserias. ¡Que honcc 
para un Conde , para un Turenna , para un 
Saxé, ver elogiadas sus ceniza por Ijs plumat 
mas sublimes y eloqíientes de su siglo '■ *' La 
humanidad ultrajada en vano grita para con- 
fusión nuestra , que si Axístides mereció el 
epíteto de justo, y Focion el de hombre de 
bien , ni aquel te debi6 á Maratón, Salami- 
iia , ó Platea : ni este á sus quarenta y cin- 
co generalatos, 

. Alguna vez, pues, habla de tener lugar un 
hombre , cuya primera ocupación ñié el es- 
tudio : un guerrero , que sabía arrimar la es- 
pada *. un príncipe todo para los suyos, has- 
ta olvidarse de sí : un rey, que entre el pol- 
vo de la campaña , que entre los afáoes del 
■ Beiuet I FlecUer , y Thomas. 
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trono se acordaba de las musas ; un héroe ni 
abandonado ai furor de las conquistas ^ ni 
enervado en brazos de la ociosidad*, un hom^ 
bre grande, un guerrero afortunado, un prin^ 
cipe cumplido , un rey completo , un héroe 
consumado , un Alfonso en fin , gran poli- 
tico, gran general, gran monarca , por qual* 
quíer parte grande , ilustre , admirable. A la 
frente de sus exércitos pasma su valor , sii 
presencia de ánimo, su vigor, su coQstancia* 
En el solio admira su inexorable justicia, su 
tierna piedad , su cuidado en dar leyes , su 
zelo en velar sobre su observancia , su aten* 
(ion al progreso de las ciencias, el adelanta- 
miento de las artes, de la navegación. En el 
gabinete espanta su Infatigable aplicación al 
despacho y á las letras , su £na política , su 
talento en conocer los de sus vasallos, su cui* 
dado en premiarlos. En su vida privada se 
nota un hijo sumiso, un esposo fiel , un pa» 
dreyigilantc en formar de sus hijos reyes dig- 
nos de tal padre y de tal madre. Y en todas 
partes , y por todo luce su piedad , brilla su 
religión y llena todos los números de un Al^ 
fi>nso el Sabio. 

. Su prinoier blasón fueron sus padres, Bea- 
triz y Femando. Beatriz de las grandes ca- 
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sas Suevla y Comnena. Femando^ que debU 
el ser á Eerenguela , quien supo renunciar el 
reyno para un hijo, j tomó á su cargo el criar 
un nieto para el reyno. Fernando, que á cos- 
ta de sus virtudes conquistó el cielo, después 
que á costa de hazañas ganó á Baeza, se apo« 
deró de Córdoba, expugnó á Jaén, y triun- 
fo en Sevilla. Pero pues tanto ayudó i esto 
Alfonso, toca á su vida. Dichosa porción dft 
Castilla , Toledo, recibe en tu recinto un hi- 
jo, que te colmará de gloria. £1 hará tu nom« 
bre famoso entre las gentes , no por uno de 
aquellos destrozos que hicieron célebres á 
Timbrea * y Arbélas ** : no eternizará tq 
nombre con hazañas, que estremezcan la hu« 
manidad , que horroricen la naturaleza , y { 
cuya memoria aun palpite el coraron de al« 
gunos pueblos. 

Nació con una alma noble, una índole afii- 
ble, un corazón magnánimo, en era tanto me- 
jor que la nuestra, quanto menos corrompí* 
da. Estaba mas robusto el juicio, aunque me- 
nos alimentado el entendimiento. Tenia efl« 

* Batalla que vencidos los asirios adjudicó el im- 
perio de Occidente á los persas. 

** Batalla que vencidos los persas dio sa lxnpe« 
rio á los macedonios. 
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tónces la frugalidad los mismos patronos, qut 
ahora el luxo : y este , mas desconocido que 
el nuevo naundo, quitaba á aquella las exte* 
riorídades de virtud. \ O siglos de nuestros 
padres I Al modo que la parca Roma antes 
de subyugar á la voluptuosa Corinto, aunquo 
&lta de pinturas y estatuas, abundaba de hé* 
roes á quien consagrarlas , la sobria España 
sin tesoros , sin Américas , con menos me* 
dios de superfluidades distaba mas de cor- 
romperse. Moderados por hábito perdían coq 
la elección el mérito, y á expensas de sus su- 
dores parece pensaban en justificar nuestra 
vanidad. Nació , y poco titubearon sus pa* 
dres en Imponerle el nombre. £1 respeto á los 
tntepasados , y cierta especie de buen agüe- 
ro le destino el de Alfonso : nombre á que 
se hablan unido los epítetos de Católico, de 
Casto, de Grande , de Valiente , de Noble^ 
de Bueno , de Conquistador : nombre á que 
iba í unirse el de Sabio, y aun no era todo *. 
Aunque Vs continuas expediciones de Fer- 
nando no le dexabán lugar para velar en la 
educación de Alfonso , tenia en Berenguela 
un substituto, en quien aseguró el éxito desde 
que tomo d encargo. Estaba enseñada á ciiac 
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ilustres hijos. Codiciosa de hacerle aventaja^ 
do, mientras su padre á expensas del decaí- 
do árabe, engrandecía su estado, ella toman- 
do por instrumento al mismo árabe, enrique- 
cía su entendimiento con ciencias, de que era 
el único depositario, reservando á otros mas 
dignos maestros la instrucción de la moral, 
para que al paso que formasen los unos sus 
talentos , corroborasen los otros su corazón 
con saludables máximas. De lo bien que 
prendió todo , dio la vida del alunmo no 
equívocas pruebas* 

Al lado de sus preceptores podemos con- 
síderar al joven príncipe solícito, de hacerso 
capaz del reyno á que estaba destinado. Na- 
da hay en el hombre mas natural, mas vivo 
que una innata curiosidad , que uiu propen- 
sión á saber, que ni puede deprimir , ni sa^ 
tísfacer bastantemente. Aislado dentro de sí 
mismo, tiene un oculto estímulo á indagar, 
i comprehender lo que es , lo que habita , f 
su destino. Por limitado que sea y que se juz- 
gue , halla en sí disposición á alguna cosa, á 
un exercício , á una facultad. Sí su entendi- 
miento es de esfera superior , ya se cree ca- 
paz de muchas. A los ingenios raros , á los 
ingenios unívjsrsales está reservado no des- 
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defíar ninguna , emprenderlas todas , y casi 
conseguirlas. ¡Que espectáculo para esto! La 
misma sublimidad de isu espíritu los arreba- 
ta , y por una especie de entusiasmo ^ el pri- 
mer objeto i que se dexa ir ^ es á la inves- 
tigación de la mas hermosa parte del globo: 
6 porque nació para contemplarla^ 6 porque 
su misma dificultad se la figura mas digna. 
Lo intrincado le mortificaí lo dudoso le abru- 
ma , lo imposible le despide. Solo saca una 
idea mas , ó menos confusa de su bello or- 
den. Desciende con deseo de castigar su ig- 
norancia f 7 se ciñe á los objetos que le ro- 
dean* Estos le muestran efectos^ ocultándo- 
le motivos. Modesta y útil tarea ^ si se em- 
pefia en abrazar los primeros i porque le pres- 
tan un bosquejo de la naturaleza acomodar 
do á su alcance. Ambiciosa imprudencia^ si 
presume investigar los segundos , porque es 
d último arrojo de la temeridad. Abatido 
fU espíritu f y harto de dudas ^ se encierra al 
fin dentro de sí mismo^ donde encuentra al- 
gunosi aunque débiles conocimientos^ ya en 
la unifi>rmidj^l invariable de ciertos resul^ 
fados con principios conocidos, origen de la 
única ciencia, en que no halla opiniones*, ya 
meditando lo que debe í los demás, y lo que 



recíprocamente le deben , ciencia que arregla 
tu carrera , y justíñca su fin *. 

Acabada apenas con estas ocupaciones la 
puericia , solicitaba Alfonso proporción de 
señalarse. No se descuidó su ínclito padre, 
y todo convidaba , su edad , lo cercano del 
teatro de la guerra, que nunca estaba sin ac- 
tores, la constitución del reytio, 7 el carác^ 
ter de la nación. De diez 7 siete años enris- 
tró por primera vez la lanza, sirviendo con 
las primicias de su valor á sí , á la patria 7 
i la religión de sus mayores. Humillado el 
orgullo agareno, un segundo precepto le des* 
tina á reprimir la altivez, de un ilustre vasa* 
ilo**, que se negaba á su deber, con lo que 
empezó á experimentar, qual había de ser It 
ocupación de su vida , fluctuando entre ur- 
gencias extrañas y sinsabores domésticos. 

Desde aquí todo está animado, todo esti 
en movimiento en la vida de Alfonso : 7a no 
habrá en el estado resolución sin su conser 
-jo , empresa sin su brazo. La Europa toda, 
fixos en él los ojos , observaba qual seria su 
ensayo. Breve trocó la curiosidad en admir 
ración al saber que su primera campaña le 

* Véase la nota baxo la letra B. 

♦♦ D. Diego López de Haro, Sefior de Vlzcajt. 
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. vallo un reyho. Hay acciones tan grandes p^ 
síy que no se pueden ponderar sin debilitar- 
las. Su sencilla narración da una idea- mas. 
completa de su mérito. Tal fué la rendición 
de Murcia. Una grave dolencia detiene á Fer-* 
nando : la muerte de un ilustre caudillo * ót* 
xa. desamparada la frontera: nuestro Infante 
va á substituir á entrambos : halla en Tole- 
da £mbaxadores del Rey de Murcia , qué 
finían á ofrecer aquellos dominios con ven- 
tajas : acepta sin consultar á su padre : mu- 
da sus designios : vuela i Murcia^ Uevandq 
consigo aquél adalid esforzado^ á quien uilá 
piadosa tradición hace el Josué de España ^'^t 
se apodera del reyno, menos algunas pobi^ 
ciones : y con una corona que debia á su dili- 
feocia, vuelve á Fernando, quien con la nuevi 
icría ocioso decir estaba recobrado. Aoompí-^ 
Saic í que tome posesión de su conquista^ yea 
untetcer vlage la completa con la gloriosa to¿ 
ma de tres fuertes piaras *■**, en que obr6 sU 
valor 9 lo que en la antecedente su buena d ichái 
' Ya Ic llamaba otro cuidado^ acabado estey 
por^«l pionarca pottU^^s^ desposeído poü 

• ■ j ■. I , I ■ !«.■•.■•' 

.• D,. Alvar Pérez de Castro. . ., 

** D; Pelaj' Correa, Maestre de Santiago. 
«•• Mola, Loffca-y^Sarkti^n». ' -' -^ 

Q 
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un hefmano altivo y unos vasallos ingratos, 
vino á ponerle un vivo exemplar, eq que repa- 
gase los reveses á que está expuesto el cetro, 
^aoclip despojado por Alfonso , se acogía i 
otro Alfonso , que también habla de ser des» 
tronado por un Sancho. La justicia de ambos 
tuvo igual desgracia ; pero xiada le quedó que 
l^K^er al nuestro , y en nada faltó á su ilustre 
huésped hasta que en Castilla le halló su fin. ;. 
- Seguir paso por paso la vida de un pírío- 
cipe, descender hasta sus empresas menos ini* 
portantes. 9 y dar una prolixa noticia de los 
tiegocios en que intervino, ó tuvo parte, por 
drá ser objeto de su historia ; pero no cinr 
tamente de su elogio. Este se debilita con 
menudencias comunes , que solo sirven para 
robar el lugar á aquellas acciones grandes, que 
deben hacer su fondo, y á las reflexiones, que 
dan el lleno de luz correspondiente. Mas co? 
mo á estas las justifican los hechos , ea ne- 
cesario sembrarlos con economía, sin que se 
•scaseen> quando contribuyen á dar á cono- 
Cjer los usos, costumbres y circunstancias» que 
pintan el caráctec del héroe.^Así procurare- 
mos delinear el del nuestro, en que tanto hay 
que decir , evitando con estudio la fastidio- 
sa relación de ks-inanlobras militares, por- 



que son iaductivas de error en la ignorancia 
de la táctica antigua^ y porque no fíiéron las 
fie constituyeron á Alfonso el Sabio. 

Dominan las acciones en el mundo como 
los sistemas científicos en el entendimiento: 
al séquito del uno sigue el desamparo del an- 
Itcedente , y del mismo modo que la atrae* 
cien no filé menos fimesta á la impulsión^ 
que la impulsión al peripato, así el árabe no 
tnénos terrible al godo , que el godo al ro<» 
mano. Tocaba á los bordes de su ruina aque- 
lla salerosa raza > que unida se hizo formi- 
dable. Sus disensiones intestinas la hicieron 
presa del aragonés y del castellano, que ani- 
mados de un justo odio , querian purgar la 
península de los advenedizos, que la usurpa*- 
Tbn tan larga serle de años. Fernando ardien^ 
do tú este santo zelo medita la toma de la 
taetrópoli <íe Andalucía. £1 destino habia 
puesto límite -al curso de sus conquistas jun* 
tD adonde Hércules al de yus y ¡ages. £1 tos* 
to calificó el precio de la empresa , que so- 
lo se hizo asequible por los mas extraordina* 
riot prodigios da valor; £mpresa en que se 
desmayaba^ quando la presencia de Alfonso 
raanimó el exército, en el que obró tanto, no 
sin grave peligro de sil persona , que mext- 
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recio dexasen á su elección las condiciones 
de tan señalado trlunfi) ^. 

G)mpletó Fernando su carrera : troco de 
corona, 7 dexando á su primogénito una ex- 
puesta á todas las vicisitudes de la fortuna, 
se ciñó la inmarcesible, que jamas le será qui- 
tada. Príncipe afortunado, que por la, escala 
de la prosperidad supo ascender á la cum- 
bre del merecimiento. Héroe, que acaso que- 
joso es uno de los candidatos , que esperan 
los su&aglos de la nación para elogiar sus b^ 
zanas , puesto que «están ya canonizadas sus 
virtudes. 

. Cargó pues sobre Alfonso el inmenso pe: 
^ de un reyno, quando la capital del orbe f 
su comarca estaba devorada por dos locio- 
nes , que solo tenían razón en negársela re- 
cíprocamente. £1 Imperio romano, si merc- 
óte este nombre un descarnado esqueleto, que 
solo conservaba la sombra , estaba disputa- 
do entre competidores, que usaban de las mal 
impropias armas. ¡Siglo in&liz, que tpreciii- 
ba méjios el talento de un general , arbitro 
dfi la victoria, que la perfidia de un médiop 
hebreo, pronto á administrar un tósigol Di'* 
vidido el oriente de todos modos^ iba nor 
• t .Véase la nota baxo !a ktra.C . v; . 
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durando su ruina, desmembrándose de suer- 
te, que quando se verificó, no merecía el nom» 
bre : semejante al caudaloso Rín , que es un 
miserable arroyo quando desemboca en el' 
océano. Nuestra ínclita limítrofe , baxo el' 
jugo de un rey tan santo como desgraciado, 
mantenía con vigor una guerra onerosa. Su 
perpetua rival con menos poderío, y menos 
altivez , aun no conocidas las ventajas de su 
situación , se equiparaba al escoces , al hún- 
^o p ai sueco , ai danés , al polaco , reynos 
flustres por su antigüedad; pero cómo los no- 
bles de gran nacimiento y cortas rentas , de 
poca representación y menor ínfluxo. Todos 
en general preocupados , había dos siglos, 
del ftrvor de ir á enterrar ejércitos ai Asia, 
sin que lo mitigase el ningún fruto. Los mos- 
covitas aun no eran contados entre los hom-* 
hres. El monarca prusiano algo mas que un 
caballero particular. La repúbilca bátáva no' 
ciSttía. Tal era el estado político de la Eu« 
ropa. El moral , la unidad de la religión la 
abrazaba toda, y la perversidad de costum- 
bres la desfiguraba, de lo que értünos io^ 
ftie}or librados ' nosotros. Pero liób^e > todo, 
nAÍcho mías ikiísero y deplorabFé'él -dé la li^' 
teratuñi sin conocinii<iQi!os , sih adtdemit^j 

OS 
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iln aplicación^ y por colmo de la desgracia» 
empezando á descollar la cerviz el espíritu 
de disputa, y á tiranizar el entendimiento el 
mal uso de la escolástica, con sus voces fiíltat 
de sentido: fiebre de que por tantos siglos ado» 
leció el occidente i y de que los últimos nos 
vamos recobrando con tarda convalecencia* 
No tan deplorable el estado de la penín- 
sula. Espiraba el reyno mas glorioso que co- 
noció Castilla f dexando en sus nacionales, 
entusiastas del honor , fimdadas esperanzas 
de ir á pagar al Afirica sus funestas irrupcio- 
ses. Aragón con uno de sus mayores prín- 
cipes ensaiicliaba sus límites y sus glorias. La 
corona matriz de las anteriores peregrinaba 
en sienes extrañas ; pero sin menoscabo. El 
portugués , legitimada su tiranía , conserva- 
ba en corto estado sobrada reputación. Gra- 
nada al fin, vacilante, reconocía á su pesar va* 
sallage ^ y como can indómito , forzaba al- 
guna vez su cadena. Mayores medras disfru- 
taba en las ciencias , pues á excepción de la 
del gobierno de los pueblos , que la necesi- 
dad haci^ flofecer en Italia, nos debe la Eu« 
ropaquantas I cultivadas con tan buen su- 
ceso , forman hoy digno objeto de nuestra 
cxnulacipnj y entonces j aunque diminutas» 
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Ita abrigaba España en naturales, que mir<« 
ba como extraños. 

Alfenso , apenas Kty , concibió el vasto 
designio de hacerlas transmigrar í sus verda» 
deros naturales; pero antes era necesario dar- 
les expresiones , para tratarlas con decoro. 
Aquí , aquí está situado uno de los puntos 
de apoyo de sus glorias , no de los menos s6<« 
lidos > 7 el menos contestado. Yacía la leiv- 
gua española, si era alguna, en el mayor des- 
aliño, incultura y barbarie. Tan diversos due- 
ños , tan diftrentes mezclas habian alterado 
y corrompido la pureza del dialecto de Au- 
gusto, que él hizo triun&se en España veri- 
símilmente sobre la ruina de los de Sanco* 
nianton''', y los Hanones **. El godo empe- 
lé la obra que perfeccionó el árabe, y el aban- 
dono de aquellos siglos , tan abundantes de 
Aquíles , como escasos de Horneros. Nues« 
tro Monarca sabio remedió este descuido, jury» 
tando en un nuevo lenguage, ya las expresio- 
nes de Píndaro y Aboulola *** , ya las de 
César y Ataúlfo. A su esmero se debe el idio- 
ma mas completo , mas rico , mas armonio- 

* Célebre escritor fenicio. 

** ñustres escritores cartaginenses. 

*** £1 primero de los poetan ^abes. 
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so , ora por U orden de las frasee I 
les y ajustadas , ora por la multítuí 
teriniaicíones, tan llenas y perfectas 
laa modulaciones dcla voz, tan dul 
nóras. Idioma, que es sin duda «1 j 
sito del latino , y el que mas se ac 
^Ktndanóa ¿tica. Idioma , que lie' 
ventaja* í todos los vivos de la Eu 
tan pobre como el galo , ni con la 
dable uniformidad del toscano , ni 
broso como el anglo, ní con la intuí 
leza del alemán. Idioma , que un J 
eetor del nuestro, que loa potm to 
feria como el mas digno para llevaí 
piros á la divinidad *'. Idioma al fií 
tre los Solises , los Saavedras, los 
zas, 11^ al colmo de la limpieza , 
no de la esperanza. £a , Alfonso, 
están cumplidos, tus a&nct recom] 
Ya tu nuevo dialecto tiene lantuati 
perpetuar su culto. Ya sus zelosos a 
después de exbalar el debido incíc 
memoria del gran ilmdador del tem 
vidan á la elocuencia nacional pan 
plee todos los primores de sus vocí 
giar la del gran inventor dpi númei 
• T^ase lanou ban> la lena D. 
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in« qu« el desentono de la mia no me dexa 
lugar en tan ilustre coro. 

Perfeccionado tan á satísficcion este ins« 
tnimento^^que le habla de servir en todas sus 
¿npresas literarias^ quiso emplearle en la de 
mas nombre i 7 la que fué el origen de to« 
dos los sinsabores, que le acompañaron hasta 
el túmulo. Exaltado al solio, halló, á la ver- 
dad , mucho mas extendidos sus dominios 
por la herencia y conquistas de su padre, mas 
culta la nación, porque es la barbarie al con- 
trario de los nos caudalosos: estos lleyan mas 
Ímpetu , aquella menos , mientras mas dis- 
tan de su origen ; pero estas mismas venta«* 
]as tniian consigo nuevos cuidados al sobe- 
rano. V^a en la variedad de pueblos , que 
eómpontan su reyno , una monstruosa legis- 
lación , que los desunía quando debia her- 
manarlos : j aunque desde el momento que 
seminó la corona , deseaba quitar tsUt muU 
titud di fuiros desaguisados *, era asunto 
qat pedia todo un Alfonso. 
' Es la Jurisprudencia el alma de la socie- 
dad^ ei miíro de los reynos , lá paz de los 
vasallos. Za ckncia df las leyes es cerno fuen» 

* Palabras del irüioio Rey en el prólogo al Fiíe* 
toRcal. 
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te de justicia ^ , y aprovechase de ella el 
mundo mas que de otra ciencia **• Pone lí« 
mite i la ambición del poderoso, anima la ti- 
midez del desvalido: fortalece al que debe )uz^ 
garlos contra las valientes asechanzas de aquel^ 
contra los importunos clamores de este. El 
príncipe que tiene comprehension , integri- 
dad 9 ejBcacia para conocerla , para abrazar* 
la y ^a practicarla , es tanto mas aprecia- 
ble y que el que solo respira victorias, quaiw 
to este destruye lo que aquel establece: el uno 
destruye los estados, el otro los asegura : al 
segundo acompaña la discordia , al primero 
la quietud: i aquel el trastorno, á este el ar- 
den. Para ser conquistador basta un Atila, un 
Amürat , un Carlos XII* Para legislador se 
necesita un Teodosio, un Justiniano^ un AIt 
fonso el Sabio. 

No se trataba de dar leyes á un pueblo 'su- 
miso , á una nobleza dócil , prontos á reci» 
birlas , á protegerlas ; era menester emplear 
todos los ardides del arte de reynar, para ha« 
cer conocer á los unos, lo que les favorecía^ 
y despojar á los otros de lo que tiranizaban* 
Ni el proyecto podia ser mas arduo j ni las 

* Véase la nota bazo la letra Bm 
•* Le^ 8. íiJf. 31. Part, a» 



medidas mas bien tomadas. Mientras petfec^ 
Clonaba tan grande obra, y preparaba el piin* 
to crítico de su publicación , siguió con sa« 
gaz disimulo dando sus fileros municipales 
i di&r entes pueblos ; pero para ir disponien* 
do los ánimos al general trastorno, que nae« 
ditaba , formó el Fuero Real , que presentó 
por código al primer senado de la nación* 
Diole como especial merced á algunas ciu« 
dades , despojándolas con tan dulce y sabia 
polítlta de sus fileros, y cartas pueblas á quo 
estaban fiíriosamente asidas , preparándolas 
así blandamente á recibir sin inquietud la no« 
table mudanza , la elogiada uniformidad de 
todos los miembros de la monarquía en el 
gobierno y administración de justicia , pri-r 
mer cuidado de un soberano ^. 

Dispuestos los ánimos, aumentadas las rem 
tas de los ricos hombres para captar su inr 
quieta fidelidad , dio á luz el inmortal cor 
digo , el mas metódico , el mas completo d^ 
quantos se conocen : con un orden el mas ade- 
quado, el mas oportuno á la constitución del 
reyno : colmado de una erudición asombro^ 
sa , con una pureza de lenguage , que no sd 
habló mejor en dos siglos. Obra que le cos-^ 
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tó muchos años ^ j que muestra su complo- 
ti instrucción en el dogma , en los páckes, 
en el derecho romano, en la historia antigua, 
en la nacional , en sus caducas leyes , inve- 
teradas costumbres y desiguales fileros. Todo 
contribuyó á perfeccionar las Siete Partidas. 
En la primera ¡que catolicismo! ]que pure- 
za de morali ¡que rectitud de disciplina! En 
la segunda ; que bien descritas las obligacio* 
nes del príncipe para con su pueblo, las del 
pueblo para con su príncipe ! Cumplió Al- 
fonso con sus castellanos quantos cargos pres'^ 
cribe al monarca : ellos olvidaron quantos res* 
petos exige del vasallo. Aunque no debe re« 
putarse por hombre el que ignora las leyes 
de la sociedad de que es miembro, particu- 
larmente las de estas dos Partidas debian po- 
nerse en manos de todo joven español , in- 
tes que otro libro. Allí afianzarla su &, altC 
fi>rtaleceria su espíritu, allí conocerla sus obli^ 
gaciones, allí aprendería á creer sin preocupa- 
ción, á obedecer sin esclavitud, á mandar sin 
despotismo. Dedicó la tercera Partida á poner 
orden en las guerras de particular á particu- 
lar , en la destrucción de las fiímilias , en el 
gusano de los €a\idales, en la litis, la fimes- 
ta litis. Considerando qua&to mas apreciable 
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€s precaver un pleyto , que ganarle , no solo 
arregla los juicios , aclara los derechos ; mas 
también se devela en dictar constituciones 
pura que los contratos, los instrumentos he» 
chos en forma no admitan el mas leve vapor 
de duda, para que la voracidad, de una exe- 
cucion no atropelle á un 'inocente, ni la len- 
titud de un juicio ordinario desespere & un 
legítimo litigante con menudencias 'tan úti* 
ks y tan pvtessas al ciudadano, como proli- 
xas , como molestas al orador. No se prestí 
gustosa la oratoria á exdrnar los esponsales, 
los contratos mercantiles, la sentencia del ho- 
micida^ el castigo del malhechor, el amparo 
de lalnic&adad, el privilegio de la verdade- 
ra pobrezu, d infortunio de la esclavitud, el 
recato d« la viuda, el pudor de la virgen, el 
derecho del pupilo, y tantos otros cuidados^ 
qut tuvo presentes en el resto de su digestor 
«1 sabio legislador, para desterrar la menor 
sombra de ambigüedad, dañosa en todo, p¿^ 
sima en las leyes. No trata cosa sin definirla^ 
nib toca asimto sin darle toda su luz, no usa 
voz sin convenir primero en su signifícadoL 
^ Y podrá la negra envidia , inseparable 
compañera de los grandes hombres , deslu- 
cir en el nuestro el mi/¿rIto de esta hazaña li< 
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teraria í i Hay otra mas acreedora á los cui- 
áiados de un soberano \ i Pudo hacerse con 
mayor necesidad.' ^No correspondió el cum- 
plimiento al designio! Ya que por estos res- 
petos no asestó sus tiros, procuró, y hubo ca« 
si conseguido hacer problemático, si no el mé« 
lito, si no la urgencia, si no la dignidad , á 
lo menos mucha parte del honor de la execu^ 
don; pero aunque eclipsó por algún tiempo 
el resplandor de la verdad , no logró extin- 
guirla. AlfonsoL que tenia í su &vor toda It 
presunción del derecho, ha reasumido este no 
pequeño blasón de su talento '*'. 

Solo le quedaba la gloria de ver puesto eo 
práctica el fruto de sus vigilias. No estal>a es- 
te premio reservado á sus dias ; pues aunque 
I«eon, Galicia, la Andalucía y el Algarbe tu« 
vieron la fortuna de adoptar tan santas leyes, 
)a belicosa Castilla nunca quiso admitirlas , y 
fus altivos grandes paliaron con el especioso 
título , de que los desaforaban , quantos des- 
afueros les hizo cometer su no oculta ambi" 
cion, como veremos, quando, acabada su car-^ 
rera literaria , corramos la de. sus trabajos. \ 

Para mitigar estos de un modo digno le 
había dotado el cielo de aquella gracia ^ que 

* Véase la nota baxo la letra F, 
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siendo la de los mayores filósofos, la de gran- 
des reyes, se ve vilipendiada de los que des- 
precian quanto no poseen. Mas estiman es* 
tos que un ingenio sublime puede mantener- 
se en tanta variedad de apuros sin un desa- 
hogo tan noble ^ Las demás artes ni son de 
todas las edades, ni de todos los lugares, ni 
de todos los tiempos. La dulce arte de Vir« 
gílio alimenta la adolescencia, acalora la se- 
nectud, adórnala prosperidad, ampara, aconv- 
paña , consuela en lo adverso , pernocta con 
nosotros , con nosotros transmigra , con no- 
sotros se iiace campestre. Arte siempre de- 
kytosa , á veces útil , arte que se ha hecho 
amable i muchos héroes , pues mas respetó 
el Macedonió en Tébas la memoria de Pin- 
daro , que la de Epamlnóndas y Pelopidas. 
Poseyóla Alfonso , exercitóla Alfonso; pe^ 
lO con un modo digno de Alfonso. Cantar 
los afectos de su devoción, celebrar los he- 
chos del discípulo de Aristóteles , á quien 
de alguna suerte debió la salud '^^ j dirigir 
las quejas de su pluma con habla doliente^ 
con grita mortal sobre los deservicios de sus 
ricos hombres , fueron los altos asuntos de 
tus metros. 

* Véase U oota bazo la letra G. • - 
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Un entendimiento entregado á sí mismo, 
▼íendo lo poco de que es capaz , j lo nada 
que ha alcanzado en el curso de sus inves- 
tigaciones, pretende inquirir, si otro filé mas 
dichoso. Va á estudiar al hombre en el hom-* 
bre. Ignorar Ip que fué antes , es constituir-? 
se eternamente niño. Su eiústeñcia ansiosa 
de conservarse y de producirse, parece se di-: 
lata I quando por la profunda meditación de 
los acontecimientos se hace de todas las eda- 
des. Preciosa ventaja, que .conserva la his- 
toria. La historia , adorno en un particular, 
es necesaria en un príncipe destinado á man- 
dar á sus semejantes. La elevación de los im<« 
perios, la vida de los héroes son otros tan- 
tos modelos que alicionan. La decadencia de 
aquellos, los defectos de estos, son otros tan-» 
tos desengaños que escarmientan. Nada mas 
agradable , mas lisonjero al amor propio 
que ver á los Mllcíades, los Emilios, los Fi-^- 
lipos , los Sdpiones como presentes , como 
vivos después de tantas siglos*. Nada mas 
conforme á un espíritu guerrero , que una 
bizarra emulación , que un noble deseo de 
imitarlos , y no dexar vado , ni jnénos de4 
coroso el lugar, que le toca en los anales 
del mundo. 
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Llevado de este estímulo peregrina Alíbn^ 
so todos los reynosy pasa todas las eras^ y sa* 
ca de este vlage literario grandes creces su ta- 
lento^ pero grandes congojas su espíritu : lle- 
na de tormentos la mente , y de esfuerzo el 
corazón. ^Que podrá resultar de esta contra- 
riedad de afectos ^ Para el monarca un nue- 
vo a&n , una nueva gloria : para el vasallo 
una nueva ventaja , un bien nuevo. 

Mas deben los pueblos i los historiado* 
res ^ que á los generales. La memoria de la 
fimosa Grecia se hubiera sepultado con la 
de tanto héroe^ sin la apreciable sencillez de 
Herodoto > sin la elevada concisión de Tu- 
ddides , sin la elegante exactitud de Xeno- 
íbnte. Y la historia romana, semejante al in- 
menso océano, donde todos los ríos pierden 
aguas j nombre : historia donde se ahogan 
las particulares de tanto reyno antiguo , y 
donde empiezan á respirar las de todos los 
modernos : esta historia, digo, que necesita- 
ba un talento tan vasto como sus dominios: 
tai vez no eiástiera i no haber existido Ti- 

• 

tolivlo. £1 hechicero laconismo de Salustio, 
la acendrada política de Tácito , el ifiages- 
tuoso dialecto de Dion , la profunda erudi- 
ción de Dionisio dan una magnífica idea^de 

X 
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' tquel agigantado cuerpo , todo brazoi 
teso, todo espíritu para obrar, parare) 
' ra mantenerse. 

Veía esto Alfonso con gusto y aprc 
miento; pero al volver los ojos á su 
España : España , delicias de Tiro , e] 
so de Cartago , gloria y azote de Ron 
paña presa del árabe, domadora del i: 
hallaba competentes materiales para 
berbib edificio, y ningún arquitecto, < 
acomodase. Generación sobre generad 
glo después de siglo de acciones, de e 
sas , de hazañas , ó abandonadas á la 
del olvido, ó con desdoro en crónico 
un estilo bárbaro, sin el esplendor qi 
gian los fastos de tan ilustre gente. 1 
menester mas para empeñar á nuestro 1 
la grande obra de una historia nacional 
sulto archivos , junto noticias , adquij 
ees , y presentó al fin una , que ella ] 
«s su mejor elogio *. 

Ni fué este el único fruto de su aplic 
de aquella aplicjicion que le hacia pr 
mashubifra estimado nacer shnfUfa 
lar, que cafecér 'de ciencia» De la histo: 
neral del suyo pasó i la universal de 
• Véate U OQU baxo la &tra A 
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los reynos , y á la de las santas Infructuosas 
expediciones de ultrannar ; trabajos que os- 
tentan quan cumjplida era su noticia en to- 
dos los acontecimientos. 

Alfonso pareciera mayor á no haber sido 
tan grande. La precisión de decir algo de to- 
do y Impide se diga todo de c^da cosa. El 
distinguido lugar, que ocupa entre los Licur- 
gos , y los Numas , robara la atención á ser 
solo ; pero el coro de los Hesiodos , de los 
En ios , la grey de los Pausanías , de los Sue- 
tonios contienden por poseerle , y fuera ad- 
judicarle resolución bien ardua, si íiieran los 
únicos competidores. Confesémoslo. Ningu- 
no de los antecedentes ramos de literatura 
jSi¿ su gusto dominante. La necesidad diri- 
gió un talento hábil para todo. No habla le- 
yes, y era príncipe : juntó su estudio con su 
obligación , y remedió esta &lta. No habla 
historia , y era ciudadano : unió su cieni;ia 
con su deber, y subsanó este descubierto. No 
tuvo instante sin azar,' y era hombre; herma- 
nó su doctrina con sus cuitas , y exercitó la 
que era capa¿ de mitigarlas. Hubo sí otro es- 
tudio , otra ciencia , otra doctrina á que se 
aplicó , porque habia nacido para sabio : í 
que se entregó , porque era la sola capaz de 
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saciarle : en la ^ue excedió f 7 la que 
duc¡¿ndole entre los Euclídes, los Ptol< 
los Arquimédes, le dexo no inferior, 
lia ciencia i quien todas las naturales i 
alternan , que forma el entendimienti 
enseña á discurrir, á buscar la verdad 
lizarla, á sacar conseqüencias legítinuí 
mostrarlas : aquella ciencia^ delicias de 
bre, bienhechora de la sociedad, &cu 
descubrimientos , no en voces : llena • 
lidádesi no de precisiones : la que en 
glos ha dado á la sociedad mas fruto 
en dos mil años el abultado esquacb 
nuestros quiméricos discursos. 

Las Matemáticas son las únicas'^di 
ñas, que pueden satisfacer un entendió 
tan despejado como el de nuestro hén 
impertinentes menudencias del Dere 
hastian: las enmarañadas opiniones de 1 
toria le desabren : las dulces gracias 
musas le prestan un gusto pasagero. S 
aquellas verdades profundas, llenas, al 
tas, halla un alimento proporcionado, 
soberano de las ciencias , en el cálcul 
nia un auiúliar á quantas expedicionc 
rarias emprendiese. En la magnitud fig 
no solo el arte de mensurar , sino ti 



aquella precisión absolutamente necesaria £ 
todo ente que piensa. 

Con estos preparativos se dedicó á la par- 
te mas sublime, y de la que depende el uso 
de muchos menesteres de primera necesidad: ' 
sin la que no podemos averiguar la figura del 
globo que habitamos , ni las situaciones de 
nuestros domicilios, ni nada casi de la cien- ' 
eia geográfica -. sin la que el alma del comer* 
do , la madre de la abundancia , la Náutica 
no hubiera podido esdstir , conservarse , to- 
car á su per&ccion : sin la que tantas, tan cé- 
lebres como provechosas navegaciones, ni se 
hubieran logrado , ni exceptuado el que las ' 
emprendiese de la justa censura de ternera- ; 
rio. Si por cierto : sin la Astronomía no hu- 
biera Cosmografía. A ella debemos el logro 
dd primero de nuestros cuidados, de la Agri- 
cohura j por el conocimiento de las müdan- 
zii dd ayre, de los vientos , de las lluvias, 
de las secas , de todas las alteraciones del ba- 
lómetro y termómetro. A ella debemos la 
división del tiempo , el arreglo de aquellas 
hermosas, de aquellas precisas máquinas, que 
nudenla duración de nuestros afanes, de nues- 
tros desahogos , de nuestros reposos. A ella 
debénaoJB el orden indispensable en los negó-' 
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áoi civiles , en los sacrosantos misterios de 
la religión. A ella nosotros y esta misma i^ 
ligion debemos un nuevo mundo. 

Aunque sea difícil y casi imposible de(í-. 
Mar lu órbitas, que describen los astros, so 
obstante, i fíierza de ciertas hipótesis se pro- 
notticui, conformándose con las observacio* 
net j tus orientes , sus ocasos , sus recíproco! 
eclipses , sus situaciones aparentes y verda- 
deras para cada instante , para cada día , pt- 
ra cada año , ya de los pasados , ya de los 
que vengan. Las tablas que presentan estol 
conocimientos, son de un uso inñnito, yú 
prtDcipai fruto de los trabajos astron6mico(i 
pero parte tan necesaria por tantos respetos, 
había mil años estaba estancada sin progre- 
so alguno, Las observaciones de Ptolomco 
eran barreras, que la audacia humana no osa- 
ba forzar. Son el hebreo y ci árabe, en quío-' 
nes estaban depositadas, individuos nada pro* 
pios para alterar los conocimientos, que »• 
cibiéion de sus padres. Aquel terco, tenaz, 
tanto mas difícil de convertine á lo' nuevOi 
quanto se cree mas instruido , porque ei el 
vulgo de los doctos , huta en esto , contra- 
rio al vulgo de los pueblos : la sola voz de 
novedad i este le airaitra, á aquel le hcif>. 
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ronza. El árabe, de espíritu ser tríl, se sub- 
yuga por destino , y habituado á creer sin 
examen^ no sabe encontrarse con la dificul- 
tad : Y aunque la n^morla de Geber, de Al- 
bategnlo, de Arzaquel y Alhá ''' no sea me- 
nos cara que la de GalUeo , de Quepler , de 
Caslni y la Lande , con todo , las tablas de 
los movimientos celestes del antiguo astro- 
nomo habian obtenido pocas mejoras. 

Para darles todas las que permitía la Ins- 
trucción de aquel siglo , llamó Alfonso £ 
su. sombra quantos profesores cristianosi ju- 
díos, árabes, de España, de la Europa, del . 
Oriente, *♦ pudo juntar su magnificencia. 
O>ngregados en la metrópoli para la vasta 
enjpresa , él los presidia , y en su ausencia . 
sus maestros : ^'^^ é\ enmendaba sus traba- 
jos.: ¿1 mandaba hacer versiones del hebreo, 
del caldeo , del árabe ; él era censor : **** 
¿1 los acompañaba á observar , para lo que 
Iqi tejiia junto á su perso;aa : *♦*♦♦ y él fi- 
nalmente formó la primera sociedad , que 
p^a el progreso de las Matemáticas , ó lo ' 

• Véase la nota baxo la letra J. 

•• Véase la nota baxo la letra K, 

••• Véase la nota baxo la letra X. 

•••• • Véase la nota baxo la letra Af. 

••••• Véue la nota baxo la letra N, . t ; . ;, 
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que ti lo nusmo , pira bien del genera &a> 
nono vi 6 Europa. 

¡Y será este el lugar propio para dcclt- 
mar por la falta de un establecimiento tan 
útil ! Quando la misma Europa á competen' 
cía erige academias, fbrma sociedades , ;e(- ' 
tara nuestro ttyno, nuestra capital carecíoi' 
do de una junta tan necesaria! España , eite 
es el mai completo elogio que pudieras con*^ 
■agrar í Alfonso. Su estatua en una acade- 
mia de ciencias sería un perpetuo monumen* 
to de la gratitud española. Acaso Carlos, no 
menos grande, y mas feliz, cumplirá los vo- 
tos de sus vasallos. 

Verificóse el 16gro de tantos sudores. Lo» 
movimientos lunares se arreglaron. Salieron " 
í luz las tablas alfoosinas. Físadas al primer 
día del imperio de su promulgador, le die- 
ron la noble complacencia, de que el instan- 
te de su advenimiento al trono fiíese notado 
por un bien general: ventaja que le hacia es- 
timarlas con un amor de preferencia. Con su 
poesía íe airvió á sí , con su derecho í sa 
leyno, con su historia í su nacíom pero coa 
lus trabajos astronómicos á sí , ¿ su reyno, 
i su nación , y á todos los icyüOB , y i to- 
das la> nactoset. Siglos enteros fiíéron W 
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norma de todos los astrónomos i y si k es- 
crupulosa exactitud del nuestro no las halla 
perfectas , tampoco lo están las de Quepler 
con tantos mas auxilios : porque i que mu« 
cfio que haya entre las observaciones de Ti- 
co y Alfonso la misma diferencia , que en- 
tre las reglas paralíticas '^ , y las armellas 
cquatorianas ? *♦ 

A lo minos , no se le podrá disputar la 
gloria de ser el primer europeo, que se apli- 
có á unas tareas tan útiles , de ser el padre 
de la astronomía en nuestro continente. Si 
el calculo debe tanto á dos fi-anceses , Vie- 
ta , que le di6 un nuevo ser, Descartes , que 
le prestó tan smgulares reformas, tan admi- 
rables aimientos, y sobre todo, el enlace de 
la cantidad discreta con la continua, para que 
después se dispute entre un inglés y un ale- 
mán la gloria de presentar al hombre los co- 
nocimientos mas altos de que es capaz , to- 
dos f todos están obligados á reconocer en 
Alfonso el esencial socorro, el preciso alivio 
de unos caracteres sencillos , íScIles de tra« 
zar , que desterrando prolixidades y confín 
sionesy entregó los antiguos , aunque altera- 

* Instrumento de los Árabes. 
** Intuiimento de Tico Bxahe, 
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do(, ilapaitesupciiordclcilculo, qued&- 
doleí tantas fiírmas y valores, uca de íncóg- 
situ t indeterminadas, realidades y bíenet. 

^ le negari á Alfonso un distinguido lu* . 
gu entre los matemáticos, porque no es ta- 
tot de alguno de tantos descubrimientos? El 
fiuor de inventar de nuestra era parece que 
desatiende i quien no le presenta algo de 
nuevo. La invención , aun quando la engen- 
dra el estudio, es hija de la casualidad, y i 
I)C$aT de tantos hallazgos, de que nos jacta- 
mos, no está muy disminuido el inventarío 
de nuestras ignorancias *. 

Nada prueba mas la alta comprehensioa 
de nuestro héroe, que aquel donayre, de que 
tanto se ha amparado la malicia para hacer 
un crimen de irreligión á un monarca, cu^a 
vida fué una serie de actos de piedad. La ez* 
travagancia de los cursos de los planetas, sui 
rctrogradaciones , la multitud de cielos , de 
órbitas , de epiciclos de que veía empacha- 
do el caduco sistema de Ptolomeo , no p^ 
dia menos de exasperarle: hizo quanto cupo 
en su entendimiento , pues conoció no en 
como se le presentaba, ^ue podemos info* 
»r de un ii^enio, que supo despiendetK de 
* Véasela MU bazo kletnO. ,. 



todas las preocupaciones de su siglo? Que i 
haber florecido en otro , tal vez le debiéra- 
mos el sistema , que , siguiendo el idioma 
de la razón, parece el único verdadero, glo* 
ria que se llevó un habitante de Torn en Iz 
Prusia real. 

Españoles, gloriaos con vuestro Alfonso» 
hablad con con£anza á la Iülz del Universo» 
oponedle á quantos hombres grandes presen* 
taren las naciones , y conoceréis sus venta- 
jas. SI sus patricios os muestran al ilustre au- 
tor de la hermosa quimera de los turbillo* 
nes, decidles: que el fuego de la imaginación 
desbarrada, que quiso introducir el ostracis- 
mo en el cielo , llevar la mendiguez hasta i 
los astros, no puede entrar en parangón coa 
la solidez de juicio de vuestro Alfonso. Si 
los orgullosos insulares os manlñestan el pa- 
triota , con que tanto se honran , decidiese 
que fué limitado su gusto á una facultad, qu« 
si obtiene el principado en. las Matemátl- 
cas, no mantuvo su reputación quando qui« 
so tratar de historia, que inventó sus cálcu- 
los , mas hizo su Apocalipsis, i Pero quien 
es aquel que se levanta á disputar i vuestro 
héroe la preferencia? Hermoso y temible es« 
quadron le acompaña. £1 séqujtp de todas lat 



KXSKiM, de todos los guatos de lítetaturs tu- 
cen formidable á Leibnitz : no o« intimidéis, 
que, aunque el único capaz de disputarle, no 
•erá suyo el triunfo. Sí él presenta el vaito 
impracticable proyecto de una lengua uni- 
versal , oponedle la realidad de un idionia 
Iicrinoso, que se djlata por ambos mundos- 
Sí ostenta su familiaridad con las musas , no 
les debié vuestro príncipe menos favores. Si 
presume de su ciencia en la historia, respon- 
ded, que trató de una gran familia; vuestro 
Monarca de una gran nación. Si ambos fijé- 
ron dados al hallazgo de la piedra ñlosofal, 
a^el tiene en su contra las luces de su tiem- 
po, que conocía la ridiculez; este la lobr»* 
guez del suyo, que autorizaba tal inquisición. 
Si la maledicencia quiere llevar' adelante el 
paralelo, y confrontan en el español y el ale- 
mán ha flaquezas de algunos discursos, ce- 
dedtes desde luego esta triste ventaja, por- 
que el de vuestro Rey fíiÉ uno solo , tíenc 
todos los visos de impostura, y la realidad 
y número de los del otro no merecen dis- 
culpa. Si el filosofe moderno poscyS los ar- 
canos de la Jurisprudencia , y jára su lus- 
tre di6 bello» opúscidcH ; el vuestro aventa- 
jé i Justmíano en la prudencia coa que dic* 



tó su cuerpo de leyes. Si sobresalió en las 
Matemáticas Leibnitz , también sobresalió 
Alfonso : aquel desde el sosiego de su gabi-* 
nete^ este desde las turbulencias de las cam- 
pañas : el uno en el descanso de una vida pri- 
vada y tranquila, el otro en et laberinto de 
un trono y de un reyno lleno de alteracio- 
nes y turbulencias. Si el primero trató mas 
arduos , mas escabrosos puntos de ñlosofia» 
debiólo á los auxilios de su siglo , pues se- 
ria tan injusto hacer reo á Alfonso de que 
no habló de las reboluciones de los satélites 
d« Júpiter , como acusarle de que no pro» 
mulgó leyes para la navegación á Indias. 

Quando Pedro el grande dio á la Euro- 
pa el nuevo espectáculo de que los rusos 
eran hombres , animaba á aquellos raciona- 
les , que acababa de formar , demostrándo- 
les , que las ciencias hablan dado vuelta al 
globo; pero toda» sus especulaciones hubie;* 
ran sido inútiles sin su exemplo , y sus va- 
sallos no hubieran aprendido las maniobras 
de Maxte , ni las de Neptuno , si él no so 
hubiera constituido soldado y marinero. Al- 
fonso 9 penetrado mucho antes de esta ver- 
dad , hemos visto supo dar desde lo eleva- 
do dd trono leccion^^ de todas facultades* 
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Supo ser legislador, filósofo, astrónomo, his- 
toriador, poeta entre una gente, que todo lo 
ignoralMi , entre una gente , que lo supo to- 
do con solo este modelo. ¿Que podia resul- 
tar de un soberano, que no solo establece le • 
fes , sino que da forma al gran estrado en 
que se observen, y mejora los ministros, que 
las dispensen? Que desde él tuviese orden 
nuestra Jurisprudencia. Inmemorial supremo 
juzgado de Castilla , tu perfección debes á 
Alfonso. Alfonso recibe los holocaustos del 
mas venerable cuerpo del reyno. i Que po- 
dia resultar de un monarca, que no solo en- 
riquece la filosoña , sino le labra albergue, 
le dota servidores J Que desde entonces le- 
vantase su augusta faz el mas soberbio do- 
micilio de las ciencias , el perpetuo oráculo 
de la nación. Antiquísima universidad de 
Tormes, tu verdadero padre es Alfonso. Al- 
fonso, recibe los sufragios de una de las mas 
ilustradas juntas del orbe. jQue podia resul- 
tar de un rey no solo astrónomo , sino re- 
formador de la astronomía , y protector de 
tus profesores ? Poseer entonces los mas cé- 
lebres, resucitar esta ciencia, introducirla en 
el continente. Europa , por quien te son co- 
• nocidos los cielos , es por Alfonso. Alfon- 
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SO, recibe los votos de todos los matemáticos, 
que en el día te veneran por uno de sus mas 
distinguidos patronos. < Que podía resultar 
del continuo estudio en ilustrar la nación, 
recordándole sus envejecidas glorias ? Haber 
criado alumnos de su gusto en su £imilia,en<« 
tre sus hijos, y distinguido número entre sus 
vasallos. España , España , mira lo que de- 
bes á Alfonso. Alfonso, ya en el dia te con- 
sagra el premio tu nación. También la dul- 
ce poesía te tributa sus inciensos, y el sinnú- 
mero de sus proceres te venera como inven- 
tor de la magestad de una heroyca cjase de 
metro, y en todos como uno de los primeros, 
que usaron del costoso adorno de la rima ''*• 
jY en que tiempo llegaron á ser tanto Al- 
fonso y su gente^ (Exí que tiempo filé él sa- 
bio , culta su nación^ ]Ah , que es muy de 
notar esta circunstancia en toda su vida es- 
tudiosa ! Quando ni Italia habia producido 
á I^onX, y á los Médicis : ni Francia á Luis 
XlV, y á Colbert, ni Inglaterra á su segun- 
do Carlos. Quando estaba la Europa poseí- 
da de la mas obscura ignorancia. Quando...» 
En el siglo decimotercio. Tal fué Alfonso 
como literato. 
* Véase la nota baxo la letra P. 
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Yá veo armarse la malicia, y destruir por 
d cimiento tan hermoso edificio. Tanta apli- 
cación á las letras haría honor á un particu- 
lar; pero no á un soberano: este se debe to- 
do á sus vasallos , y el cuidado de sus rey- 
nos debe ser su única ciencia. Así fué en Al- 
fonso^ y su vida civil no fué menos llena de 
acciones grandes. Empleó en el estudio los 
ratos del descanso » los momentos , ^ue aun 
ai monarca se le conceden, porque es hom- 
bre. Escribió las hazañas de sus mayores; pe- 
ro hizo proezas , que celebrasen los venide- ' 
ros. Versificó , no como Nerón , que solo 
Jkizo de bueno , buenos versos. Fué dedica- 
do á las leyes , no como aquel Jurlsconsul' 
to, que enterrado entre códigos y digestos, 
despreciaba quanto no era perteneciente al 
edicto del pretor * : fué matemático , no tan 
embelesado en sus demostraciones, como el 
que trazando lineas, no sintió la ruina de su 
patria. No sirvieron de estorbo las sutilezas 
de su entendimiento á las l;>Izarrías del co- 
razón, así como el ser el mayor de los filó* 
sofbs, no Impidió á Sócrates que fuese el mas 

* £1 célebre Jacobo Cujacio« tan imbuido en sa 
derecho , que quando se hablaba de los estragos 
del calvinismo , respondía con la mayor indift- 
rencia: Nihil hoe ad edictum fféttoris^ 
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gallardo de los soldados^ en erstf que abuti* 
daba Atenas en héroes de ambas clases. 

¡ Que espacioso campo el del reynado de 
Alfonso ! SI su orizonte estaba algún tanto 
cargado de obscuros vapores, que eructó de 
tus impregnadas entrañas la negra región do 
la malicia y disipólos ya' la fuerza de la crí- 
tica con la viva luz de los siglos : y la pos- 
teridad, inexorable juez de los reyes, no re- 
conoce al nuestro menos sabio con el cetroj 
^e con el compás, menos ilustre por la plu- 
ma, que por la espada. Si alguna vez no cor« 
respondieron los sucesos del gobierno á las 
especulaciones de su elevado entendimiento^ 
en la mayor parte lo ocasionó la achacosa 
constitución del reyno, semejante á la com- 
plicada máquina de un baxel, á quien hace 
existir una multitud de otras inferiores de 
tan escrupuloso enlace, de tan preciso ajus-- 
tc, que de su momentáneo atraso ó instanta \ 
nea anticipación pende su destino á pesar de 
toda la ciencia y desvelo ¿el experto piloto* 

Dos clases de acciones hay que notar en 
la vida de un héroe } las que la suerte le des- . 
titia, y aquellas á que él se proporciona. Las 
primeras no le son propias, -sí las segundas, 
en que todo es suyo t lo vasto de un proyec- 
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to , disefio de su espíritu -. lo asequible de U 
execucion, gagc de su pnideocU : lo oportu- 
no de los medios, parto de su talento; lo áí- 
choto del éxito, &Uto de su felicidad. Solo 
una de estas en Al£»uo, aunque no lograda, 
le' asegura la iiunortalidad. Emprenderla le 
pertenecia, conseguirla no estaba en su mano. 
Convirtámonos al principio de su imperio. 
- Elevado sobre el trono, familiarizado con 
las grandes ¡deas, acostumbrado á remontar- 
se á esferas superiores , le parecía estrecho 
recinto el de su herencia para su virtud, re- 
ducido ámbito lo que faltaba por conquistar 
para su denuedo. Padecen los ingenios det 
primer orden á causa de unos impulsos, que 
los atormentan, hasta que emprenden, hasta 
que consiguen empleos dignos de ellos. El 
que habla sujetado al entendimiento espafiol 
el curso, las mudanzas de la luna, queriasiH 
jetar á su imperio el curso del Uvion y del 
Tensif, y aun el del Niger yNilo, y todas las 
lunas, que arbolaban los ñeros habitantes de 
tus márgenes. Empresa que no dexáron aiif 
durar sus pesados sucesos, y que feístrátOfl 
á sus descendientes las mayores revolucii^ 
nes políticas. Tú América , eres reo dá rt* 
poso de estos bárbaros. 



El primer medio que puso en práctica fué 
una obra que caracteriza su modo de pen« 
sar , lo dilatado de sus miras , cuyo olvido 
en nuestros fastos , no sé si nos hace mas 
deshonor que agravio á la memoria del que 
la executó : obra como todas las suyas , en 
que imió la novedad á lo útil , lo necesario 
á lo magnífico. Hasta aquí^ aunque con con- 
testaciones f aunque con litigios , se recono-* 
. ce á Alfonso por el padre de nuestra litera^ 
tura 9 por el creador de nuestra legislación; 
pero todo el reyno , pero todos sus histo- 
riadores están poseídos ^ ó de una rara ig« 
norancia ^ ó de un olvido muy reprehensi- 
ble en orden á aclamarle por el creador ^ por 
el padre de nuestra marina. Sí^ España, gus-f 
toso te doy esta nueva , de todos poco re- 
lexSonada. Quando el soberbio Támesis^ 
qiiand9 el rico Texel no cargaban sobre su 
espuniosa espalda mas que embarcaciones 
mercenarias, servibles en la necesidad, que 
se presentaba rara vez , ya abrumaba la del 
cristalino Bétis esquadra real perpetua y nu- 
merosa suficientemente , para dar la ley al 
poco arado océano. £1 Adelantado, el grarf 
arsenal , la famosa atarazana , que le servían 
de continuo , fíiéron también los primeros 
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de ni cbie. * Como si previen el empiCB- 
dedor ia nottble mudanza , que unos ha»- 
ití entregados al mai en sus inmediacionei, 
al mando de un talento semejante al suj^> 
lisbian de ocasionar en el globo, parece que 
prevenía al gran Colon los medios de reali- 
zar las ideas , al parecer mas quiméricas. 

Otro destino tenían Inmediato , pues sín 
ellas seria deürlo entablar la gran expedición; 
pero antes debia asegurar la tranquilidad de 
los comarcanos. Si Portugal se altera después 
de varios lances , sabrá Alfonso reducirle i 
su deber, hacerle que conozca su dependen- 
cia, darle Reyna, y por su intercesión, quan- 
to quiso , con una liberalidad digna de lla- 
marse alfonsina. Si el reconocido bárbaro, 
que imperaba en Granada , pretende conti- 
nuar la amiitad, la sumisión, que guardó i 
Fernando, Aifonso se presta á ello, concfr 
diendo mejoras á su constitución. Si el M- 
varro , sí el aragonés , sin mas motivos qD> 
miedo, quieren oponerse á sus designios, Al- 
fonso les hace írentc, y luego queda esXf mu- 
go, aquel vasallo. ** Sí, libre de tut raido' 
■as ocupaciones, vuelve á considerar ■u.fW 

* "Vene la nota baxo Ii letra Q. 
'** Véase la nota baxa la letra ¡L, 



ycctado vlage, ya de fuera del rcyno vienen 
á buscarle otras. ¡Con que gloria salió de es« 
to Alfonso! Unas extorsiones semejantes £ 
las que han impelido á enarbolar el están* 
darte de la libertad á trece provincias, obli* 
gáron á una espaciosa 9 que poseía el mismo 
dueño á la otra parte del océano, á acoger- 
te á la sombra del trono español, alegando 
lo incontestable de su derecho. Entonces, co- 
mo ahorai siguióse el rompimiento entre los 
monarcas, y entonces, como ahora, muchas 
ventajas á favor de la causa justa, hasta que 
escarmentado, rogó con la paz el angllcano. 
Los oráculos políticos vaticinan , que Jorge 
tercero mirará al tercero Carlos , como En- 
rique, también tercero, á Alfonso el Sabio* 
Este, que reputaba vencido su valor, quando 
no quedaba vencedora su generosidad» usó de 
ella con sus nuevos amigos. ¡ Que magnifi« 
cencia en las bodas que siguieron a este tra- 
(adol ¡Que concurso de príncipes! Que.., No 
podemos abrazarlo todo, Tú, testigo de los 
tiempos: tú, luz de la verdad: tú» embaxado*- 
ra de los siglos , vida de la memoria , maestn 
de la vida: tú. Historia, recoge tantos hechos 
tcroedpres i lamas valiente amplifioacion» oüp 
déiiabsj preséntalos á los que los indagaren» 
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Vuelve Alfonso sus miras á su princípd 
ciudado, y apenas fortalecía sus intentos^ ün* 
petrando gracias que los auiúliasen , quando 
se hizo preciso allanar otros obstáculos. No 
dictaba la prudencia ir á buscar africanos de 
la otra parte del mar , quando se tenían en 
nuestra comarca. Antes de ganar lo ageno era 
preciso recuperar lo propio: era menester que 
no se enarbolase en Andalucía otro pabellón 
que el castellano. Ya está hecho. Alfonso 
gana á Xerez , sus hermanos , sus generales 
le hacen dueño de Arcos , de Nebrixa y de 
la antigua Sidoniai de la opulenta Cádiz, de 
un gran número de otras poblaciones. Si el 
rey de Niebla, fiado en la fiierza del sitio y 
en las desavenencias con los vecinos , pre- 
tende sublevarse, en breve, burlada su obs- 
tinada resistencia , volverá Alfonso á él al 
número de sus vasallos , á su reyno , al de 
tus dominios. Igual suerte hubiera padecido 
^ el régulo de Texada , sí no hubiera escogi- 
do ir á humedecer las arenas líbicas con el 
agua , que sacaba á sus ojos la pérdida de las 
últimas posesiones agarenas. 

Así se ocupaba Alfonso en la parte mas 
t)ccidental de Europa , quando hacia la del 
«lorte se le preparó una elección tm glorió- 
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sa^ como desgraciada. Quería su mérito sen- 
tarle sobre el trono de Cario Magno , sin 
consultar su fortuna : y esta, y no aquel , et 
irbitro del premio de los mortales. La fama 
de nuestro monarca , aquella &ma que dos' 
años después le traxo dones de las últimas 
reglones del Oriente , qual á otro rey sabio 
á Palestina : aquella fama, que le hacia con- 
tar el número de sus triunfos por el de sus 
acciones , resonó en los oídos de los Prínci- 
pes alemanes , quando , por muerte de Gui- 
llermo, debían declarar Xeíe al cuerpo ger- 
mánico. ^Será de nuestro deber hacer la des- 
cripción del estado de este imperio con que 
van á convidar á Alfonso! ¡Ah! dispénsese- 
nos tan macilenta pintura. Hartos horrores 
están aun reservados á la vacilante pluma^ 
sin tener que sobrecargarla de otros, que los 
propios. Baste saber , que desde el primer 
Carlos es preciso correr diez emperadores^ 
y con ellos cíen años de guerras civiles , y 
todo género de infortunios hasta el primer 
Enrique : de este hasta el segundo Igual épo- 
ca de Iguales desastres : en unos , como en 
Othon primero , por las infelicidades del 
tiempo : en otros , como en Othon segimdO| 
poi la depravación del natural; pero aim craa 

M 



fombra dejos que en los dos siglos uunedia* 
tos hablan de hacer gemir á la in&Uz Ger- 
inania, á la triste Italia. La larga enemistad 
entre el imperio y el sacerdocio , rotos los 
límites de ambas potestades, introducía á es« 
te en los intereses del trono ; y al trono ea 
los del santuario. Temibles anatemas , fon- 
snldables exércltos llenaban de furor los áni- 
mos, y la tierra de sangre. Ningún modo de 
deshacerse del enemigo era reputado por lo- 
fime , ó por torpe , y el que habla burlado 
la muerte entre todos los rigores de las ar- 
mas, la hallaba en la perñdla de una traición^ 
6 en la vüeza de un veneno. 

Para cortar este torrente de iniquidades^ , 
la mayor y mas sana parte de aquellos , en 
quienes estaba depositado el poder de elegir"* 
se un dueño , volvieron sus miras á Alfon- 
so. £n los méritos personales ¿quien mas 
completo ^ Edad lozana , nobleza heredada, 
opulentos estados, valor con que ensanchar- 
los, prudencia con que regirlos , y una feli- 
cidad no desmentida hasta entonces. Veían 
que era el mas excelso sobre todos los reyes^ 
fue eran, 6 fueron nunca en los tiempos dlg* 
nos de memoria: que amaba mas que todos 
ta faz, la verdad, la misericordia y lajus* 
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ticiax que era el mas cristiano y fiel de to^ 
dos '^, £n la sangre ^quíen mas próximo? £ea« 
triz, ilustre vastago de Felipe y Federico de 
Suevia , depositó en Alfonso todos los de- 
rechos de esta casa , y á mas , con todas las 
reinantes de Europa tenia estrecho deudoj 
pues fuera del de Aragón y Portugal , Luis 
de Francia, Christóforo de Dinamarca, Ula- 
dislao de Bohemia , Enrique de Brabante, 
Conrado de Sicilia lo eran en segundo y ter<« 
cer grado, y afines el inglés Eduardo, y Han** 
quino el de Noruega. Querian pues un espa- 
ñol esforzado, vencedor de bárbaros, como 
Trajano : sabio infatigable en el- despacho^ 
como Adriano : de la virtud , del zelo por 
la justicia de Teodosio : que si á estos tres 
españoles debió tanto el imperio, ¿que no po« 
dia esperar del que reunía sus prendas } 

A pesar de tantos méritos no pudo pre- 
valecer acuerdo tan justificado : y una unión 
de partidarios, á quienes compró la codicia 
de un príncipe inglés, con unos votos vena^ 
les eligieron Emperador al que supo, cor- 
romperlos, y por uno de aquellos trastornos 
de que no se puede asignar la causa , sujetó 

* Expresiones del instrumento de proclamación 
de los pisanos. 
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h elección írrita á la válida , la ilegítíma i 
la legal, el menor al mayor número, el odio 
i la razón, y la corrupción al desinterés; Ue* 
go pues la primer nueva i Alfonso : admi- 
tió rogado, hizo actos de Soberano de Ale- 
mania en Castilla, nombró su vicario , óIh 
sequió á los príncipes , colmólos de rentas. 
Pero ni esto , ni diez y ocho años de pre- 
tensiones , en el curso de quatro pontifica* 
dos , pudieron hacer valer su derecho. Aca^ 
so hubiera sido nuestro Alfonso Empera- 
dor de las Germanias , si como otro Alfon- 
so Emperador de España , hubiera mandado 
un buen Cid á que esta misma Oermania 
conociese su dependencia ; pero una cadena 
de raros incidentes se lo estorbaron. 

Los Árabes, en quienes es genial la inquie* 
tud^ trataron de sacudir el yugo de la obe* 
diencia. Oranada , Murcia , el resto de An- 
dalucía se levantó : tres victorias domaron 
al granadino : ganó á Murcia el aragonés, y 
entrególa : un nuevo sitio recuperó á Xerez» 
y otros á las demás plazas. Con igual feci- 
lidad se apagaron algunas revoluciones do- 
mésticas , centellas de un fiíego que iba á 
abrasar todo el reyno, y cuyo origen es dig- 
no de saberse. 



Abrigaba Castilla una nobleza aguerrida» 
pero libre : frugal , pero indomable : de tan 
inveterado valor , como ardimiento , y á su 
frente la gran casa de Lara , funesto don de 
h cólera del cielo, í quien una serle de ofen- 
sas contra su señor natural, junta á otra, tal 
vez mayor, de grandes servicios hablan pues- 
to en posesión de alborotar el reyno , y de 
no serle perjudiciales las conseqüenclas. £1 
xefe de esta Ilustre familia , destinada para; 
azote de Castilla , mal contento por unas 
abultadas quejas , de que no quería satisfac- 
ción , olvidado de una multitud de benefi- 
cios, de que no era benemérito, convocó la 
nobleza , cuya voz llevaba , acaloró los áni- 
mos , y enarboló al fin el estandarte de la 
rebellón , cuyos motivos ( los verdaderos y 
ciertos , no los fútiles que proferían , pues, 
como en todos los levantamientos, estaba la 
voz muy distante del ánimo) se cifraban to- 
dos en un bien universal , que quiso hacer 
Alfonso. Una de las leyes * de su nuevo có- 
digo anulaba todo juicio hecho por el antl« 
guo libro de las fazañas, ídolo de los hijos** 
dalgo f en que una sentencia errada , vuelta 

• Ley I. tit, 2. Part. 3. Como non vale el jui- 
cio que es dado so condición, ó por fazañas. 
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en costumbre^ autorizaba el desacierto y per* 
petuaba la injusticia. Este santísimo estatu- 
to, que desnudaba á los ricoshombres de prU 
viiegios grados á la plebe y al trono, fué 
el verdadero estímulo^ que los enardecía. La 
benignidad , la bondad real dio alas á su atre- 
vimiento. La dulzura aumentó su arrojo. Pa- 
ra contenerlos, juntó el Monarca aquel gran 
consejo, que, como recurso único en los úl- 
timos apuros, se congrega raras veces : no co- 
mo la Dieta de Ratisbona de solo príncipes^ 
donde á cada voto puede acompañar un exér- 
GÍto : no como la de Varsovia , donde uni- 
da la tumultuaria nobleza polaca, la protes- 
ta de un individuo inutiliza la resolución del 
cuerpo : no como la de Londres , donde q| 
ínfimo pueblo regla hasta las diversiones del 
soberano; sino un concertado Areopago^ don« 
de diputados de todas. las clases del rejrno 
pesan con madurez las urgencias y los reme- 
dios, los cargos y la satisfacción. Juntas pues 
Cortes , conocióse la razón de Alfonso , que 
cedió no obstante , cedió á la necesidad , y 
otorgó quanto querian los ambiciosos Laras 
y sus aliados. Pero quando debiera esperar- 
se que calmarla sus alborotos con un paso no 
previsto, desaforados según la costimdM:e del 



tiempOi fueron á sembrar la dísensiotii per« 
petua compañera suya, al palacio que les pres- 
tó su acogida. Corramos un velo á estos aten- 
tados , y perdone la pluma la memoria de 
los que á ruego de su primogénito quedaron 
también por Alfonso, proporcionando á ellos 
j sus descendientes esclarecidos tal cúmulo 
de méritos, que borran hasta el recuerdo de 
su pasagera inquietud. 

Veinte y un años de mando con tan varios 
sucesos habian ya corrido desde el de 1 2 5 1 
en que ciñó la corona , quando acabadas ^ ó 
sosegadas por algún tiempo tantas disensio- 
nes , partió á verse con el pastor universal^ 
j alegarle sus derechos al Imperio: Solo sap* 
có del penoso viage el último desengaño. La 
fortuna , que por tanto tiempo le habla li- 
sonjeado con quanto puede haber mas hala- 
güeño , le tenia en depósito para la senec- 
tud el íatal vaso de sus desayres. ¡ Con que 
magnanimidad apuró Alfonso sus amargas 
heces! Parece vinieron los trabajos i acabar 
de mostrar quan grande era. Pierde el Im- 
perio I y al volverse salió á su encuentro ei 
melancólico genio de la desventura con el 
mas lúgubre tropel de sequaces. Muere Fer- 
nando f Fernando , aquel príncipe augusto^ 



(142) 

aquel joven amable , que era el consuelo , la 
esperanza , las complacencias de su padre. 
A esta pérdida acompañó la de dos batallas, 
y en ellas la del xete de los Laras, y la áú 
Primado de España , la de Jayme el Con- 
quistador, en quien hallaba obras de amigo, 
consejos de padre, y últimamente la del rey* 
BO, que casi quedó hecho presa ^de los barba* 
IOS : cosas todas que se unieron para abru- 
mar su constancia. Todo mortificó su cora- 
zón y nada pudo abatir su espíritu. Vuelve 
¿ Castilla f hállala salva por la intrepidez 
^e Sanchos aplícase á remediar sus menos- 
cabos , como si al paso que sus desdichas 
creciese su valor. 

Concedidas treguas á los extraños mién» 
tras ponia orden en su reyno , iK)mbró por 
sucesor en la corona, por no haberse aun fi« 
xado, ni establecido el derecho\de represen- 
tación , al ardiente Sancho , p^a preúiiarle 
io que trabajó en conservarla. Juróse, y tran- 
quilo lo interior, como si en las grandes ac- 
ciones tuviese vinculado su descanso , em« 
prendió tomar á Algeciras-, con lo que lo- 
graba ya facilitar su expedición de Afirica, 
que tantos contratiempos no le hablan bor- 
rado de la mente, ya asegurar sus dominios 
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de invasiones , ya quitar al de Granada la 
oportunidad de los socorros. Juntó la arma- 
da mas poderosa que vio Castilla, alistó nú- 
mero correspondiente de tropas, oró á su vis-* 
ta recordándoles sus pasadas victorias, y per- 
trechados de todo lo necesario , fió la con- 
ducta á dos hijos. Parten briosos, ponen el 
sitio, estrechan á los cercados, y quando es- 
taban en el instante de tomar la plaza , una 
in&me maniobra de D. Sancho , invírtiendo 
contra la causa pública los caudales, que en* 
viaba Alfonso, en sus propios intereses, dio 
ocasión al africano de forzar la armada fal- 
ta de sustento y de soldados , y de imposi- 
bilitar el logro; Para subsanar Alfonso esta 
quiebra, se aprestaba á salir á campaña á pe- 
tar de sus años, quando le detuvo los pasos 
una dolencia. Recobróse, y por la última vez 
quiso teñir en sangre el Genil y el Darro. 
iQue glorioso* le hubiera sido terminar en sus 
márgenes su vida I ¡ Que triste , que agria le 
filé la poca restante! £1 que estaba enseñado 
' á recibir en' su trono , cercado de reyes tri- 
butarios , ya los respetos de un Soldán do 
XgiptOi ya las lágrimas de una Emperatriz, 
ya la misma corona de un imperio , va... la 
pluma se retrae de expresarlo. 



Li virtud, ni U filosolu no engcndi 
bijos ; fílelo C6mmodo de Marco Aj 
y de Septimio Severo CaracalU , co 
filé Joatan de Ozías , y Ezequías de ¿ 
£ralo también de Alfonso, Sancho : S) 
aquel natural turbulento , cuyo valor 
aeraba en ferocidad : que de justiciero 
saba i cruel : que debi6 sus híjoa í un 
to : que no conoció el semblante de ] 
Sancho á quien Alfonso ñó sus troj 
quien llamó i la sucesión. Sancho que 
ser sumiso , fíel , como hijo , como i 
concibió el horroroso crimen de destr 
■u Rey y á su padre. ¡Puede h^r oti 
yor que promoverlo, mayor que conae¡ 
Haylo en efecto , y si no lo alcanzó , 
tÓIo el ingrato Sancho. Aspiró á justiü 
Para ello en una Junta que convocó 1 
üdia, abultó la maledicencia estas acu 
ncs 1 el homenage alzado i Portugal i i 
cesivos dispendios: querer entregar á J 
uno de los Cerdas : y el rescate de la ] 
tatriz de Constantinopla. Antes deoirl 
tencia, veamos lo justo de esto» cargc 

Permitióselc á Alfonso VI. por di 
nna hija ceder de sus dominios á un e: 
gcro,¡yno se le permitirá á Alfonso el 
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Iguales circunstancias alzar un feudo á un nie« 
to? 5 Sí dcxó al portugués libre , no sujetó It 
Navarra.^ Sus gastos dieron al rcyno ampKsí- 
mos dominios , aumentos á las ciencias , esfi 
plendor al trono , respeto á los de fuera > y 
todos , todos fueron necesarios , ya éh una 
casa real tan numerosa, ya en viages tan dis« 
tantes , ya en urgencias imprevistas : i y he- ' 
redar i los Cerdas era injusto^ ¿Donde es- 
tán sus delitos ? en que eran acreedores al 
odio de Alfonso? 

Los que condenan todo aquello , de qué 
no se sienten capaces , no pueden menos d^ 
baldonar como excesos unos rasgos que pa« 
sando sus límites > ni aun se conceden á su 
admiración. Cargar Alfonso sobre sus hom^ 
bros el enorme peso de las desgracias d&Bal* 
devino , y dar al mundo el raro espectácu^- 
lo de tan magnífica generosidad para cQn un 
ilustre desvalido , mientras mas excede lot 
alances de las almas comunes, tanto mas dis- 
tantes están ellas de apreciarlo. Quien tenga 
la grande alma de Al&nso, sabrá dar valor 
i estas circimstancias. Un Soberano que pue- 
de ^ un Príncipe que sufre, una Emperatriz 
^que ruega. Alexandro y Crátes , noParme- 
nión y ni el pueblo pueden ser Jueces de «í 



Crttó-cl oro como monarca con magnadimí^ 
fhu) f como filósofo con desprecio. 
j Y como si á ser ciertos, fueran pocos es- 
tos cksórdenes , osó la calumnia escalar has- 
ta ,el trono , y manchar su fama con el bor^ 
fon mas denigrativo : ella divulgó , que el 
bijo> el sucesor de Fernando el Santo era us 
Impío sin religión. \0 , si me fiíera corres- 
pondiente á mí exornar los hechos destina- 
dos í los ministros' del templo! Yo acord»* 
ra el sinnúmero de fundaciones que hizo en 
tantas conquistas , los cinco nuevos pastores 
que aumentó á los del reyno *, la grandeza 
con que dotó al hispalense : como en lo ñor 
rido de su edad labraba su sepulcro enme* 
dio de las aguas , para que su cuerpo exáni- 
me defendiese de infieles un importante puerr 
to : como el padre universal de los creyen- 
tes le daba gracias por su zelo *. como ador* 
nó las tumbas de sus mayores con una mag- 
nífica piedad y superior á su tiempo, y admi- 
rada en el nuestro. Yo le siguiera paso á pa- 
to , y las datas de sus privilegios demostra- 
xian que no estuvo en pueblo y no pasó dia 
en que no librase , en que no sellase alguno 

* Fundó los Obispados de Murcia , de Badajoi^ 
de Catugena » de Siiye$ , y de Cádiz. 
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á su clero , á las religiones , como él decía 
en todos ; for el gran sabor que habernos de 
facer bien 6 merced. Yo finalmente le haria 
ver con la cítara y el salterio entonar loores 
al mas tierno objeto de la devoción , levan- 
tar á su nombre una Ilustre orden de caba- 
llería , consagrarle uno y otro volumen , y 
no olvidarlos ni en su testamento. 

En vano me detengo. El iniquo tribunal 
promulgo esta sentencia. Que Alfonso de allí 
adelante no administrase justicia, y le fue- 
sen quitados los castillos y fortalezas : que 
no se le acudiese con las rentas de su rey-* 
ttQ, ni fuese acogido en villa, ó castillo. 

Solón , Licurgo , Césares , Pelayos , con- 
quistadores de todas las edades , legisladores 
de todos los imperios , príncipes de todos 
los siglos , vosotros todos los del décimo-? 
tercio f que ó recibisteis el cíngulo milritarj^ 
6 cobrasteis pensiones ^ ú os honrasteis coq 
el deudo de Alfonso, venid á ver á este Mp- 
narca sexagenario, rasgado su Imperial man-< 
to, usurpadas nueve corpnas, abandonado de 
sus hijos , dexado de tanto príncipe d^ si^ 
sangre , despreciado de todos los suyos. Vo- 
sotros, sabios españoles^ que le debéis tanto^ 
A^pilcueta , Covarxubias ^ Agustín ¡ Lopez^ 
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venid á ver al reformador de nuestra Juris- 
prudencia : Ercilla, Villegas, Garcilaso, ve- 
nid á ver al creador de vuestro dulce arte: 
Zurita » Mariana , Morales , venid á ver al 
.primero de nuestros historiadores : tá, Ilus* 
tre Mondéjar *f ven , llega , mírale atenta^ 
naente : correrán lustros , y el cielo te desti- 
nará para sus desagravios *. venid á ver solo á 
un Rey á quien seis reyes le pfigáron tributo, 
á un Soberano , de quien eran vasallos ocho 
soberanos : solo, al Monarca mas célebre de 
su siglo : solo , al mas sabio de Europa. 
"' Todos menos su corazón le faltaron. En 
tan extremadas circunstancias castigó como 
padre y como Rey : desheredó, maldixo *'* 
al instrumento de sus males , y se aplicó á 
repararlos. El mismo que tenía dispuesto lle- 
var los caballos andaluces á Tánger , traxo 
hasta Córdoba los gínetes africanos : empe- 
ñó su diadema **''■ , y con quantos socorros 
arbitró la necesidad , salió á campaña. Ha- 
bía tiempo que le habla vuelto la fortuna las 
espaldas , para que le fiíesen felices sus su- 
cesos. Fuese el inútil quanto generoso apoyo, 

• Véase la nota baxo la letra T. 
•• Véase la nota baxo la letra K 
^** Véase la nota baxo la letra X. 
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dexando á Alfonso á solos sus leales sevi- 
llanos. Capaces fueron de darle una victoria; 
no ya como las que solia lograr en la enemi- 
ga vega^ sino en sus mismas posesiones, íru-* 
tcf de aquel frenesí , que arma al padre con- 
tra el hijoy al subdito contra el señor, al her- 
mano contra el hermano. Novecientos de Al- 
fonso se encuentran con Innumerables del re- 
belde hijo. Batallaron las causas, no los bra- 
zos : de una parte el pudor , de otra el des- 
enfreno : aquí la honestidad , allí el Incesto: 
la lealtad con unos , con otros la rebellón: 
la equidad contra el crimen , la constancia 
contra la ferocidad , y en fin la templanzir, 
la fortaleza , la piedad , todas las vlriudes 
con la iniquidad , con, el furor , con el par- 
ricidio, con los vicios todos. Quedó el trlun?- 
fo por Alfonso ; ¡ pero que costoso ! sangre 
era suya la que vertía y derramaba. 

Viene Sancho á acudir al peligro : sábelo 
Alfonso : parte casi solo en su busca, no pa- 
ra ganarle otra batalla , sino para ver si po- 
dían algo sus canas venerables. Sancho , í 
pesar de su braveza, teme el encuentro,. hu^ 
ye f jura no verse con su padre ; entonces e^- 
te, arrasados los ojo? eti lágrimas , prorum^ 
pe : Sátncho , S^mch» , nujor te lo hagan tut 
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hijos, que tú contra mí lo has hecho; que muy 
caro me cuesta el amor, que te ove : y sien- 
do la primera vez que se siente la fiíga del 
enemigo poderoso , vuelve á su leal ciudad^ 
oprimiendo su espíritu la tribulación. Exten- 
dióse el nuevo ultrage del irreverente hijo: 
slis hermanos , los grandes le abandonan en 
gran número : pierde á Mérida, quiere en va- 
no recobrarla : piensa tratar de ajuste : estór- 
banselo sus pocos aliados : vase á Salaman* 
ca, y una aguda dolencia le arroja á los ura- 
brates de la muerte : creyóse inevitable : di- 
vúlgase la fama como cierta ; salió del pala- 
ció , voló á la bética , entró en Sevilla , lle- 
gó al alcázar , subió al trono. Ea , Alfonso, 
dice , ya te vengó el cíelo , ya es mi despo- 
jo tu tirano , el hijo parricida , tu enemigo 
perpetuo. Tras ella mil ciudades se apresu- 
ran á prestarle obediencia.... jA donde vais^ 
Volved atrás , id al Príncipe que estará re- 
cobrado. Alfonso ya no existe : murió per- 
donándole, y perdonándoos á todos. El que 
sufrió con heroismo perder un imperio , ser 
despojado de un reyno , verse solo , sin hi- 
jos^, sin pueblos , sin vasallos , no pudo so- 
bf ¿vivir á la pérdida de Sancho : lloróle has- 
ta que le acabó la congoja de su ánimo. 
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;Y acabáronse con él sus dcsayrcs? jPasa- 
rá el encono mas allá de sus dias? ¿'Será la 
posteridad tan injusta como sus hijos? ¡Ah! 
las densas nieblas, que le cercaron en sus pos« 
trímeros años, han tardado quinientos en di- 
siparse. En este intervalo, Alfonso, que con- 
quistó tres rcynos , que hizo tantos tributa-' 
rios, que venció tres ñinciones, que no per- 
dió ninguna , que expugnó diez y siete ciu- 
dades por su persona , y por sus armas , pa^ 
sará por poco guerrero y menos afortunado»' 
Alfonso á quien tanto desveló la justicia, que> 
no tuvo mas alcázar , mas corte , que el si^ 
tio que erfgia su persona, ya Burgos, ya To- 
ledo , ya Sevilla , ya el mas humilde pago, 
pasará por un nionarca distraído. Alfonso, 
que en fomentar , en entretener la desunión 
entre los arráeces y el granadino, usó del mas 
fino rasgo del arte de reynar , pasará por un 
príncipe falto de política. Alfonso con tan- 
to volumen parto de su ingenio será tan des- 
graciado , que este apenas le concederá una 
leve tintura de la esfera , aquel le escaseará 
la gloria de su código, el otro el trabajo de 
su crónica, y un tropel le negará el justo, el 
merecido epíteto de Sabio. Alfonso que as* 
heló por comprimir el luxo desmedldoi qufi 

K4 
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promulgo reglamentos mitigándole^, pasarf 
por u|i Rey, que profesaba un fausto crien- 
fól. Alfonso, de quien no habrá santuario en 
las Castillas, que por prueba de sú piedad no 
ostente, ó dotación, 6 privilegio, pasará por 
soberano poco religioso. Pero pasarán, me- 
jor diré , jasaron tan fittales influxos : llego 
el reynado de la razón , la época de la crí- 
tica, el dominio de la justicia, el tiempo del 
discernimiento , el imperio de las ciencias^ 
el siglo de las luces , y á los venideros se 
transmitirá ilesa la memoria de D. Alfonso 
el Sabio. 



.* El zño de 1260 en la Corte áe Sevilla procuré 
remediar con gríives penas el notable exceso de 
tositrages. -» -< ' 
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NOTAS. 

A MJ I respeto á los antepasados ,9 cierta et* 
pscic de buen agüero, le destino el de Alfonso. Nom^ 
ore á que se habian unido los epítetos de Católi- 
co , érc, 

to raro de que yeinte y tres reyes, aue con es- 
te nombre han dominado en España , hayan sido 
principes ilustres, nos impele k hacer un reduci- 
do catalogo de los monarcas , que forman el elo* 
%io del nombre de Alfonso. 
. Glorioso principio dio León con D. Alfonso el 
Católico , cuya vida fué un texido de triunfos , y 
en cuya muerte tomó el cielo á su cargo las exe- 
quias. 

Alfonso , que mereció el renombre de Casto, 
epíteto tan honroso como el de Conquistador, que 
los abusos del poder hace tan raro en los sobera- 
sos , fué el segundo. Venció k todos sus contra- 
rios como á sí : negó un infame tributo, mostran- 
do su. valor que no debía pagarle: fabricó sun- 
tuoso depósito al sagrado cuerpo del patrón de 
España, que las historias antiguas suponen halla- 
do en su^ dia$ : acabó lleno de glorias , de accio- 
nes y de años, 

Alfonso el Grande fué el tercero. Medio siglo 
de triunfos le adquirieron este nombre. No cono- 
ció la desgracia hasta que en D. García halló el 
primer enemigo, que no queriendo vencer, dio el 
exemplo nuevo en España de ser destronado por 
vn hi)o; y para que sus acciones tuvieran mas si- 
militud con las de nuestro Alfonso, escribió la 
Historia nacional en la época descuidada desde el 
reynado de Wamba hasta el de su padre : monu- 
mento precioso , que no le honra menos que sus 
conaulstas. 

Alfonso el quarto obtuvo {)oco mas de un lus- 
tro la cQtoaa , que abdicó á violencias de su her- 
mano. 
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Alfonso el quinto, apenas desde una minoridad 
llena di? trofeos preparaba su aliento á otros, quan- 
do en Viseo la perdió sobre el lecho del bpoor. Lo* 
gró antes haber mejorado las leyes de los godos: 
cuidado propio de Alfonsos. 

Alfonso el Valiente fué el sexto , y primero 
de Castilla. Por la escala de las mayores ad- 
versidades « que sufrió con heroismo« supo as- 
cender á la cumbre de la prosperidad , que me- 
reció » y en que supo mantenerse la larga serie 
de sus años. Fiel á la palabra dada á un gene- 
roso bárbaro , esperó su fin y el de sú hijo pa* 
ra apoderarse de Toledo. Después de restituir 
su trono á la antigua metrópoh: después de ha- 
ber engrandecido su estado con la conquista de 
un reyno : después de haber hecho de los prín- 
cipes enemigos reyes tributarios, falleció» de- 
sando 4 sus sucesores su exemplo , sus conquis- 
tas « y ej título de Emperador , que compró k 
tanto precio. 

Alfonso el séptimo , nieto del antecedente • hí- 
zose coronar Emperador : sostuvo una gloriosa 
guerra á Aragón y Navarra : púsoles Iá ley : diri- 
gió sus huestes contra los moros , de los que lo- 
gradas algunas ventajas , su temprana muerte le 
cortó el curso no interrumpido hasta entonces, fa- 
lleciendo en el campoj teniendo por lecho el arri- 
mo de un roble. 

Alfonso el Bueno ,6,\o que entonces era lo 
mismo , el Noble ^ flié el octavo. Supo vindicar 
los agravios hechos en sus tiernos añosr conquis- 
tando lo usurpado por León y Navarra : y aun- 
3UC su impaciencia de ganar nonra le atraxo una 
errota grande y una herida peligrosa, vengó es- 
ta, y se recuperó de aquella en la memorable ba- 
talla de las Navas , de las mayores de España , y 
de las célebres del orbe. Fundó la- primera uni- 
versidad de la nación: y después que su dilatada 
progenie le hizo contar entre sus nietos á S. Fei> 
nando y á S. Luis, murió sin haber desmentido* lu 
8u religión , ni sus hazañas. 
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Alfonso el noveno, padre de Fernando el San- 
to , amado por su equidad , temido por su vaior^ 
dexó la imitación de uno y otro á su sucesor» des* 
pues de la gloriosa conquista de Mérida. 

Alfonso décimo el Sabio , &c. Scc. dcc. 

£1 último Alfonso de León y de Castilla re^m^ 
desde la cuna. Aunque pudo vengar los desórde>^ 
nes causados durante su minoridad , se contentó 
con enmendarlos. Quiso emplear su vida en mas 
útiles acciones, y como si presintiese su corta du- 
ración, se apresuró á coger laureles de los barba- 
ros. Intentan estos vengar tantas muertes , tantas 
plazas ,yen las márgenes del Salado dexan á Al- 
fonso un triuníb tan señalado como el de las Na- 
vas , y de mas prodigiosas resultas. Siguió diri- 
giendo sus armas contra el funesto Gibraltar, don- 
de le halló la muerte, siendo el tercer Alfonso, que 
encontraba con ellas en la mano. 

Navarra gozó solo un Alfonso ; pero Alfonso^ 
que reunió en si el imperio de España : que des- 
deñó el título de Rey : que abdicó el gobierno 
¿el mayor estado de la península por los pundo- 
nores de la honra : que ansioso de gloria le costó 
muchos años de triunfos ser conocido por el Ba- 
tallador : que adorado de un pueblo de quien era 
las delicias, mal hallado con la adversidad , á que 
no supo acostumbrarse , no le compensaron vein- 
te y nueve batallas , de que no abusó , el bo- 
chorno de perder la segunda á que no quiso so^ 
brevivír. \ 

Aragón cuenta por primer Alfonso al antece^ 
dente , y por segundo a un monarca , que aumen^ 
tando sus estados con los de Cataluña y Proven* 
za, habiendo ganado muchas ventajas de los mo- 
ros , fué de sus menores prendas el valor , y aca^ 
bó un reyñado feliz dexando á la posteridad el 
problema de si le hablan de nombrar el Sabio, el 
V irtuoso , ó el Casto. 

Alfonso el Bienhechor pudo grangearse este tí«* 
tulo en el corto tiempo de su mando ,. pues apé-* 
nas habla asegurado $u coronaj ofrecida al xefe dd 



los Valols , y aumentádola con las conquistas de 
las Baleares , quando murió , aun no cumpUdd 
88 aAos. i 

A Alfonso el ^uarto la obediencia i su padre» y 
los laureles cogidos en Cerdefia le merecieron el 
«erro» que no quiso gozar su primogénito. Llevó- 
le con dignidad, vindicóle contra Castilla, y á ac 
clones que le merecie'ron el título de Benigno, de- 
tuvo una temprana muerte los pasos. 

£1 último Alfonso de Aragón, y el mas ilustre» 
íué el <^ue por sus hazañas mereció llamarse d 
3f agnanimo , y el Sabio por su afición á los lite- 
ratos. Renovó los triunfos del Capitolio en Ñipó- 
les , conquista suj^a , donde , después de un rey** 
nado lleno de acciones heroycas » murió colmado 
de aplausos y de días. 

Fué la Monarquía portuguesa obra de un Al- 
íbnso« á quien le costo llamarse ttj vencer á cin- 
co : y para que este nombre pasase á sus suceso- 
res dignamente, conquistó el reyno, la capital, el 
título y las armas. Hízolas respetar de Castilla» 
de Aragón, de los árabes. Gozóle casi un siglo» y 
acabó quando no pudo con los años. 

Alfonso el segundo, tan terrible a los suyos, co- 
mo á los extraños, aumentó su reyno» y le disfru- 
tó once años. 

Alfonso el reccero , formidable á su hermano y 
á todos sus enemip^os, libró á su reyno de feudos» 
y obtenida una hija del nuestro , acabó glorioso. 

Alfonso el quarto, después de hacer guerra á los 
castellanos, se prestó á socorrerlos, quando se tra- 
tó de ganar honra > con lo que tuvo en la jornada 
de Tarifó buena parte en el trabajo y en el triunfó. 

Alfonso el quinto , á quien sus muchas victo- 
Ttas de la otra parte del mar renovaron el títu- 
lo de Africano, mereció la admiración de sus ene- 
migos al ver su grandeza de ¿nimo en adversida- 
des mucho mayores que sus lauros. Su vida texi- 
da de acaecimientos, todos grandes, aunque no to- 
dos felices , ni acertados » acabó en el décimo lus- 
tro su carrera. 
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B Este reducido plan, <]^ue hemos propuesto co- 
mo curso de los conocimiento de Alfonso » cuyos 
primeros pasos , é instrucción se ignoran absolu- 
tamente f es él natural á que se entregan aquellos 
hombres grandes*, que se creen capaces de todo» 

2 el que la historia presenta como carrera del hom- 
re en común. Después que la necesidad , fecun- 
da madre de nuestras invenciones» produxo entre 
los márgenes del Nilo la Geometría , entre el co« 
mercio de Tyro la Aritmética tjr cncl despejado 
orizonte de Babilonia la oportunidad de observar» 
Grecia, que fué la primera que se aplicó á apren^ 
der con método, produxo á Tales y Pitégoras, que 
con los antecedentes instrumentos , que hallaron 
preparados, se entregaron á una investigación in- 
útil respecto á ellos, su patria y su siglo. Tres ge* 
neraciones corrió el género humano abandonado 
á la manía de conocer la esfera, olvidado el hom- 
bre del hombre , y abismados entre conjeturas ab- 
surdas , hipótesis ridiculas y sistemas temerarios» 
sin que lo pudiese impedir lo seguro de los prin- 
cipios, pues en la ciencia de Eucudes v de Copér- 
nJco, que son ios conocimientos naturales mas cier- 
tos , se funda la de Cardano , que es el ix»ayor de 
los desbarros. La persecución de Anaxá^oras , el 
decreto de los atenienses prohibiendo la ciencia de 
los astros, y la vida de Sócrates, dio nueva luz ¿ 
la Filosofía mas útil, mas cómoda y de mejores con-* 
seqiiencias. Halló Sócrates, preguntándose á sí, ló 
que rodos sus antecesores no habían hallado en el' 
cielo , un Dios , y encantado con las puras máxt- 
mas de su moral, despreció toda inquisición de li 
naturaleza. Tal es nuestro temperamento : no evi- 
tamos un extremo sin precipitarnos en el opues- 
to. Platón sigue á Sócrates , y sigúele en casi todo» 
aunaue haciendo uso con juicio y con acierto de 
la Física y Matemática. Aristóteles puso la últi- 
ma mano , dando lu^ar entre la esterilidad de los 
preceptos á las gracias del hermoso arte de per- 
suadir, á la amenidad de las bellas letras, para ha- 
cer de un filósofo , no un ente abstracto , sino qn 
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individuo de la sociedad : pues la sátira del estoi- 
co Cleamo, que los Perifatétkos tran semejantu 
d ¡0$ inttrumetaot. músicoSf qut kacin ruido sen m- 
tmdtrsi d sí mismos , les conviene tanto a cUm, 
quanto de nin|;un modo á su maestro. 

C Lkgédl ixereito (en el sitio.de Sevilla) tn ti 

noM tanto , que mereció dexasem d su sleccioñ 
condiciones del triunfo. 
Proponiendo los moros^dl Santo Rey, ^ue se en- 
frej^arian, si les dexasen derribarla principal mez- 

2uita , los remitió al Infante , que respondió coa 
eroyca resolución : Si arrancaban sum sola ##- 
j^ » taria ¡tasar d cuchillo los moros di dmbos «f- 
jréf^ Ocurrieron segunda vez al Rey, que se da- 
fian, si se les dexaba arruinar la torre, ^uc él bar 
fía otra. Mandados al Principe, respondió, que coa 
quitar un ladrillo , perderían todos la vida, Co- 
aocieiido cumpliría su palabra , se rindieron. 

Z> Idioma (el espafiol) que un héroe qui los fo* 
seta todos j le prefería como el mas d propósito pO' 
ra llevar sus suspiros d la Divinidad, 

Carlos V, que hablaba el flamenco , el alemán» 
el español, el francés y el italiano, solia decir con 
tanta gracia como razón, que para emplear estas 
lenguas según el uso á que eran adequadas, se de- 
bia hablar italiano á las mugeres, alemán á los ca- 
ballos , francés á los hombres , y español á Dios. 
Que los alemanes hablaban como carreteros , los 
ingleses como niños , los italianos como enamoran 
dos, los franceses como amos, y los españoles co- 
mo reyes. 'i 

£ Es la Jurisprudencia el alma de la socis' 
dad , é^c, 

. Hijas de la malicia de los hombres son las leyes. 
No hubiera castigos á no haber iniquidad. La pro- 
pensión de todos á lo justo haria ociosos los pre* 
míos. Deseando todos lo lícito, no tuvieran limi- 
tes los deseos. Pero pasado este tiempo, que jamas 
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lia existido sino en las fogosas imaginaciones de 
los poetas : pero rota la igualdad , uxé preciso se 
ligasen las sociedades con el sagrada nudo de las 
le^es. Mojases» «sí como ñié el primero de los es- 
critores, lo fué también de los físicos y legislado- 
res. Raros vestigios nos quedan de los tiempos he- 
roycos: solo puede decirse de tan caduca antigüe- 
dad , que la menor complicación de las necesida- 
des hacia mas sencillos los reglamentos. Empezó 
Grecia á florecer en filósofos como en generales* 
Atenas y Esparta las mas pingües produxéron los 
mas célebres : tuvieron leyes, pero leyes que ca- 
racterizaban el genio de ambos pueblos. Pocas, con- 
cisas, duras las de JLacedemonia formaban unos ra- 
cionales intratables , unos guerreros feroces , una 
{unta aikiarga , y una nación virtuosa. Cultas , sur 
tiles , dulces las del ático constituían una unión 
agradable, unos hombres civiles, unos héroes hu- 
manos , y una nación veleidosa , altanera y des- 
igual. Aquellas convenían á un pueblo sobrio; es- 
tas k uno voluptuoso. Su rigidez vinculó en isa 
unas su duración: su condescendencia reduxo á las 
otras á su inobservancia. Nació Roma, tuvo sobe- 
ranos, y con ellos leyes , que convenían á su des- 
potismo. £n tiempo del último. Sexto Papirio for- 
mó el código , que lleva su nombre , primera por- 
ción del derecho escrito , que compuso el roma- 
no. Abrogó su USO; si es que le tuvo, la extinción 
de sus promulgadores , y el odio de su memoria. 
Siguióse la ley tribunicia de corto intervalo, puei 
conociendo sii rusticidad, quisieron mejorarla. Dio 
Grecia leyes á Roma antes de recibirlas. Forman 
losDccemvirosen las doce tablas el perpetuo mo- 
numento de su justicia, de su prudencia, de su in- 
tegridad; empero congem'ando mas la gravedad ta» 
mana con los moiu>sílabos espartanos , que con la 
loquacidad ática, ni/o leyes justas, pero ilegibles» 
equitativas , pero obscuras, be á^uí la necesidad 
de comentarios : de aquí la precisión de interpre- 
tar el derecho: de aquí la conseqQencia de embro- 
llarlo: y de aquí eX£Üano, el Flaviano, las acciones 
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de la iey , míe junto con los arrebatos del pueblo, I09 
bullicios de losGracos, las coí^ftibciones de Dru- 
so, las tiranías de Sila, dló ocasjó&á los plebisci- 
tos, á los senatusconsultos , al derecho honorario, 
y formó del civil una ciencia intratable j horro- 
rosa. Nueva mudanza. Cae la República : eríge- 
se, ó renuévase el trono, y en el capricho del qu» 
le ocüpa'ba toda ley ó derecho. Imperando Dio- 
cleciano úñense las instituciones de los anteceden- 
tes monarcas en los códigos gregoriano y henno* 
geniano del nombre de sus compiladores. Perfec- 
cionó Roma su ciencia. Muda el Imperio de silla« 
Divídese. Teodosio el Joven en Constantinopla ha^ 
ce formar su código, que la irrupción de los bar- 
baros hizo inútil en el Occidente. Roma después 
de saqueada vuelve á tener la forma de imperio^ 
Emplea Justiniano en el Oriente diez famosos \\X'^ 
Tisconsultof! para que coordinasen en ui>cuerpo to- 
do el derecho antiguo, que había en catorce siglos 
padecido tanta variación. Ponen estos fin k la vas- 
ta empresa » dando en el Dígesto Ó Pandectas un 
resumen de dos mil libros, y de doscientas mil sen- 
tencias : en la Instituta un epítome del derecho, 
y un método para ívicilitar su inteligencia : en el 
Código la recolección de las constituciones im- 
periales, y en las Novelas y Auténticas un suple- 
mento al ultimo , que completó la obra ; mas los 
godos y demás septentrionales, que hicieron nin- 
gunas las de Teodosio , no dieron lugar á las de 
Justiniano. 

■: Cede Honorio lo que no podía mantener. Toca 
á los visogodos España. Conquistada, fué preciso 
fortalecerla con el baluarte de las leyes. Una de las 
primeras vedó todas las extrañas. Al mismo tiem- 
po disfrazó Alarico las de Teodosio , y acomoda- 
das al carácter de la nación se las presentó en 506, 
habiendo un siglo se gobernaba por costumbres 
semibárbaras. Casi otro después, imperando el ilus- 
tre Leovígildo , las mejoró el grande Isidoro. En 
Toledo en el mismo siglo se publicó el memora- 
ble Fuero Juzgo, que dos después, perfeccionado 
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por K?íca f completó el código godo. Signlóse á 
poco la funesta catástrofe de la monarquía. Ven- 
cedores los árabes desde Gibraltar á la»^Iiidias, fue- 
ron necesarios vasallos antes que leyes. Tuviéron- 
los 8 costa de prodigios León, y después CAStílla» 
y esta y amiel en el onceno siglo las dictaron, ha- 
ciendo Alfonso el V. un Derecho gótico leonés, 
que se conservó en el reyno hasta el tiempo del 
nuestro. Sancho , convocada la nobleza para ven- 
gar la muerte de su inmortal padre , formó el fa- 
moso fueroj que se conoce por el viejo de Castilla, 
único que se observaba en sus tribunales. Úñense 
ambos estados en D. Fernando el magno; pero que- 
dó cada uno fuertemente asido á la observancia 
de sus leyes. Extendidos sus dominios, lo fiu-ron 
también sus fueros « con kntelacion el -de D. San- 
chOf en especialidad en Castilla la nueva, ó en aten- 
ción á sus pobladores, ó porque siendo un código 
militar , congeniaba con aquella era , adequanao 
sus privilegios á inspirar el espíritu de conquista. 
Ensancháronse estas prodigiosamente con los su- 
dores de los Fernandos y Alfonsos, y á su corona- 
ción halló el nuestro casi otros tantos cuerpos de 
derecho civil , quantas eran las aldeas de sus es- 
tados. Jactaba Castilla el suyo, ostentaba León el 
propio , y cada pueblo de conquista con su fuero 
municipal hacia una legislación aparte, ha diver- 
Shlad de señoríos, y la diversidad de vasallagcs au- 
mentaba confusiones» y en el corro recinto de Cas- 
dlla y León se alimentaba una jurisprudencia tan 
complicada como la de la vasta Alemania. 

F Alfonso, pu tenia á su favor toda la prestm-' 
chm aíl derecho, ha reasumido este no peauerio bla* 
smdi su talento (ser autor de las Particlas). 

La averiguación del autor de la$ Partidas es nao 
de los puntos mas controvertidos en nuestros fas- 
tos; pero deponen k favor del de la Crónica gene- 
ril la igualdad de la dicción , con una pureza su- 
perior a su siglo: la particularidad de ver so noin* 
bre en la letra inicial de cada Partida: así 

Xi 



> / strvkh di jDmx, y pr9 comunal di ios 

gentiSt érc. 
f-4aFi Católica di N. S, Jttuchristo avernos 

monstrado. 
.*tiizoN,S. Dios todas ¡as cosas muy cmmpli' ' 

damtnti , 6^. 
O^A* stñaladas dié N. S. Dios alouu, 

^asctn intre hs ornes muchos suxicoSf 

érc, 

f/> isudamente dixérou hs sabios antiguos, 
é^c, 

O hfidauLay atreyimiinto son doo cosas ^ 
facen á los ornes errar mucho. 
Rasgo vivísimo del carácter del genio del monar- 
ca , y sobre todo su confesión , quando entre ins 
últimos legados: O^roj<'(dice) mandamos al que h 
nuestro heredare el libro que nosfecímos seftenario. 
Este libro es de las siete Partidas: siendo por cier- 
to verosímil, que al modo que para sus tablas em- 
pleó quantos hombres hábiles pudo atraer su mag' 
nifícencía , para este cuerpo de leyes practicó las 
oue dictó á sus augustos descendientes, et que las 
fagan con consejos de ornes sabidores et entendidos 
et leales et sin eobdicia (1. 9. 1 7. y 1 9. tit. i . P. 1 .). 
Por mas impropias que padezcan estas puntuali- 
dades á la naturaleza de una obra oratoria, el tris* 
te estado de la reputación de nuestro héroe para 
muchos semidoctos, las hace precisas^ y obliga a 
que algunas veces tome visos de apología el elogio, 

G Celebrar los hechos del discípulo de Aristóteles, 
d quien de alguna suerte debió ta salud, fueron hs 
altos asuntos de sus metros. 

Estando gravemente enfermo, la amena lección 
de Quinto Curcio le recobró la salud , lo que le 
obligó á decir con el dialecto del Historiador i 
quien tanto estimaba : ValeanS Avicenna, JSipft' 
cratis, ntedici ceteri; vivat Curtius sospitatormeos. 
A Aios A vicena , Hipócrates , médicos todos : vi- 
va Curcio mi conservador. 



H ContuHd Archivos, juntif noticias, adquirid Iw 
ces,yprisentóalfin ««^(Historia). 

£n dos recibos suyos dice : ''Sepan cuantos es- 
9>ta carta vieren como yo D. Alonso , occ. Otorgo 
>«que tengo de vos el Prior y Convento de Santa 
^María de Náxera prestados estos libros: las Adi- 
«yciones de Donato, Estacio de Tebasj el Catálogo 
«,de los Reyes Godos, el libro Juzgo de ellos, Boe- 
^cio de Consolatione , un libro de Justicia , Pru- 
«ydencio, Górgicas de Virgilio, Epístolas de Ovi- 
,«dio , la Historia de los Revés , Isidro el menor. 
,,I>onato el Barbarismo , el Comento de Cicerón 
„sobre el sueflo de Scipion ; é otorgamos los en- 
Mviar tanto que los hagamos escribir; é porque es- 
pito no venga en duda, os do esta, &c. ac.«« Y en 
otro á favor del Cabildo de la Iglesia Catedral de 
Ávila, el libro de los Cánones , us Etimologías de 
S. Isidoro, las Colaciones de Juan Casiano, y el Lú- 
ea, si no es el Lucano. Las observaciones aquí ob- 
vias las conocerá qualquiera que reflexione. 

/ Y aunque la memoria deOebtr, de Aibategmo, 
de Arzakely Alhd no sea menos cara que la de Ga- 
iileo, de Kepier, dt Casini, y la Lande , 6". 

Geber , celebre matemático , é inventor ó adi- 
cionador del Álgebra. Albateenio, eran astrónomo. 
Arzakel, el que denotó la obliquiaad de la eclíp- 
tica de 23^ 33'. Autor de una hipótesis ingenio- 
sísima con la que explicaba , ya la excentricidad 
del sol , ya su movimiento apogeo. Estribaba éa 
hacer mover el centro de la órbita solar en otra pe- 
queAa, mediante la qual, aquel po<lia aproximar- 
se, ó alejarse periódicamente de nuestro globo. Idea 
que para explicar las desigualdades del sol fué adop- 
tada porCopérnico, y cuya dichosa aplicación pa- 
ra otras investigaciones ha sido el fruto de los tra- 
bajos modernos. Alhá , el primero que habló de 
los crepúsculos, y el primero que demostró ouan 
útil era en la Astronomía la doctrina de las retrac- 
cionest de que sus antepasado» no cuidaban, tscrl* 
bió un tratado de Óptica. 
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K Llanta Alfonso á su sombra qudnfos profeso- 
res cristianos, , judíos , árabes , de España, de la 
Europa f del Oriente pudo juntar su magnificencia. 

£1 mismo Alfonso en su libro del C^iidado, di- 
ce, que teniendo noticia de un ^an astrónomo, que 
había en Egipto , mandó por él : acaso entonces 
•tendría el Soldán noticia de su erudición. 

L Ellos presidia,y en su ausencia sus maestros» 
■ Según el prólogo de un códice antiquísimo de 
las Tablas : "Mandó el Rey se juntasen Alen Ra- 
^,gel, y Alquibicio, sus m.iestros, de Toledo : Aben 
y, Muslo y Mahomat de Sevilla , y Joseph Aben 
,,Ali y Jacobo Abvena de Córdoba , y otros mas 
„de cincuenta , que traxo de Gascuña y de París 
„con grandes salarios, y mandóles traduciré! Qua- 
„dripartito de Ptolomeo, y juntar libros de Men- 
j,tesam y Algazel. Dióse este cuidado á Samuel 
,,y Jehuda £1 Conheso , Alfaquí de Toledo , que 
,«se juntasen en el Alcázar de Galiana, disputasen ' 
„sobre el movimiento del firmamento y estrellas. 
^,Presidian , quando allí no estaba el Rey , Aben 
,,Ragel y Alquibício. Tuvieron muchas disputas 
,,desde el año de 1258 hasta el de 1262, y al ca- 
„bo hicieron unas tablas tan funosas como todos 
„saben: y después de haber hecho esta gran obra, 
„y de haberles hecho muchas mercedes , los en- 
„vió contentos á sus tierras, dándoles franquezas, 
„y que flicsen libres ellos y sus descendientes de 
„pechos, derechos y pedidos , de que hay cartas 
,,tl'ch;is en Toledo á 12 días andados del' mes de 
„Mayo, era 1300.,, Hasta aquí el Prólogo. 

M El era su censor, é^c. 
£n uno de los libros de la esfera , que mandó 
traducir, se lee : "£ después lo enderezó é maodó 
,,componer este Rey sobredicho ( Alfonso } é to* 
,,110 las razones , que entendió eran sobejanas , é 
„dobLidas , é que no eran en castellano aerecho. 
„(' puso las otras que entendió que cumplía , i 
«,quanto en el lenguage , enderezólo él i>or sí.,# 
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N El lof acompañaba á observar para h qut los. 
tenia junto á su persona^ érc, ^ .^ . 

Una escritura» que conserva la Sanra Jglcsiahís-. 
palense de 25 de Agosto de 1254, dice, que pidid 
el Rey al Arzobispo y Cabildo unas mezquitas de 
las que les habia dado en el repartimiento »./r<fr/» 
morada ( son sus palabras ) de losjisms , qui «iV 
niéron de aüendt » y para tenerlos mas arca ( lo 
estaban al alcázar) ^' que- on ellas fagan la su ense^ 
ñanza á los qui ks hemos mandado que nos lo en* 
señen por el su gran saber t ca por eso Iqs hitnoi #»? 
de traído » é^, 

O La invención^ aun quando la engendra elettu* 
dio, es hija de la casualidad : y á pesar de tantos 
hallazgos de que nos jactamos, no esid disminuido 
el inventario de nuestras ignorancias. 

Sin considerar la dulzura de los órganos , y la 
ingeniosidad de otras máquinas hidráulicas^ debi- 
das á un hombre sin estudio: los microscopios do^ 
bles y sencillos á artesanos sin letras : los benefi- 
cios del imán al regatón de un cayado : las utili-' 
dades del telescopio á las travesuras de dos niftus; 
la furiosa composición de la pólvora á la fuga de 
una chispa , inventos de pura casualidad : en -los 

3ue tuvo parte el estudio * tuvo poca partea Ttf- 
os los astronómicos, que facilitó un acaso, se ^)re-* 
sentaron sin buscarlos, y los soberbios descubrido^, 
res modernos quedarán mas humanos, en acordán* 
doles las circunstancias de sus hallazgos. A Pas(iftt 
enriqueciendo la inútil Rabdología entre los arru- 
llos del sueño : á Descartes hallando su preciosa 
análisis entre los esperezos del mismo, y á Newton 
concibiendo los cánones de su asombroso descu* 
brimíento en edad , que apenas se pueden conce- 
bir ideas. Recibiendo empero con docilidad tan 
provechosos presentes, y tributando á sus duefioa 
el honor, que se merecen i tanto han hecho las dí-< 
ftrenciaciones? ¿Tanto las integraciones? jLa pom- 
posa realidad de haber sujetado el Infinito al cál« 
culo ( proposición que horroriza á los que no al-t 
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cafixan Ío limitsklo de aquella iñfintdacl; y & los ame 
ignoran que alguna vez los Matemáticos se vuen 
de ideas más abstractas, mas metafísicas, que las 
que vituperan en la escuela ) ha perfeccionado 
mestros conocimientos ? Á corta diferencia en la 
cartfdel'pais de nuestros alcances no están mucho 
mejor demarcados los. términos de las provincias 
dé las <3!encias que lo estaban ahora tres siglos. En 
el^rejno mineral se ignoran sus Jímites* casi todas 
sttt propiedades» y la mayor parte de sus produc« 
eioncf . £n el vegetable igual ignorancia. Ein el ani- 
mal mayores dudas. Aun esta por resolver el ar- 
duo problema de la naturaleza de sus habitantes. 
£1 ioue los alienta con solo espíritus animales, tie« 
ne el mayor séquito, si no los mejores ftindaineii- 
tóa» £1 que los abate á la simple clase de autóma- 
tos, tiene fuertes razones , é ilustres patronos. El 
que los condecora de racionales de esfera inferior, 
tiene mejor causa , aunque pocos abogados. La 
ifaisma- incertidumbre reyna en los particulares 
territorios de este gran mapa. £n el de la Geogra- 
fía ím escasa noticia del dilatado espacio , que en 
el emisferio meridional se desconoce, dexa mucho 
que ignorar, y pendiente la gran duda de si al vas- 
to terreno de Europa, Asía y África le une con la 
América , formando del mundo un solo continen- 
te :'4iun sin salir del nuestro, apenas conocemos 
mas que los bordes de nuestra vecina África. En 
el de la Pintura , Escultura y Arquitectura Civil, 
Jejos de tener mejoras nuestro siglo, tiene bastan- 
tes desmedros : ni son menores los de la Armonía. 
£n el de la Historia milenarios enteros se hurtan 
á nuestra curiosidad, é ignoráramos nuestros prin- 
cipios sin la sencilla y divina narración de Moyses: 
en laTariedad de los demás depositarios de nuestros 
fistos, solo aprendemos á dudar y á conocer, que 
jamas las verdades históricas verificarán su ente:o 
divorcio de las fábulas. £n el de la Astronomía aun 
se duda si entre los movimientos , que prestan á 
los astros fixos , los que no lo son , o las ilusiones 
ópticds de ios que los observan , pueden tener al- 
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guno real : si estos distantísimos soles tienen sé- 
quito de estrellas errantes. £1 cortejo de tres de 
las del nuestro está conocido i pero no el de las de^ 
inasj que pueden tenerlo » como en efecto se em- 
pieza á soipechar en una. En .la Náutica, aun es- 
tá por saber el modo fixo de obrar de los dos in- 
constantes elementos sobre acuella máquina, por- 
tentoso Invento de la industria y codicia hununa; 
y no obstante es el primer paso que debe darse en 
la ciencia naval. La longitud en alta mar es doble 
tormento por lo que se necesita, y por lo que cues- 
tan sus flacas correcciones. En el de la Geometría» 
U quadratura del círculo « la trisección del ángu- 
lo # son lo que en la Física el movimiento perpe- 
tuo a y en la Química la piedra filosofal, iniposi-. 
bles k nosotros, y tal vez en sí no imposibles. £n 
el de la Medicina, en el de la... ¿Pero se puede su- 
jetar á cálculo el guarismo de nuestras ignoran- 
cias? Nada sabemos. I4>s objetos con quienes mas 
nos fimUiárizamos, lolo nos traen confusiones. No 
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menos me satlsñigo. «Que es la jiesfdez de los gra« 
▼es? Que es la luz? Qué es el fuego? Las virtudes 
de aquella piedra, piedra de escándalo de la Físi- 
ca, eseoUo de los talentos humanos , su atracción » 
su dirección, su comunicación, sus variaciones son 
otros tantos martirios, son otros tantos imposibles* 
Aht nacimos para gozarlo preciso, no para ave- 
riguar lo superfluo. {Desdichadas urgencias del 
hombre , si tardara el conocimiento de los reme* 
dios lo que el de sus causas! 

JP CMhribtnf Aífintotou sus shras dla'Jttris^ 
prmdmeiaB Tüúsofís , Astromomid , Histsfia^f 
Psisía. 

La penuria de los tiempos, y ñus <|ue todo uns 
original desgracia anexa á nuestro principe, hace 
que sus obras se oculten al mayor número de loi 
particulares : este es el catálogo de las genuinai* 
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FEl Foera ILeal > ¿ el Fuen 
\ del Ubro. 
Coma IcgUladoT^ I-m Ponidas. 

1 La traducción , ó «"—"■^t 
1, d*l Fuuo Juzgo, 

f El llbco del Teioro, que con» 
1 tiene Us tres pariet de U 
CoBM Fildsofi»^ FiloMfia. 

1 £ldelCuuU4ci,KHladeQní- 



^ Im Tafal» en q^ue tuvo pn- 

Como Attiónomo < Li corrección de qiianro Ec 
1 Gultatlvo te traduxo i « 
\ idioma. 

f Li genetil de E*pifía. 

1 La Universal , perdida tu 

I pjrte , ó no acabada. 
Como HiKMiadoK lf^í^"^"'ñ"'^í-^ 

) tio,y anlecedia á lai Pac* 
J tidal, en que puso un maf* 
^ ni'Gco elogio de su ptin. 

Cantares , ó Cantigas 
Vida de Alexandro. 
Querelbi. 



rio, 

i-í La^ 
LLas 



fcio bizo erudito á lu palacio con sus prodúcelo- 
lies , con las de su hijo Don Sanctio en el libro it 
loa Documenloj , que dlctó.á iu prim^énito ■ i 
quien quiso dmarle »u doctrina , ya que no sul 
■]aMn|>las ; con las de su sobrino D. Juan Manueii 
NI 1m qiic dio á luz, de todos conocidosi de todH 



celebrados s á su corte con los desvelos de tanto lí- 
terato: este haciendo las obras de Ptolomeo» ador^ 
no del nuevo dialecto , aquel las de Aben Ragel, 
el otro las de Albategnio : a su reyno erigiendo es^ 
nidios j ampliando universidades « dotando cáte- 
dras : aquí una sociedad , que trabaja en la Astro» 
nomia, a quien se deben las célebres Tablas : allí 
otra junta » que se aplica a las leneuas sabias • k 
quien se debe la paráfrasis de toda la Historia bí- 
blica. Todo se debe á quien lo promovió todo : k 
el que cuidaba hasta de los últimos perfiles, sien- 
do tan bien acabados los que de su mano conser- 
va en sus archivos la primada de las Espailas, que 
pueden ser modelo del mas hábil ]>endolista. Ó 
nacen hombres como para muestras de los alcan- 
ces de nuestro espíritu , ó , lo que es mas cierto» 
para confusión de los demás, 

; Q QuanJo d soberbio Tdmisis, guando el rico Tt" 
xel no cargaban sobre su espumosa espalda mas 
qiu embarcaciones mercenarias serviLJes en la m^ 
cesidad, qtie se presentaba rara ve^^ya abruma* 
ba las det cristalino Bétis esquadra real y per pe* 
tua , suficientemente numerosa para dar ía ley al 
piteo arado océano. 

Esta armada fue uno de los despojos, que llevó 
tras sí la ruina del que lá erigió. La atarazana fué- 
lo también del tiempo en mucha parte ; pero no 

£udo serlo de uno y otro la preciosa escritura , ó 
amémosle mejor la cabal ordenanza de marina* 
que en el primer dia de Enero de la era 1293 pro- 
mulgó Alfonso, abrazando el armamento y servi- 
cio de las naveSf el premio y trabajo de sus cónii- 
tres» y quanto conducía á su arreglo y economía, 
y era 1398 creó Adelantado mayor del mar, justi- 
ficando su elección con estas palabras de su privi- 
legio : Por gran sabor que habernos de llevar ade* 
lanti el fecho de la cruzada de allende del mar, d 
servicio de Utos , y exaltamiento de la Cristian' 
dad, é por pro de nos, e de nuestro señorío, hact" 
pm nuestro Adelantado, <>v. 



H «9^ el fktvarro, ti el arapmett tin miu wuíhat 
qme miedo, fuieren oponerse a sui deiignéoit Alfi^^ 
J0 les bace frente , y luego queda este amUgo , sfeui 
vasallo. 

Ningún estado de nuestra penínnila ha ezperi« 
mentado mas las vicisitudes de la fortuna, que Na- 
varra. Tan antíffuo como León , en O. Sancho d 
Mayor unió los dominios mas vastos, que hubo dei- 
pues de la irrupción de los agarenos. Por su muer* 
fe costóle la gloria de que quatro hijos , y cinco 
nietos dominasen la Espafla 6el , que la erecdon 
de Aragón y Castilla en reynos formase los tira- 
ños, que desconocidos á su origen, mas de una vez 
habian de forjarle su esclavitud. Navarra « pues» 
tronco de los monarcas de Castilla, Aragón y &»- 
brarbe, toma al segundo el re^ que le había dado» 
y reconoce vasalhge á un Alfonso de Castilla, po- 
co antes su vasallo. Vueltos á unir en el Batalla- 
dor estos dominios todos , llamóse Emperador de 
España. Harto pronto desapareció su imperio. Hu- 
ye con su muerte esta gloría pasagera, y sepára- 
se Navarra de Aragón, para que cada uno de sus 
reyes D. Garci Ramírez , y D. Ramiro presten 
nuevo oinenage k Castilla. £1 inmediato sucesor 
en la primera toma por blasón una banda « gero- 
glifíco de su estado , en quien ensangrentaban sus 
garras dos leones, el aragonés y el castellano, úni- 
co fruto del desacierto de D. Sancho; si bien la que 
no pudiera resistir ii uno, con los zelos de los qus 
la codiciaban , se mantenía. Mientras él mismo» 
que también conocía la constitución de su reyno# 
mejora esta divisa , ganando en el puerto dcMu- 
radal el inmortal bl.ison de su escudo, pasa por su 
muerte su corona, que había vagado el espacio de 
mis de* cinco siglos por todos los cetros oe Espa- 
fla , aunque sin quebrarla línea masculina de sus 
primeros reyes , á orlar las sienes de un príncipe 
ftances : el secundo D. Teobal Jo el Menor fué el 
que reconoció tercera vez á nuestro D. Alfonsoí 
obligándose á ir , ó enviar su lugarteniente á las 
cqrtcs, y servir en la guerra con doscientas lanzas. 
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No han sido menores desde esta ^poca hasta 
nuestros días las mudanzas de este rey no. Oigá- 
moslas. Fenecida en dos poseedores la segunda ca- 
sa, pasó la matriz efe tantas coronas k ser un rayo 
de ía de Francia, durante el imperio de sus cinc» 
re^es desde Felipe el IV. hasta Carlos ei Hermo- 
lo. Entra el dominio de sus quatro dueños Con- 
des de EvreuXf que se ocupan mas en sus intere- 
ies de la otra parte de los Firineos • que del Go* 
bierno de Navarra : vuelve esta k un príncipe es- 
pañol en el In&nte D. Juan, quien mudada la cá- 
vala de Francia por la intriga de Castilla, dexa de 
regir un rey no por perder un particular : hácelo 
en su ausencia el ilustre príncipe de Víana D. Car- 
los» que á imitación de D.Sancho el Sabio tomó 
por divisa dos' lebreles , oue devoraban un hueso» 
imagen de la descarnada Navarra ; y aunque Ara- 
gón, poco después unida en su padre, no tenia pa- 
pel en la scena, substituía su lugar Francia: suer- 
te infalible de estado pequeño entre vecinos for- 
midables. Por el fóUecimiento de D. Juan entró 
Navarra en la casa de Fox , y haciéndose su linea 

2uinta vez transversal, ocupó el cetro D. Juan de 
abrit , del que desposeído por D. Fernando el Ca- 
tólico* pasó su reyno á ser porción del Castellano, 
antes su porción , y las reliquias de la sangre de 
sus últimos poseedores corrían en las venas del mo- 
narca írances Enrique, tan conocido por el Gran* 
de p como por el Bueno. 

S Vosotros 9 príncipes 9 ^sf# éreeibütns el cínguh 
mlHar, érc. 

' Armar caballeros era una señal de gran poder 
en el siglo de Alfonso , y aun las leyes señalan la 
condescendencia y sujeccion en que ouedabael que 
recibía con el que dispensaba la caDallería. Fué- 
ronlo por Alfonso, Rodultb , después Emperador, 

Erimer xefé de la casa de Austria : quatro, después 
eyes, Eduardo de Inglaterra, Sancho de Castilla, 
Dionisio de Portugal, Aboaldiíe de Granada : t.im- 
bíen Felipe hijo del Emperador de Constanrinopla, 
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Alfonso y Juan kijos del Rey de Jenisalefu sus hi- 
jos Felipe, Manuel, Femando y Joan « GuiUerm» 
Marques de Monferrat , Gastón íe Bean». Ta»- 
bien nieron sus vasallos » pud ooMron sos pea» 
siofltfs t excepto el ingles , jtoto los antecedentei^ 
y k mas el Rey de l^avairra ; Aben Jachocb Rcjr 
de Niebla» Mahomat Aben.Mafcomat Abenlms 
Rey de Murcia » Guido y Enrique Duques éé 
Botttofta y Lorena , Guido Conde de Plandes » el 
Conde de Barcelona p y otro Goidó Vizconde «te 
Liméges. 

r 

• 

£1 célebre Marques « historiadot exictísiaio de 
nuestro héroe » que debe ser registicado de quien: 
quiera instruirse en su vídftp cuya náfracion he* 
mos seguido casi siempre i aunque sin dezar de 
consultar quaotos escritores del asunto ha podido 
juncar nuestra diligencia. 

V Dtshirtdóf maldixo stii uín t mti t to d$ tmt m^ 

Parece que se empeñó el cielo en justificar lo 
merecido de estas anatemas. No gozó Castilla un 
reynado feliz en muchos años : al turbulento y ñn 
gaz de Sancho siguió el de su hijo el Emplazado» 
teatro de las mayores alteraciones en sus princi- 
]>ios , y que dio al orbe la trágica scena de su an« 
ticipado fin. Alfonso , muy semejante al nuestro^ 
empezó i vivir y á reynar casi al mismo tiempos 
¡pero que furiosos vientos de guerras civUes no 
agitaron el proceloso mar del reyno ! Pudo sose* 
garlos , y cortar muchos laureles , quando por no . 
etecto de los crímenes de su abuelo , dexo entie 
victorias y entre enemigos su floreciente vida ; y 
al modo que la familia de los Césares acabó ee 
Nerón , la sucesión legítima de Sancho , acabó ce 
I>. Pedro, alcanzando hasta su quarta generacieo 
la terrible fuerza del agraviado padre, que ni deió 
á esta esclarecida descendencia madurar su edad» 
ni acabarla en el lecho» 
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X El fhistno qiu tenia dispuesto llevar los caba" 
llós andaluces d Tánger, traxo hasta Qfrdoba los 
gmttet afrieamos i tmfeñá su diadema , é^c, 

Ea este apuro iiumió a D. Alonso Pérez de Guz- 
man , quien por desavenencias con el mismo Al- 
fbnso estaba refbgíado en Fez, y valido de su So- 
berano t su corona 7 una carta , pidiendo un em- 
Eréstito sobre ella; ¡pefo que carta! Parece que 
i dictó su misma necesidad. ¡Que vehemencia en 
la expresión! ¡que energía en la demanda! ¡que 
decoro en la súplica ! ¡ que modestia en la acusa- 
ción! ¡que sencillez en la narrativa! que magestad 
en las quejas ! Al que conozca el estilo epistolar» 
y penetre la gravedad de aquellas expresiones, 
que el no uso ha antiquado, presentamos este pre- 
cioso rasgo do eloqOenciaj píerfecto en su linea, y 
«1 mejor remate del elogio de Alfonso el Sabio. 

'«Primo D. Alonso Pérez de Guzman: la mi cuf« 
,jta es tan grande , que como cavó de alto lugar, 
„se verá de lueñe : é como cayó en mí , que era 
,,amigo de todo el mundo, en todo él sabrán la mi 
„desdicha^ é afincamiento, que el mío fijo á sin ra- 
,,zon me face tener con ayuda de los míos amigos» 
„y de los mios perlados, los quales en lugar de me- 
„ter paz , no á escuso , ni á encubiertas^ sino cla- 
,»rOj metieron asaz mal. Non fallo en la mia tier- 
„ra abrigo* nin fallo amparador, nin valedor, non 
,melo mereciendo ellos, sino todo, bien que yo les 
,fice: y pues que en la mia tierra me fallece quien 
me habia de servir, é anudar, forzoso me es que 
,^ea la agena busque quien se duela de mí : pues 
¡,los de Castilla me fblleci(^ron, nadie me terna en 
„tnal que yo busque los de Benamarin. Si los mios 
^fifos son mis enemigos, non será ende mal que yo 
^tome á los mis enemigos por fijos : enemigos en 
,«la ley, mas non por ende en la voluntad, qué es 
,yel buen Rey Aben Juzaf : que vo lo amo, e pré- 
selo muchoj porque él non me despreciará, ni fa- 
y,lleceráv ca es mí atreguado, é mi apazguado: yo 
yySé quanto sódes suyo , y quanto vos ama , con 
,,quaata raaon^ é qiunto por vuestro consejo fa* 
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„xi. Cuk quien ládes. é del linige di 

(idn, ¿que en algún ti"»» IOS bré bien: éii__ 
„voi DO fidere , vuestro bien Cuxr vot lo nUr- 
i^oiiará: que el que r«e bien nunca lopiciile. for 
,,tanto «1 mió piimo Alomo Peiez de Guzmín Gi- 
,^ed i unto con el vuestio leAor y amigo mío, 
,(que ubre la mía corona mnivetadiqticyalir, 
„y piedras ricas que ende toa. me píate loque 
„é\ por bien tuviere : é si la 1U71 ayuda padlé- 
„tcdes allegar no me la estorbedei, como yo aü- 
,,do que non Circniesi ánici tengo que toda la bue- 
(.naimistinsaquedel vueitto sefloT á mi viniere, 
^setá por vuestra mano; y la de Dios tea convu»- 
,,co. Fecha en la mía sola leal ciudad de Sevilla, 
,,á loi treinta aAot de mi re ynado . T el ptimctD 
,^initcui[ai.= ELREY. 
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EPÍGRAFE. 
Summumque , ii viros ^estimes Hisf antee 
decus, 

Luc. Flor. lib. 2. cap. 18. 

^^uando la Real Academia Española, que 
puede celebrar sin rezelo , en nombre , y á 
presencia de toda la nación , la memoria de 
sus varones ilustres, propone para asunto de 
la alabanza, y público reconocimiento de la 
patria un modesto literato al lado, de dos 
grandes reyes ; se me representa aquella ciu* 



dad de 01¡m|y¡a, en cuyo estadio^ i vista de 
la Grecia, los jueces que presidian i la ad- 
judicación de premios , no solo coroiiaban 
de olivos igualmente á los atletas y á los fi- 
lósoíbsy á los héroes, y á los sabios, á Hie« 
ron Rey de Siracusa , y á Herodoto el pa- 
dre de la historia, sino que también estimu- 
laban á los mas célebres escultores, para que 
$e disputasen la gloria de cincelar en mir- 
mol , ó en bronce sus estatuas , i fin de co- 
locarlas en el sagrado bosque que rodeaba el 
templo de Júpiter. 

La Real Academia, pues, este cuerpo li- 
tetarlo, bien conoce que si los sabios mien- 
tras viven, suelen ser mirados con desden de 
los poderosos, y de los esclavos que adoran 
el poderío, la posteridad mas justa, mas agra- 
decida , 6 menos sobornada, ordena de otro 
modo las condiciones , y que no se gobier- 
na para la celebridad por otros títulos que 
por los del mérito , la utilidad y la razón. 
Sabe que á los mayores príncipes solo les 
queda de su grandeza aquello bueno que han 
hecho, ó aquello buqno que de ellos han di- 
cho los escritores: que Filipo de Macedonia 
solo daba gracias á los dioses en el naci« 
miento de Alexandro, porque Ichabian con- 



cedido un hijo á tiempo que vivía un Aris-^^ 
tóteles en el mundo que le pudiese Instruir,' 
j que este mismo Alexandro no envidiaban 
á Achiles otra gloria que la de haber mere- 
cido á Homero por su panegirista , ni Car.' 
los XII. á Alexandro , que la de haber te- 
nido por su historiador á Quinto Curcio. Sa- 
be en fin, que para reintegrar en el rcyno A 
antiguo crédito de las ciencias , cuyo amor 
por fiílta de estimación se ha entibiado , no* 
nn susurro de la Europa , es conveniente^ 
restaurar de alguna manera su culto , ofre- 
ciendo honores literarios á los reyes , y re- 
gios distintivos á los españoles literatos : de« 
biéndose observar, que aun los mismos mo- 
* narcas, en medio de cuyos tronos se coloca 
hoy al hombre adornado de talentos , soii| 
dos monarcas beneméritos de la literatura»' 
Felipe V. flindador de las academias de Es^' 
pafia: Don Alonso el X. llamado por anta-' 
nomasia el Sabio. ' ^ ' 

• ^Pcro quien es este literato espafiól, quien 
es este grande héroe en ciencias y sabidu'-'' 
lía, que se intenta hoy elogiar, par^ngonín;i>^ 
dolc con los que son héroes en el ^oíei^y' 
magestad^ ¡Que I ¿D.Alonso de Madflgal^^ 
el Abálense ^ el Tostado , habrán de opriiüir 
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todavía este siglo de luces con el peso de 
aquella admiración desmedida que un siglo 
4c tinieblas dexó por herencia y tradición 
4 la incauta posteridad? Todavía la Aca- 
demia. Española no ha de poder volver en 
sí del pasado asombro , ly pretende que se 
dibute ciegamente á aquel stupor mundi, j 
SMS veinte j siete volúmenes en folio, el mis« 
mo incienso supersticioso de la plebe, sin 
i^dyertir.que este elogio ya llega tardé^ y que 
mas necesita el Abulense de apologías que 
de aplausos I 

Con efecto , el siglo décimooctavo no es 
propio para celebrar al decimoquinto , sino 
para juzgarle , ni la edad de la razón debe 
^dmirar la in&ncia de la literatura. Está muy 
^ien que la barbarie de aquellos tiempos de 
ignorancia, en que los que parecían mas doc- 
tps pasaban por mas mágicos , se quedase 
atónita á vista de un nuevo prodigio de es* 
tudlo , de memoria y erudición : que entre 
nosotros, esta erudiccion misma debe tenerse 
por una segunda especie de barbarie 9 y la 
quimera de aquella ciencia universal^ queea* 
tónces se apoderó de la Europa, por un fir* 
rago de opiniones absurdas, fiílsas ideas, pt* 
labras vanas, preocupaciones y errores. 
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Así ha hablado en nuestros días una casta 
de crítica , ó por mejor decir , de filosofia 
arrogante , y aun quizi habrá retraído á los 
ingenios pusilánimes del empeño de elogiar 
al Tostado. Pero ¡ó Tostado, ó inmortal pre- 
lado abulense! No es de ahora que tu elogio 
^té bien grabado en mi corazón. Tu méri* 
to , tu nombre , que dura y durará siempre 
indeleble sobre los mas altos obeliscos y ar- 
cos triunfales de la república de las letras» 
me flierza á que te admire , porque tú filia* 
te hecho para forzar á la admiración á todos 
los siglos , y en qualquiera que hubieras na« 
cido, serías el mismo monstruo. Quanto mat 
te estudio j mas me asombras: quanto mas 
me acerco, me pareces mayor> y te confieso 
que si hubo tiempo en que yo no creía lo 
que se contaba de tí ,' ya he venido , lo he 
TÍsto 1 y he encontrado que no solo todo ee 
Terdad , sino que tu sabiduría y tus obras 
exceden las ponderaciones de la fiuna '''. Sí^ 
yo te elogiaré , y tu elogio no será para mí 
im problema de Archímedes , muy difícil 
de resolver , como decia Cicerón del elogio 
de Catón de Ütica; antes bien pretendo obli«»' 
gar á mi siglo filoiófiíco á que apruebe loi 
• ZQ. Reff« IQ. 
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floglos que te dió tu siglo escó^stlcó^ á que 
^ admire, y-aun á que te envidie 4 pesar su- 
yo f así como te admiró , te alabo , y te en* 
vidió aquel con tanto esmero. 
. ■ Bien sé no ob^ante^ y no me costará per- 
fuadirloy que es desproporcionada mi plums 
para medir la extensión de tantos talentos, 
y que no debería ser ella la que se emplease 
en este panegírico. Un grande ingenio napue*: 
de ser avaluado sino por otro grande inge- 
xiio f Y quizá sería menester para elc^iar al 
Abulense otro sabio universal cómo Juan 
pico de la Mirándula, ó como Francisco Aía- 
^edo. Muchas veces me he dicho yo á mi 
snismo i dexa, dexa esa carga, cuyo peso ei 
tan superior á tus hombros ; pero me anima*' 
Iba el conocer que aquí no se trata de airan» 
carie la clava de la m^no á Hércules , sino 
de hacerle su apoteosis, y que para estQ baa« 
tante energía suele tener un ánimo penetr»* 
do de respeto y veneración* 

Siempre fué á la verdad el destino de 
pon Alonso Tostado deber sus mayores ín*. 
cimientos á débiles principios. Un lugar jooI'^ 
tQ, una/£unilia obscura, un cuerpo pequéfio^ 
un isi^o. bárbaro, uaa.vida breve, es lo que 
desde Uiego o&ece la historu^ al que intcnti 
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reconocer la patria , padres , tiempo , persas 
na y edad de este varón insílgne. ¡Pero quan» 
tas grandezas se contuvieron en tan estrechosi 
márgenes! Grande alma/ gran corazón, gran- 
des potencias , grandes virtudes , grandes 
obras. Sigamos , pues , los trabajos intelec^ 
tuales de este Hércules , y veamos si halUr 
que admirar en él nuestro siglo. ^ 

D. Alonso Tostado venció desde su pr¡<* 
mera infancia^ entre los franciscanos de Aré* 
valo f las tortuosas dificultades de la Gra^ 
mática y Retórica , como sofocó el fiijo de 
Alcmena las dos serpientes en la cuna :'• dd 
tuerte que su primer uso de razón fué 'usar 
con £icüidad del arte de analizar los pensa« 
alientos > y de mandar en las pasiones; Es-^ 
tas fueron las arnus con que se presentó éii 
el campo de la universidad de Salamanca^ 
ya entonces sembrado de laureles , agitadoí 
de un apetito irresistible de saber , y de un 
entusiasmo nunca visto de gloria, para cotH 
quistar las riquezas que el mundo científico 
tenia : y lo mismo íiié presentarse , que hsL* 
ceñe dueño como por sorpresa de la lengitt 
liebrea y de la griega , de la Fílosoña y á$ 
la Teología , del Derecho eclesiástico ydk 
rilg de las Letras humanas y de las divinaijk 
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de la Historia natural y de la moral f de 1» 
Cronolo^a y de la Astronomía, de la Cos-> 
mograCa y de las Matemáticas, de la Meta-» 
física y de la Etica , de la Filosofía y de la 
liíedicina, de las artes liberales y de las me« 
canicas : porque teniendo una capacidad sin 
Umites para todo aquello á que se aplicaba^ 
él se aplicaba á todo , y nada se le resistía* 
* De este modo, en la edad de la confianza 
y de la temeridad j llegó a ser el joven ToSi» 
lado solo, la universidad entera de Salaman- 
ca^ un ciudadano mas poderoso que el esta* 
do , y como una enciclopedia viva de aque« 
Uos tiempos. Sus pasos, rápidos como los de 
la luz, dexáron muy atrás á todos los aven- 
tajados maestros que había en aquellos claus# 
tros, quienes vencidos , a pesar de su amor 
propio literario , el mas íiierte de todos , vi«> 
niéron murmurando á ofrecer á su compe- 
tidor de veinte y cinco años la borla egregia 
de doctor^ ciñéndole las rubias sienes con im 
lauro de gloria, que mas denotaba sus triun« 
{qfi, que $us grados. Todos desaparecieron í 
9 U vijst^ y él solo desde entonces regentó i 
Itti mísJteo tiempo hasta tres cátedras de aque* 
Uqs ^aves estudios, enseñando casi todas las 
^cutades á uña mudiedumbre codiciosa do 
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oyentes, porque ¿1 solo era bastante para doc« 
trinar entonces toda la España , así como lá 
ilustraba solo con la celebridad de su mmxhrti 
De toda la península, y aun de otras muchas 
partes de la Europa, corrían á Salamanca di* 
versos personages con el ansia de consultar 
este nuevo oráculo, que nunca hablaba si no 
era preguntado, así como en otro tiempo iban 
á Roma desde Cádiz por ver á Tito Livior y 
si^ todos tenían allí derecho de proponerle 
qüestiones intrincadas y sutiles enigmas sobrd 
qualquier asunto, el Tostado, que era el xnayor 
enigma de la literatura, tenia también la gene* 
rosidad de satls&cerles como otro ^lomon. 
Debió sin duda D. Alonso de Madrigal 
instrucción tan inmensa á una memoria pe- 
regrina, que parecería fábula lo que de ella se 
cuenta, si no lo atestiguasen autores de la prr 
mera nota : á una memoria, digo, que retenía 
en su tesoro todo quanto habla leido una sola 
vez: que le bastaba haber pasado qualquier lí^ 
bro por la vista^ para copiarle todo á lá letrab 
que en tantos tratados como escribió, jamai 
se equivocó ni se contradixo: que en tan doc*- 
tas y profundas tesis como propuso, siempre 
halló las mas genubas soluciones, y siempfd 
«aduvo consiguiente ccmsigo mismOi 

X4 
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. Monstruosa memoria , me dltía, i^tñ 
tpie mérito es el de una memoria monstruo^ 
sa^ Entendimiento^ entendimiento es lo quo 
aperamos ver en el Tostado , no memoria, 
lo^ensato^i Vosotros no sabéis lo que es me- 
moria^ y sin duda ignoráis que la ocultad 
de li^ar bien nuestras idpas para presentarlas 
al alma por medio de imágenes y de voces, 
«s la que dá al entendimiento el exercicio de 
la reflexión, la amenidad de los pensami^- 
to^ f la gracia de las ocurrencias felices , y 
la varía índole de los ingenios celebrados. Es 
verdad que se suelen encontrar muchos Hom- 
bres de conocido entendimiento que se que« 
jan de su memoria ; pero es seguro , que en 
la parte , en que carecen de memoria , está 
£üto su entendimiento. Es verdad también, 
que otros con gran memoria no se quejan 
de su entendimiento ^ aunque debieran ; pe- 
ro es también seguro , que estos solo retie- 
nen las voces sin las ídeas^ y que en la^ par<« 
te en que comprehenden los significados, no 
dexan de ser entendidos. 

Esta memoria^ fruto de una economía ava« 
ira del tiempo , cuyos instantes consideraba 
|>erd¡dos , si no los pcupaba en el estudio, 
como dJSmpefadof Tito, quando no los em> 
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picaba en hacer felices á los hombres : esta 
memorial repito^ efecto de su aplicación con-* 
tinua al trabajo, por lo que dixéron algunos 
del Tostado lo que de Dídimo alexandrino, 
^e tenia entrañas de bronce , era bien ne« 
cesaría para abarcar en pocos anos materias 
y facultades tan diferentes, escribir tan pro^ 
digioso número de tratados, disputar tan de* 
licadas y diversas qíiestiones , y esto en un 
5Íglo en que el estudio era inútil^ y aun pe« 
ligroso para la fortuna : en que todavía el ar- 
te de la imprenta no se habia inventado : en 
que los libros manuscritos, sobre ser tan ra- 
ros , eran costosos : en que los archivos de 
los antiguos monasterios tenian sepukados 
i>axo del polvo sus venerables códices : en 
^ue no habla maestros, sino pedantes: en que 
Constantinoplano nos habia enviado sus Cri- 
(óloras , Besariones y Temístos : en que el 
espíritu militar y de caballería apoderado do 
un cabo a otro de la Europa, tenia las mu- 
sas fugitivas y en silencio : en que el yuga 
de la ignorancia, la superstición, la corrup- 
ción y el fanatismo oprimía la tierra : en es- 
te siglo , piles , propia imagen del caos , 6 
por mejor decir , en medio de la profimda 
ot^scuxidad de esta noche , filé jjuaado el 
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'Tostado yió tanto j lejró tatitOi aupo taiitOt 
j escribió tanto. 

iBero que saber era aquel» afiaden los crí« 
ticos I que filosofía , que ciencia? Una zergí 
escolástica , unas entidades arabigoperipi* 
téticas t una exposición mística y al^órica 
de las escrituras , unas qiiestiones tan obs« 
curas como pueriles y sofísticas , que vidap 
ban la física , estragaban la eloqiiencia , J 

degradaban la razón Para confimdir esta 

declamación presuntuosa» bastaría presentar 
á semejantes Zoylos las mismas obras dd 
Tostado. Mas ah ! que como son muchasj 
muy voluminosas» y están en folio» ellos no 
las han de leer. Bastaría á lo menos repetir- 
les quanto han dicho los que las han ^ lei» 
do , esto es » que entre todos los sabios de 
los pasados siglos ninguno ha podido com- 
petir con el Abálense : que si hubiese flore* 
cido en tiempo de los santos Padres » no ten« 
dría España que envidiar ni á Hipona sus 
Agustinos» ni á Estridonia sus Gerónimos» 
ni á otra ninguna iglesia del mundo sus an^ 
tiguas lumbreras : que tal vez fiíé digno el 
Tostado de disputar el quinto lugar entre los 
santos doctores» á San Isidoro y i Santo Tho* 

• Bfatamor. di 4c4dim, 6* dcct. Hispan, vk* 
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mas de Aquíno : que entre todos los prime- 
ros expositores no hubo ninguno compara-* 
ble con el eiúmio , el singular y casi divino 
Tostado * : que este admirable teólogo fué 
im océano de todas las ciencias , y un mila« 
gro patente ♦♦ , tanto por su profundo co« 
nocinúento de la antigüedad mas remota, 
quanto por la vasta extensión de sus escri* 
tos ♦♦♦. Pero estas pasarán por hipérboles 
de autores exágerativos , que adornando su 
ídolo , le ensalzan á las nubes. 

Así I yo solo quiero responderles de esto 
tnodo : Sí 9 es verdad , el Tostado no alean-- 
zó las nociones sublimes de Descartes , do 
Galilel 9 de Newton , de Locke , de Leib- 
liltz. £1 Tostado no ñié caudillo de ningu* 
na secta literaria, ni ocasioné ninguna nota* 
ble revolución en las ciencias naturales, ha-^ 
ciendo nuevos descubrimientos, ni sistemas. 
El Tostado no conoció los grandes progre* 
sos que en trescientos años hemos hecho en 
las Matemáticas transcendentes y analíticas: 
en aquella Geometría sublime, que ha fran- 
queado á la verdadera Física las puertas de 
la naturaleza : en aquella Álgebra , que cotí 

• Reyner , Bovosi* • 

•• Moliiieo. 
••• Mariana* 
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m corto número de signos representa uflt 
innumerable serie de ideas : en aquella Física 
general y particular, cuyos singulares ftné* 
snenos, especialmente los magnéticos , eléc* 
tríeos, y pneumáticos, han abierto un nuevo 
campo de sólidos conocimientos al género hu* 
snano*. en aquella Geografía, Física^ Químicaf 
¿ Historia Natural, que le revela los mas útU 
leS| curiosos y reservados arcanos : en aque* 
Ua Astronomía , quq demuestra las gravita* 
ciones y atracciones de los cuerpos celestes^ 
mide las distancias , pesa los astros , cuenta 
los mundos , sigue el período de los come- 
tas en sus órbitas, asegura la navegación con 
los eclipses de los satélites de Júpiter: en que 
la Dióptrica con un vidrio en la mano des- 
cubre los planetas incógnitos , ve á Saturno 
rodeado de su anillo , las manchas incons- 
tantes del sol, las montañas y simas profun- 
das de la luna , la via láctea empedrada de 
estrellas, las nebulosas, los incendios de Mar* 
te , las vicisitudes de Venus : que diseca loi 
rayos de la luz , le calcula los pasos | reco- 
noce un mundo nuevo de vivientes micros* 
cópicos, y da al hombre nuevos sentidotí asC 
como la mecánica le da nuevos brazos* Na^ 
da de ei to conoció el Tostado. 
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peio no por eso dexarán de ser estimados los 
sabios con que hoy se honra la Europa : y 
d Tostado , corriendo por medio de todas 
las edades , precedido de la adamacion de 
los pueblos^ irá recogiendo en el camino nue» 
TOS tributos de admiración hasta la posteri- 
dad mas remota: de suerte, que como deda 
Séneca de Catón, entre las ruinas de su siglo 
siempre estará su reputación en pie. 

Ni corno podrá dexar de ser admirado siem- 
pre un ingenio, que si se calculan los años de 
su vida y las páginas de sus obras, se halla- 
rá que debió componer y escribir cada dia 
tres pliegos enteros, ó quizá mas bien cinco 
pliegos , porque en >u niñez y primera ju" 
ventud seguramente no fué autor. Y aun así 
¿quando tuvo tiempo de ser hombre? quiero 
decir, de dormir, y de alimentarse? Quando 
de leer y estudiar ? ^Quando de meditar, de 
disputar , de instruir , de viajar p y <^^ ocu- 
parse en las serias incumbencias de sus di- 
* versos ministerios ? 

Entre estos no será el menos memorable 
aquel de rector del colegio de San Bartolo- 
mé de Salamanca , cuyos alunmos contarán 
siempre por la primera de sus glorias la de 
haber vestido su beca el Abuknie^ beca cof 



que se cubrirán i como con la egida de Mi- 
nerva^ para imponer á todo el mundo el si<« 
lencio mas respetuoso , mientras ellos mis- 
mos, bañándola de lágrimas^ desahogarán Ift 
ternura de su agradecido corazón. 

Este empleo era también entonces la úni- 
ca felicidad^ y aun la única ambición del Tos« 
tado y porque observando , como varón ver- 
daderamente estudioso y en el silencio tran- 
quilo del colegio , la suma rapidez de la vi- 
da, y queriendo redimirla con sus tareas in* 
mortales , descuidaba de quanto podia ade« 
lantarle en la carrera de las dignidades ecle- 
siásticas, á que otros dedicaban toda la me« 
moria yel tiempo. Merecíalas demasiado pa* 
ra pretenderlas , y todavía el eficaz i^fluxo 
de sus concolegas no habla llegado á aquella 
brillante íiierza de predominio que vio Es- 
paña : siendo siempre bien raro que los dis- 
pensadores de las gracias, aun quando les es 
notorio el mérito, se adelanten á darle el ga- 
lardón. La vanidad quiere ahijados, el inte« 
res hechuras , 7 la mediocridad , ó la igno- 
rancia se suelen hallar así protegidas. 

Pero habla en Roma un pontífice sabio* 
Eugenio IV, que amante desinteresado de los 
4abio8| y atento á los multiplicados ecos con 



que la fiana de Don Alonso d» Madrigal re* 
sonaba hasta por los ámbitos de la Italiai le 
confirió un canonicato de Salamanca , y la 
dignidad de maestrescuela de la misma igle^' 
tia : merced que consoló á quantos aprecia- 
ban el mérito modesto^ y que el Tostado so- 
lamente estimó, porque sin separarle de la oni-^ 
Tersidad, le entregabael gobierno de sus estu- 
dios. Entonces fiíé, quando por defender las 
vulneradas inmunidades de este cuerpo privi- 
legiado, ie vio en la triste necesidad de armar- 
se de los rayos espirituales de aquellos siglos 
tempestuosos , para hacer Érente , no solo al 
magistrado de Salamanca, sino al mismo mo- 
narca de Castilla, de lo qualD. Alonso se glo« 
riaba mas que de toda su vasta ciencia , y de 
lo que únicamente no le alabaremos nosotros* 
La naturaleza , digámoslo así , era la que 
le habia ungido desde antemano por rey y 
señor natural de las escuelas ; pero la repú- 
blica de las letras, que es la mas libre de to-* 
das las repúblicas, donde nadie quiere reco- 
nocer superior como César, ni igual como 
Fompeyo : esta república, en cuyo seno sus- 
cita la envidia los mas crueles tumultos, em- 
pezó á sublevarse, como por un principio d¿^ 
ostracismQi coptra la gloria molesta del Tos- 
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tado, que descollaba mas de lo conveniente^ 
llenando su espíritu de amarguras. Pero no 
le compadezcamos. La persecución es la di^* 
visa del hombre grande, y nosotros le halW 
remos admirable eñ la misma persecución. 

Pasa Don Alonso desde Salamanca á Ba« 
sileai á tiempo que se celebraba aquel ruidos 
so concilio general , en que los padres , con- 
siderando también á la Iglesia que represen-' 
taban , á modo de una gerarquía republica- 
na, no solo declaraban sus derechos sobfe la 
cabeza visible en ciertos puntos , siho que 
trataban de juzgarla. £1 Tostado asiste á es- 
tas primeras sesiones, y estando muy Versa-' 
do en las antigüedades eclesiásticas y en li 
disciplina para no prestar su sufragio á aque- 
lla opinión , al punto se la pinto á Eugenio 
IV. la malignidad de sus émulos como una' 
ofensa hecha á su tiara , y una ingratitud £' 
su bondad. Con esta noticia no pierde tiem- 
po D. Alonso. Patte intrépido á Italia : lle- 
ga á la ciudad de Sena donde lisMtá él Pa-' 
pa : logra aplacar sus iras , y para hacer al-' 
gutt alarde de sus fuerzas , defiende en pú-^ 
blict palestra dos dias consecutivos un gran 
número de conclusiones de teok»gíá con ad-; 
ftiira¿i6tí-dé todala corte romana^ y no rió 
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zelos de muchos teólogos poderosos , á 
les filé fácil envenenarle hasta cinco j 
ciones, como otras tantas sutiles asech 
£a da deníbar aquel robusto antagon 
bre U piopia arena de su triunfo. Tat 
siblc es querer satís&cci la sed de la < 
4ad> sin perturbar la tranquilidad de 
A los ingenios grandes que tienei 
yidiable desgracia de ir mas de pricu 
■iglo, y penetrar mas que los otros, i 
les ha sucedido lo que al perseguid* 
lense. Dos de aquellas cinco propoi 
eran : Qut nuestro teiíar Jeiurríjta 
muerta tino alfríncifio del año tremt. 
de su edad --y ¡ue no fadeciá á veint 
fo ie Marzo , sino á tret de Abril, ' 
mismas dos Iproposic iones , que entó 
censuraron por falsas, se ven hoy segí 
aplaudidas , casi como evidentes , poj 
los críticos , astrónomos , cronologis 
historiadores de mas nombre, los qual 
mo asegura Vosio , de la fuente del : 
do regaron los jardines de tanfiariá 
dicion. En efecto, si el año de la mué 
Salvador íiié aquel en que el día quine 
luna de! mes de Nisan cayó en viernes, 
duda que debió ser el año ticínta y tre 



edad^ y el día tres de Abril : pues, según los 
cómputos astronómicos de los novilunios y 
plenilunios , solo en aquel año de la vida del 
Señor concurrieron iguales circunstancias. 
Lis otras tres proposiciones se podían redu- 
cir á una : esto es^ que aunque no hay nm^» 
¿un pecado por su naturaleza irremisible ^ni 
DioSf ni el sacerdote absuelven de la culpa, 
ni de la pena. £1 mismo Tostado confesaba 
ser esta una paradoxa ingeniosa ; pero la íaTif^ 
daba en que siendo la culpa una acción transi<« 
toria, que solo dura mientras que se come* 
te I quando la penitencia sobreviene ya no 
exSste la culpa, sino el reato. Del mismo ma« 
dO| no siendo la pena un vínculo, sino el tér« 
mino de una obligación, decir que hay abso- 
lución de la pena , es hablar sin la debida 
exactitud. Tales eran las graves sutilezas en 
que el espíritu escolástico empeñaba enton- 
ces serla^iente á los mayores hombres , ha- 
ciéndolos irrefragables y eidmios, ó el blan- 
oo de las contradiclones y censuras. 

Era lo mas notable en este gran juicio teo« 
lógico contra la doctrina del Abulense , vec 
•rígido por acusador y adversario suyo, no 
ju al obispo de Ancona Cafarello, no al do 
Regio Guillermo Logotheta, ni i otros doc« 



loée8 ittUafiot obscuros » sino £ iih cltr6 eh 
paftol f ti- cardenal de San Sixto , obispo de 
Mondoñedoi i aquel dominicano célebre 
Juan de Torquemada , cuyo nombre no de- 
bemos coñfímdir entre la caterva de enem¡« 
gos del Abulense..*. Ai llegar aquí, no pu»« . 
do menos de pararme , y confesar quan pe- 
aosa cosa es , tener que presentar á una Aca- 
demia tan ilustrada el ingemo persiguiendo 
ti ingenioi y la virtud á la virtud ; pero na- 
da ha .habido mas común en la triste histo- 
ria de los hombres I y quizá yo no debo ver 
en las acriminaciones de Torquemada contra 
•1 Tostado y sino la natural aspereza de un 
entendimiento endurecido en la disputa , y 
ti zelo de un teólogo severo , que teme se 
ofenda la pureza de la doctrina ortodoxa : un 
compatriota que se aflige de los errores de un 
sabio I y no un émulo que se asusta de sus 
aplausos , y que quiere vengarse de^ ellos. 
' Torquemada se tenia adquirida demasiada 
reputación cerca del Papa, á quien se habít 
hecho necesaria su pluma contra los padres 
de BasUea , y los griegos de Blzanclo , psui 
no prometerse la victoria : así, él mismo se 
gloriaba de que las cinco proposiciones dd 
Abulense (número £ital para condenacíoM 



pontificias) hablan sido censuradas y prohi- 
bidas por algunos cardenales y teólogos de 
Eugenio IV. Sin embargo, nuestro Hércules, 
nuestro Tostado, no se considera rendidos 
¿ntes bien , seguro de su rázon y de su cau* 
sa, escribe, opone con firmeza á su fiero con« 
trario aquel acérrimo Defensorio^ dirigido £ 
otro cardenal español 'f^, en el qiml > expli- 
cando el verdadero sentido de la& sentencias 
impugnadas, acababa de comprobar su erudi- 
ción, de acrisolar su' fe, de asombrar al mun- 
'do , 7 de imponer silencio al teólogo;. * 

Fué para toda Italia un espectáculo.singu* 
lar el de este gran duelo científico entceaque* 
líos dos campeones españoles, igiialniente cé- 
lebres , igualmente inmortales: JimBo»arBSA 
-petados por corifeos de la más vasta litei^r 
lura y virtud : ambos insignes teólogos^ chib*' 
Sientes expositores y canonistas : Imbbs ad»" 
Airados éneldoncUio de BasUea/^stimadoe 
^de Eugenio IV; amados de Don Jii^ísliQ^ 
ambos castellanos' de tierra deVdkdAli^' 7 
4k> que parece mas. raro , ámboa seknejaptes 
c&'la significación de los nombresirIa:kÍ£fL^ 
Oa de Torquemada tenia mucho-de aqúeliart* 
idor polémico, que con su nervip-y sequbd«4 
• Pon Juan de Carvajal. . ¿ . ■ 



ilerrorlzts k del Tottidoi de aquella Ittmii' 
nosa asnetiídad y varia riqueza , que agrada 
j que persuade. El estilo de Torquemada^ 
noble como tu linage, pero duros el del Toa* 
tado dcMÜflado, é incorrecto como fu siglo, 
pero tfigemio. Las máiámas de Torquemada 
todas ttlframontaiias s las del Tostado todas 
coofermes k los cánones mas antiguos* Tor« 
quemada^ como un docto eclesiásticoi con^ 
batia por la iglesia para triun&r él mismo: 
el Tostado, como un sabio maestro, comba^ 
tia por la razón para que ella triunfase, Aqud 
«ra el oráculo de la corte romana : este lo era 
de todo el orbe instruido. Los títulos de It 
gloria de Torquemada eran sus comentarios 
sobre Graciano , su suma eclesiástica , va» 
qfiestiones &obre I09 Kvangclios , su tratado 
de la unión de los Griegos , sus sermones,,,. 
Los del Tostado , %\i% grandes comentarios 
•obre casi todos los libros históricos de la 
BibUai^ lo» no menos grandes sobre S. Ma* 
Ico I sus obras sr;bre Kusebio , sobre las cin- 
co paradoxas figurada$| sobre los dioses, so« 
bre las almas separadas, bobre Mcdéa, sobre 
la policía , sobre la misa , el confesional , la 
^predicación , los casos de conciencia..... Pera 
{adonde vojr? ^Quicn escrihiÓ4iias que el Toi- 
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tado^ Finalmentei Torquemada computo su 
Tratado contra el Tostado, que quedó iné- 
dito en la Biblioteca Vaticana : el Tostado 
compuso su Defensorio , que vio la pública 
luz, j corre impreso por todo el mundo. 

Sin duda que Eugenio IV. sabidor de quan- 
to habian contristado á la silla apostólica en 
aquellos últimos tiempos los grandes docto- 
res de las universidades desde Praga hasta 
Oxford (porque las universidades casi entra- 
ban entonces en el sistema de las potencias 
de Europa) , recibiría con satisfacción pater* 
nal aquella docta y sincera apología del mas 
esclarecido doctor de Salamanca , en descar- 
go de su sana doctrina , bien que escrita sia 
adulación ni rebozo. Prueba de ello filó la 
prontitud con que le confirió el Obispado d^ 
Avila á las primeras insinuaciones de D. Juan 
«L II , aquel príncipe manso y naturalmeúta 
bueno, que en un siglo duro, y. enmedio de 
una corte firívola, supo amar las letras y las 
artes, á los sabios y á los poetas, á Juan dt 
Mena, al bachiller Cibdad Keal , á D. Enri- 
que de Villena , á D. Alonso de Santa Ma- 
ría, en una palabra, al Abulense. 

Habia poco tiempo que el mismo Rey la 
ha^ia sacado de la cartuja de Scala Dei ea 

«4 
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Xarragotut » dofide de vuelta de I2 Itsiis^ sf 
bafáa retirado tres meses , huyendo.. de los 
aplausos y de las contradicciones de los homr 
bires; desnudándose de su gloria para vestir- 
se delisUicio , y condenando su eloqüencit 
ftl noayor silencio. Pero el autor de las linces 
del Tostado', que no las habia criado tan ad- 
mirables , para qat se eclipsasen sin prove? 
cbo de los demás , inspiró al monarca de 
Castilla el loable deseo de tenerle en su cor- 
te, haciéndole de su Consejo, su Chanciller 
mayor, Abad de la colegiata de Valladolid, 
y por último Obispo de Avila. 

- Esta á la verdad era su legítima vocación^ 
este el puesto que le pertenecía: y si alguna 
vbz.se han honrado las ínfulas de una mitra 
pontifical en la persona del sacerdote gran^ 
de, filé quando se vieron colocadas sobre Is 
cabeza de D. Alonso Tostado , cuyo nom* 
bte era vei]üerable en la Europa, cuya ciencia 
era incorruptible en las escuelas , cuya per?- 
Sipna era agradable á los soberanos , y cuys 
virtud, era para la Iglesia tan importante. . 

- Digo virtud ^ porque 'conpzco que no filé 
ella menos admirable en el Abulense qu^ sv . 
§abidi>ría , y porque sin ella yo no elogiaría 

f ]43 gr^nd^^ luces. X«os hooibrí^ no ek)giamdl 
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siempre aquello que mas admiramos, ni el va- 
ron insigne es tan grande por sus talentos co-> 
mp por sus virtudes. Peroquando estas ador* 
nan los talentos, y son como las flores y fru-r 
tos de aquella noble planta : quando la virtud 
liace que la ciencia sea un bien verdadero di- 
rigiéndola á fines útiles , entonces el sabio, 
que era estéril asunto del aplauso, viene á ser 
un tierno objeto del amor y del respeto públi- 
co, la envidia le perdona sus lucimientos, el 
género humano se consuela, y la religión so 
complace. O virtud ! amable y benéfica vir- 
tud ! Tú ne> eres un nombre vano , como se 
quejaba Ca^on ; antes bien sin tí el estudio es 
aflicción de espíritu, la ciencia la luz de un 
cometa pernicioso, el nombre de sabio un in^* 
sulto, el naultiplicar libros un trabajo sin fin, 
y la mayor instrucción orgullo y vanidad. 

Por fortuna los verdaderos sabios, como 
tl> Abulense , son los mejores sectarios del 
partido de la virtud , porque si un corazón 
bueao.es obra de un entendimimiento claro, 
ima' virtud sólida es efecto del discernimien- 
to d^ im espíritu reflexivo. Así ,- vemos que 
¿í alma que. está sojuzgada de las pasione», 
pierde e^gusto á la verdad, la contemplación 
y el estudio; quando por el contrario se en^ 
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cíende en el amor de la TÍrtiid, la honei tídad^ 
k justicia 7 el orden, si domina en ella .la-sa- 
biduría 7 la razón. Bien se echaba de veri 
quan irresistible era la pasión que el Tostado 
babia concebido por esta hermosa hija del 
cielo, en aquel exceso con que sacrificándola 
toda su ciencia, su juventud, su celebridad j 
•US esperanzas, se retiró al monasterio de Sea- 
la Dei, para vivir y morir virtuosamente. Mis 
conociendo luego, como discreto, que las vir- 
tudes monásticas no debian ser sus virtudes, 
j que una superior providencia le llamaba á 
cultivar las virtudes intelectuales, las virtu- 
des sociales, y sobre todo las virtudes sacer* 
dótales , se consagró á ellas tan sin reserva, 
que hasta ahora con la admiración de su sa- 
biduría ha pasado á nosotros el olor de su 
santidad. Quien, le llama hombre celebérri- 
mo por santidad y doctrina. Quien , hom- 
bre comparable á los mas dignos Santos Pa- 
dres. Quien, prelado piísimo, é integirrimo» 
Quien , en fin, Santo Obispo y Doctor ♦. 

Yo me recreo íntimamente al considerar 
aquel escritor tan sabio , aquel entendimien- 
to tan perspicaz y penetrante, que habia ins** 

* Belarmino, Mariana, Matamoros, DÓnNIco* 
las Antonio , Gil González DávÜa« 
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truido la Europa y asombrado el mundo, 
cxercieodo apacible las ordinarias funciones 
de pastor enmedio de sus mas simples ove- 
jas , predicando en las humildes aldeas con 
la misma satisfacción que en Basilea , ó en 
Koma^ acomodándose á la capacidad de los 
inorantes , después de haber excedido la de 
los doctos. Aquel hombre, que teniendo en-^ 
irafias de bronce para el estudio, las tenia do 
cera para la conmiseración, con la qual , ya 
ponia baxo de sus alas la cuna de los huér- 
finos, ya enjugaba con una mano las lágri- 
mas , y ya repartía con otra las rentas de su 
mitra entre los desvalidos y miserables, mos» 
erándoles aquella tierna sensibilidad de un 
padre que socorre la indigencia de sus hijos, 
tío solo por principios áridos y especulativos 
de obligación y conciencia, sino por los sen- 
timientos afectuosos de una alma buena, pe- 
netrada de caridad christiana y humanidad. 
Yo me recreo, en fin, al considerarle ense- 
bando á los hombres las virtudes, del modo 
iúáco que se pueden enseñar bien , que es 
practicándolas y dándolas á conocer por lo 
que tienen de gratas y benéficas. 

Ja virtud es esencialmente amable ; y co- 
mo ninguna cosa contribuye tanto á la^ ftU» 
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cídad de los hombres , todo maestro austi- 
rOy que manifiesta á los demás, por la amar- 
gura de su humor , la violencia que se hace 
á sí mismo para ser bueno , le roba ¿ la vir- 
tud el atractivo del deleyte , que es el que 
gana la voluntad : y si acaso consigue coik^í- 
liar á favor de ella la estimación , no puede 
concillarse el cariño. 

Pero entre las virtudes del Abulense fiíé- 
ron , por decirlo así , sus mas predilectas las 
dos mas adorables de todas : la castidad , J 
el amor del próximo. La castidad que nos 
hace mas que hombres , y el amor del pró- 
ximo que nos hace á todos humanos. Con 
e&cto , el encomio de su pudicicia sacerdoi* 
tal cubrirá siempre como de azucenas J&agan* 
tes la lápida de su glorioso sepulcro, en ci»* 
yo epitafio se grabó, á la par del Stuformun^ 
di , el perpetuét virgmitatis amans ♦ : que 
aun por eso entre sus famosos escritos ten* 
drá acaso el primer lugar aquel tratado que 
compuso, tan necesario en su corrompido sir 
glo, contra sus hermanos los frágiles deser** 
tores de esta virtud ♦*. 

♦ Apud Andr. Scot, 

** LÍbeÜQs contra Sacerdotes públicos coíictt« 
•bmttos. ■ ..fi 
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5 Y con que dignas expresiones encarece» 
remos su caridad.' ¿Con que colores pintare- 
mos al vivo aquella penetración^ aquella con- 
moción, tan deliciosa de pintar, eon que en 
razón de teólogo y de ñlósofo, conoció la no- 
ble condición del corazón humano, y su &líz 
necesidad de amar alguna cosa^ Yo no pido, 
sino que se lea su excelente tratado del amox 
Y amistad , dedicado á la Keyna de Castilla^ 
en que probaba *. como al hombre le es necesa» 
rio amar : y al leerle, desgraciado del pecho 
firío que no conciba un respetuoso cariño á la 
memoria del Tostado. Desgraciado del que 
no confiese , que por su espíritu de paz , su 
bondad, sus costumbres, su christiana filoso- 
fia, y su gran virtud, fué mas plausible y mas 
admirable el Abulense , que no por su tan 
decantada sabiduría, por mas que el mundo, 
alucinado hasta ahora , no haya hecho alto 
en otras prendas de mayor importancia. 

Críticos del Tostado , si como vosotros 
pensáis , todo quanto supo este raro ingenio 
no es digno de la atención del presente si- 
glo : si todas sus obras literarias se os figu- 
ran como otras tantas armas antiqus^las é in- 
útiles, que se muestran á los curiosos enme- 
dio de itfi público arsenal para admirarlas por 



fU peso : decidme { sí acaso tus virtudet Iii« 
brin también perdido de lu precio en etía 
siglo iluminadc^ ^i habrán por ventura en* 
Tejecido como sus ideas? ^i no serán tan de 
moda en nuestra edad , ó si serán para no- 
sotros menos esenciales y difíciles ? Y pues 
so podéis negar el mérito del Tostado sia 
negar la virtud , ya que no queráis admirar 
iu grande entendimiento, á lo menos head^ 
cid su excelente corazón, y convenid en que 
si no fué el asombro del mundo, fiíé el en- 
canto : que si no le doctrinó, le sirvió de ador- 
no : que si no supo todas las ciencias, prac- 
ticó todas las virtudes* 

Como era sentencia suya, que los hombret 
ociosos solo aprenden d vrvtr mal , siempre 
vivió ocupado , y debió á su ocupación to- 
do lo bueno que aprendió , y todo lo bueno 
que fué. Como conocia que la humildad es 
el fundamento de la virtud , escribia en el 
prefacio de los libros del Génesis. ^' Yo el 
99 menor de los doctores, que no merezco tal 
finombre , moveré mi lengua temiendo y 
91 temblando á cada paso, y adorando las pi-* 
9isadas de los padres de la Iglesia. No me 
$9 pone la pluma en la mano la vana sombra 
99 4e la ambición humana, ni tampoco sacar 
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99 i luz nuevas doctrinas , sino la candad 
f>crístiana, y el deseo de ser útil á mis her- 
f^manos , particularmente á los naturales de 
tiestos reynos.*' 

Fuéles con efecto útil de mil maneras. 
Iiasta que enmedio de la carrera de la sant^ 
visita de su Diócesis ( porque el Abulense 
verdaderamente la santificaba con sus exenv* 
píos , así como la ilustraba con su doctrina) 
á los seis años de su pontificado ^ se extin- 
guió arrebatadamente , y como de un soplo 
esta dafa antorcha de la Iglesia y de toda 
España, hallándose en el lugar de Bonilla de 
la Sierra , á 3 de Septiembre de 1455. ^® 
dicho arrebatadamente, supuesto que la ma- 
jor parte de los historiadores aseguran que 
tolo vivió quarenta años, aunque otros le han 
dado mas edad. Bien que de qualquier mo- 
do, la admiración se quedará siempre inmó« 
vil y llorosa sobre el borde de su sepulcro^ 
sin poder concebir , como en tan corto pla- 
zo de vida pudo aquella alma extraordinaria 
estudiar I saber , y escribir tanto , y sin ati- 
nar á consolarse de que no hubiese vivido 
mas largo tiempo un hombre que merecía ser 
imnortalt Pero ya se sabe. Los monstruos vi- 
ven poco. La naturalca;a que se aparta 4e las 
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kycs comunes para hacct él esfuerzo de íbt^ 
mAoSf cosno que se ctnst en It obn de itf 
conservación. Alexandro d«x6 Vencido tf , 
mundo í los treinta y tres áfk>s. Pico'deUtf 
Mirándula le dex6 atónito á >Io8 tiéfnti j 
líos. Verificándose en la muerte dd-AlmlMH 
se como en la de aquel herbé de Macedonís 
(jk cuya fimaa también se calló ia^tierñi) hy 
berse necesariamente dividido elinoporio noH 
versal de las letras» que ¿1 solo sb^tñúa^eki* 
tre varios ilustres capitanes, quienes honras-' 
do luegO' nuestra España , cada uñó * en %vt 
particular provincia , durante el siglo deci- 
mosexto, veneraron siempre á Dqn Alonso 
Tostado como ai fundador délas monarquías 
literariasi cuyos respectivos cetros empuña- 
ban con gloria. 

De quantas distinciones se han tributado 
í sus cenizas , el mejor monumento , 6 mas» 
bien , el mas soberbio mausoleo que pudie- 
ron erigirle los hombres, fué el de la impre- 
sión de sus lescritosy cuyos veinte y siete vo- 
lúmenes en folio , como otras tantas colum- 
nas de orden corintio , sustentan el 'peso ds. 
su &na. £1 sepulcro efe Osimandiaa ,.antK 
. guo Rey de Tébas., era su«mbmia bibliote*' 
ca I que había intttuigdo&nnacopea del ú^ 



ma^ en donde se levantaba una estatua cólo^ 
sal que tenia esta inscripción : £1 que qm- 
siere ser mayor que yo , ó desmentirme , que 
me exceda en mis obras. Las del Abulense 
han logrado la bien nnerecida fortuna de ha- 
ber sido recogidas^ y sacadas á la luz públi- 
ca en varias partes por insignes maestros , jr 
baxo de los mas dignos auspiciost Venecia 
sola las ha multiplicado hasta cinco veces en 
sus prensas '^, Paulino Berti , Raynero Bo- 
tos i y Benedito Bini ^ Francisco de la FuecH 
to y todos nombres esclarecidos , la»ordená-^ 
ron y corrigiéron. £1 Cardenal Ximcnez de 
Cisnéros, y el Emperador Carlos V. las pro« 
tegiéron y costearon. 

Pero para que no cesasen nunca los por* 
tentos á que estuvieron singularmente desti- 
nadas las cosas que pertenecían al Tostado, 
se observó otro nuevo prodigio al tiempo 
que sus manuscritos, sacados del monasterio' 
de Guadalupe y del colegio de San Bartolo* 
mé de Salamanca, se habían embarcado p»-; 
ra ser transportados á las imprentas de.'Ve^. 
necia. La nave con una tormenta se va á pí-* 
que cerca de Barcelona. Toda la carga se stv* 
merge. Los pasageros desnudos apenas piie«'- 

• £a 1507, 1547, X596, 2615, i/aS. 
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¿Oí ganar la costa vecina. El canónigo de 
Cuenca Alonso Polo , como otro sacerdote 
Helí ^ no lamenta sino la pérdida del arca ca 
que se depositaban aquellos preciosos manus- 
critos puestos á su cuidado. Mas á la mafia- 
ña siguiente, los ojos fixos al horizonte, vca 
venir el arca nadando por el mar hasta la ori- 
lla s se encuentran los papeles ilesos : los in- 
mensos trabajos y lucubraciones del Abulen* 
se se "salvan mejor que los comentarios de Cé« 
sar en el Nilo : las ardientes esperanzas de los 
sabios no se malogran , y se recibe en Roma 
ante el auditor de la cámara apostólica una 
intbrmacion con diez testigos oculares , que 
deponían de tan admirable suceso. 

Discúlpese mi zelo, si me atreviere á de- 
cir ahora , que nosotros, meros testigos, del 
mismo modo que aquellos, de los prodigios 
del Tostado y de sus estudios, parece que no 
nos empeñamos en admirarlos, sino para ex- 
^cusarnos de seguirlos , ó que queremos elo- 
l^le , porque tememos el testimonio de su 
coinducta contra nuestra pereza. Estaba qui- 
2Í reservado para el presente siglo el raro se* 
creto , ique no conoció el suyo , de saberlo 
todo , sin haber estudiado mucho : de criti- 
carlo tod9> sin producir ningún modelo : de 
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despreciarlo todo para consolamos de nues^ 
tra propia Indigencia : de tocar la superficie 
de los objetos, sin tefier la constancia de pro» 
fiíndizarlos. Y «iendo así ¿como aplacaré* 
mos la sagrada sombra del Tostado^ «"Como 
invocarépios los manes Irritados de este ge* 
ifio de nuestra- literatura etñriedio de unas 
graves uñiversidaídieii , que él Vt ¿asi desier* 
tas : de- unas cátedras respetables, pero ya va»* 
¿Hiantes : de anas lecciones doctas , 'pero yt 
sin norte ni rumbo' f de unos lambes esco« 
nísticosi pero yaf ajados y marchitos?. fComo^ 
f i aun aquellos -estudios mas áMenoir^' que se 
Iitn debido 'súbsfltülr á los ottm , tampoco 
te buscan , ni sé aprecian , ni se cultivan, ni 
tecfei^en^ ÍÉh e^te.' apuro , en esta e&pecie 
dé anarquía Htdctaltiía/'acude á socon^ernos la 
Ke^t Aéade^ü' Española , y bfítBéiéndónot 
o^brtunamente tu fnüiito, como el hiéjl>rsan« 
tiuúrlo digno de que Iresuenen en él laí alt^ 
bánzas del Tostado, propone á nuestros I>e^ 
móstenes la corona dé oro en premio de su 
panegírico, á fin dé descargar áJa patria* de 
lüt antigua deudlei«' ' - ii . - . 

"'lias~~feales acadeimias y socieclades'han %U 
docon efecto en la era présente > y por to-^^ 
das partesi el último asilo de U& mma tj4 Í M i* 

o X 



do 4^^ 8u c^ta Unidof <iti eiM <daefpot nK 
petablips «Igi -hombrcb , mm imtpúdoí quelite 
«9ttni M {«futan mútmHiiiti^jSUi alii3ISoi| 

ruidp » s9Mi9tflos sí»: £|i|i|fQiri^)F hu^la^í Hf^ 
vir de trptfpi lot claros rmM» ísím.hkaw¡ 
do isMrttecieméritos dift k tmoiral; y4»jkM 
Don^Wp Tostudo; Obkpo <^iAvila» '• 
Intérpretfttyo de la ppmipn uaiverss^ dn 
los pi^blo8|»|M9( quisiera (si AcUrttx <^ el ¡fior 
gio que le, consagro con teteor) oCra tecom^' 
pensa ^ ni .otra gloria que» ^ de j^der int<tfe- 
tar de alguna manera aqueija.fiís^ indlfes^Or 
ciacon^que boy se miía^p^^iobilosotroG tQ40> 
^ogtoir^tlM^er ?n imqpjrttju^ímtud cot^^ipi 
xnemofla^ un# «noble pasjm porcia prosperij^j 
d^4; de'los^ estudios ^ j^astfi el punto de*^ 
brillando ^tos en los.dos.ei^j^rió^ .de.lai 
doai{|iac¡on.iQspañoIa ápipdo dp iin.lierin(^ 
^, disi del 4|qi}inocclo , ' rey^r](>eren sus ra^qt; 
sobre el trono de nuestro s()igu$to M<MHM^i 
como fpbfft#l<2MTode]l M^quetodo lo $)íio^ 
U, y.reverbcrandQ sobreil, le cQDdeQoeeiíji 
le dál^aMÍMi^ f lc.etmiÍGf0t;[,i ; . ^ :i.i kbb 
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^ No lo dudcmosdDeia superioridad de po« 
tenclas, nace la superioridad délas almas, y 
<i^ h^ addbfitaAáentós ed lia« artes, y <S¿n«- 
9Í9i$ , U eiup^ioiridad de uncoife^iios sobro 
}os, otros ei>.^iactu$il ¿poca. de los siglas. Sí^ 
\^, gloria dp. JJQS'^oJlDtraoos «e aiimaita: CQola» 
artes y ciencÍ4s qu«-prot€igen. ^Uas son-ilas^ 
qa^ ll<^vaQ l^,)f;|ag^s^d de^^su nombre por .to^ 
do el mundo *. las que hacen sus augustas 
personas mas respetables á las demás nació* 
jieS| y su gobierno mas admirable aun á sus 
mismos enemigos: las que convidan á los ex- 
trangeros á que corran de todas partea á un 
país donde hay que observar y que aprender^ 
y que quando retornen á sus propios hoga^- 
res , no se cansen de hablar , transportados 
de gozo, de las prendas del príncipe que vie- 
ron en el solio , de los ministros que favo- 
reclan sus intenciones , de la reputación de 
los sabios que conocieron , y de la felici- 
dad del pueblo que visitaron. Por tanto, yo 
no quisiera, como he dicho, otra recompen^ 
•a , sino que hubiera muchos buenos espa- 
ñoles entre nosotros, que al leer este elo- 
gio , honrado por la Keal Academia , co- 
mo Julio César al ver la estatua de Alcxan- 
dro en el templo de Cádiz , arrasados de 



U^rimihrSftaBiiiaihckm 

- ^]ÓTc»ttdol ¡Ó sabioAMene! Qamáo 
nt&'tnB'd^m edad, ]nií.hi[lM»«<iiiqiiistado 
«plárdl^iicutsy uombriMto «l-'immdo \ pero 
ftyO'mlié^feeoho en elbi^liaMi afcorm gramdei 
ffpfOgíetetf ; ni mlnoodMitrtódaWa digné 
f»de lar ooaoddo en lare^bütía literark" 
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LAS NAVES DE CORTES 

DESTRUIDAS. 

C ANTO 

premiado por la real Academia Española 
en junta de 13 de agosto de 1778. 

SÜ AüTOK 

. DON JOSÉF MARÍA VACA DE GUZMAK« 

doctor en ambos derechos, del gremio y claus* 

tro de la universidad de Alcalá, y rector en 

ella del colegio de Santiago de los caballeros 

Manriques. 

EPÍORAFM. 

Frangiré nec tali fufphn statiotie recuso, 
Arrefta tellure senuL 

Vlrgil. Aeneid. J^. 

Hi- 
jos de Palas, ínclitos varones» < 

Imágenes gloriosas de su aliento» .-. . < 

Las armas suspended, y las naciones ; > 

Oigan la hazaña, qiie cantar intento, , ' 

Con que á su gente, y bravos campeones I 

Supo empeñar al último ardimlentQ.ii . 1 

£1 héroe grande, que enlazó al hispasor i 

Bl opulento imperio onexicano..-. •. . !.(í 

A 
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Grata á mis votoá ven i desciendci Qi( 

Y baña níi expresión en luces bellas: 
Furor divino inspira al verso mio^ 

Y seguiré sus peregrinas huellas: 
Del etíope adusto al scita frío 
Levantaré to fama á las estrellas^ 

Su heroyca acción ensalzaré de suertei 
Que triunfe del olvido y de la muert& 

Pisaba yo del claro Manzanares 
Una tarde las márgenes amenas^ 
Que dan envidia á los soberbios mares^ 
Que saludan de Alcídes las almenas^ 
Quando a la vista de los regios lares 
Besan el pie sus húmedas arenas^ 
Texiendo lazos de. cristal profundos^ 
Al Augusto Monarca de dos mundos. 

XV- 

Divertida mi vista en la corriente^ 
Con sus ondas risueñas y sencillas^ 
A objeto superior llevé la mente, 

Y ;ó sacras^ dixe, fértiles orillas^ 
DeL que tiene por cuna de su oriente 
Las sierras que dividen las Castillas! 
En^vnoflF^ras prendió^ mas que en su cumbí 
Del numen delio la radiante liünbre. 



.V. 

¡Feliz patria (al emporio coronado 
El semblante volviendoy repetía) 
De tanto noble ingenio^ iluminado 
Del fuego de la dulce poesía. 
Cuyo elogioi á las musas reservado. 
La voz desdeña, y la alabanza mia! 
¡Dichoso suelol ¡Célebres umbrales! 
Ocupación de siglos inmortales. 

VI. 

¡Dichoso suelo! Pero ¡mas dichoso ^ ^ 
Español clima,: que su ardor fbmeotasi 

Y objeto digno, asunto generoso 
En héroes invencibles les pjresentasl 
Héroes, que de tu espíritu brioso 
En tus mismas patrañas alimentas, 

Y de la guerra Intrépidos leones 

A rugidos asombran las regiones. > ^ 

VII. 

Cuna de JVfarte, que mostrarnos puedes 
Triunfos, conquistas, bélicos afanes: > f 
Tá á Roma afrentas, á Cartago excedes: > 
Tú produces los fuertes capitanes: j 

En tus Vibares, Córdovas, Paredes, ,. .i 
Pelaez, Toledos, Ponces y Bazanes i . 
A respetar se dan del orbe todo . ; 

la cuna ibcía, j el origen godo. 

A 2 



vni. . 
Sn tÜM'peoMBiMMn <lh«itli 
Jm ¿pocM -de Ecpsiia npMd»» 
Contra Is ínjam 'ÍtiÍBfftto-tAw. 
Sus memorabla fiMoa ncordabí 
Cimpo jSicimdo detcubriá «Imh 
Y de luzafls en iuxtÉMi^editú» 
Qiuntu oBpKttt dabí á Iw inj 
£1 alto honor de iiu i 



Quiadoiiii ¿itaiii4fantn> de i 
Sien^Sf'ope dnlcennHittr inq-inut 
De sublime* ideu de JuroÍMio. 
Avisa a^ptcho, j el di«tune Uc 

En un deliquio tal , en tanto abi: 
Voz imperiosa á mi ilusioii reiu 
Que, de la es&ra sacra .despreneti 
Ocupa el viento, 7 mi atención ( 

Alza los ojos, dixo-. y yo boa 
El celestial decreto obedeciendo 
Cada TCZ mas absorto y transpor 
Juzgué que una matrOM estaba ^ 
Hermoso su semblante, aunque ti 
La magestad con el agrado ubíci 
Demostraba, que saben kt deida 
Pedir cultos^ riudíOido volmtidl 
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XI, 

Eayez de mirto, ó de laurel^ ceñido 
Un penacho de plumas á su j&entcc 
El cuello ricamente guarnecido 
De finísimas perlas de Occidentes 
De los hombros con joyas distinguido 
Un regio manto de algodón pendiente: 

Y de nubes, por tronó á su decoro^ . 
Pisaba un globo con sandalias de ora ■ ■' 

XII. 

Puesta la diestra mano en la mexilla. 
Un arco á la siniestra acomodaba» 
Llena de flechas en la espalda brilla 
Sobre el cabello la dorada aljj^baí ' 

Y en dos columnas, que á sus pies hurntUa*, 
Los caracteres de Hércules burlaba^ * ^ 
Dando á entender , que i fiierzas espaftolai 
Fixar m) pueden límite las olas. 'Ai 

xni. 
En hinmos cantan su dominio extenso 
Los genios de su espíritu parciales: ' ' 
Otros sus triunfos, sií poder inmenso > > 
Aplauden con bocinas y timbales: ' ' ' 

Estos abrasan en su honor incienso: ^ '"' 
Aquellos llevan las insignia^ reales, 

Y ternúnando e^ jubila ruidoso, . ' ^ 
Le sucedía un si^niiio«prodigiosd¿. > • • ti^'^ 

-^3 
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Dibuxando en las plumas mil colores, 
Seguii inele pintó mi fimtasíai 
Quiso alargar los términos del dia. 

XV. 

¡Ó joven! (el prodigio de mi idea 
Prorumpió, hablando al parecer conmij 
Los cielos quieren, que tu norte sea, 
Y he de partir la admiración contigo: 
Lo^ blasones de España el mundo vea. 
Pues América soy^ de ellos testigo: 
£llo& ilustran de Belona el tonplo: . 
De ellos Hernán Cortes será el exempl 

xvu 

No le deínuestro, el ímpetu domand 
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xvir. 
No vencedor del águila brillante^ 
Que al tlaxcalteca i guerras estioiula^ 
O con imperio, que al traidor espante^ - 
Abrasando las torres de Cbolula^ 
Ó aprisionando al Key mas arrogante. 
Que de mi clima el septentrión aduhj 
O rompiendo á Narvaez , 6 la ira loc9 
Castigando del fiero Qualpopoca. 

XYIII. 

Callaré á Otumba, y su feroz campaña> 
Que estremeció los montes de la luna: 
]Los peligros de Cheleo en la montaña: 
Tanto choque naval en la laguna^ 
Hasta que preso Quaticmoc, España 
Su imperio holló sin resistencia alguna, 
Mientras del sol los puros rosicleres 
La tez doraban de la hermosa Cére$. 

XIX, 

Descubra el mar del sur las perlas y oro 
Que encierra en sí de espléndidos quilates: 
Tehuantepec rebelde su desdoro 
Sienta, y Panuco bélicos combates. 
No así le pinto; al Cáucaso y Pelorq 
Suba su nombre: el Tigris y el Eu&átes 
Kindan postrados su corriente ufana 
A los timbres del fértil Guadiana. 

A4 
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Si quicMi ^rer d ánimo válleátVf _ 
Que tantá.giória átu nación Iiá dado» 
Prevenido ta loa riesgosi jrpradentt^ 
Kcsuelto eo,laa'9nipre8aa, y armtadoj . 
Un general de k española gente. 
Cuyo rsíóstí oBundo lia respetado. 
En el gnñde'OMtes lo verás todo. 
En el grande Cortes, mas de este modot 

XXI. > 

En ese lienzo que el arrojo mió 
Arret>at6del templo de la fiuna, 
(Dice, 7 oon'soberano poderío, • 
A qué le nniestren á sus genios llama) 
Verás el corazón, verás el brío 
Que in&tigable la deidad aclatna. 
(Oh quando callará su trompa, quando 
Olvidará esta hazaña de Femando! 

XXII. 

Yo volveré la copia á sus aItareS| 

Y mi delito indultará la Diosa; 
Pero atiende primero, y no te pares. 
En inquirir la mano prodigiosa: 
Dones fliéron del cielo singulares: 
Luces el sol la dio, matiz la rosa, 

Y alma Cortes: que saben sus laureles 
Comunicar su gloria á los pinceles* 
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xxiir. 
Ese salobre espacio^ que retrata 
Manso ofreciendo al español, en vanO| 
El regreso, que ¿1 proprio se dilata, 
A mis Islas, ó al seno gaditano: 
Ese portento de flexlible plata 
Es el célebre golfo mexicanoi 
Ese el teatro, donde el mar de Atlante 
Al castellano veneró triunfante. 

XXIV. 

Aquese pueblo, que su costa mira, 
Cuya Alerte muralla fué creciendo. 
No al dulce son de la tebana lira, 
Sino al clamor de la trompeta horrendo. 
Es Yillarica, que mi suelo admira 
Primicias nobles del marcial estruendo. 
Con que animó Cortes sus campeones 
^ levantar eternas poblaciones. 

XXV, 

Aquel es el católico estandarte, 
Que adorado por esos mares vino. 
Donde, á la voz de la piedad, el arte 
La señal estampó de Constantino: 
Futuras dichas su esplendor reparte, 
Y en la prosperidad de su destino 
Es contra tanto bélico embarazo 
Pe ella el impulso, de Cortes el brazo. 
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d á los nobk* fanrtn afüfalnoa, 
Ótcn^br cidie Upsúon fiígass, 
ó c Bin kcer la rfkw cq—w M». 

XXTTI. 

¡Qne otn cosa te dice CK tnsu 
Que tntnjd d pincel coa arnuftn 
Sino ^ recopila en solo im pard 
Todo d. TÚat de Eipafia, ^ la oo 
Allí *a 1» pansa de S^mKo: 
Allí están Ut cenizas de Niimanc 
Miía allí tus celtíberos atroces: 
Aquellos son tus cántabros feroo 
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XXVIII. 

Suya es esa progenie de guerreros. 
Esa que llena mis alegres días. 
Si no es que ya se reproducen fieros 
£n Alvaradosi DávUas, Mexías, 

Y Escalantes, que en jaspes duraderos 
Graban su nombre, y las venturas mías. 
Hijos del Sol determiné adorarlos: 
Eran vasallos del invicto Carlos. 

XXIX. 

Pero verás las naves españolas. 
En que Alaminos, diestro Palinuro, 
Llevarlos supo por extrañas olas, 

Y preservarlos del naufragio duro, . 
Ya abatiendo sus ricas banderolas. 
Zozobrar en el puerto mas.-seguro. 

El ancla fixa, el mar sin movimiento, 
£1 cielo claro, sosegado el viento. .. 

XXX. 

Corren el marinero y el piloto: 
Xarcia y velas solícitos redimen* 
^Que borrasca, dirás, que airado Noto^ 
Que encalladoras Sirtes las oprimen^ 
{Que Scila, que Caribdis las ha roto^ 
{Que hado fiítal, que las nereidas günen^ 
{Que, tirano poder turba importuno 
Xa eterna paz que les juró Neptuno^ . 



(I?) 

XXXI. V 

No han sido, no, del Euro los enojuf^ 
No la saña de Tétís las confundes 
Felices son, no trágicos despojos. 
Los que á la playa el piélago difimde: 
Vuelve al insigne capitán los ojos, 
Que allí á las tropos su corage infiuide. 
Ese es Cortes, quando en la arena mia 
Resonaba su voz , que así decia: 

XXXII. 

En fin, llegó la suspirada aurora^ 
Ilustres compañeros en mi suerte. 
De la hazaña mayor: el mundo ahora 
Tema, al saberla, vuestro brazo íiierte: 
Que no os asusta, mi atención no ignora. 
La hambre, el cansancio, la prisión, la muerta 
Muerte, que es vida 4^ honor: muramos, 
Y de una vez del mar nos despidamos* 

XXXIII. 

Si aparenta catástrofe in&lice 
De esos buques la suerte inesperada. 
Yo decreté su fin: jó los deshice: 
Yo cerré el paso de la patria amada: 
No así 06 ofendo: no el temor me dice 
Que volveréis la espalda con la aiinadti . ' 
De vuestro pundonor s¿ qu0 es ÉfpáOg . >: 
Por eso como inútU la^condenob i 



XXXIV. 

Aunque escucharse del opuesto clima 
La voz parezca de la esposa amable^ 
£1 Ujo tierno en su regazo gima. 
Suspire el padre anciano y venerable: 
Sé que el honor sus quejas desestima. 
Que es la cera de Ulíses despreciable, 
Que está de mas la astucia en los oídos 
Á la débil ternura endurecidos. 

XXXV. 

Si el eco de la sangre es halagüeño, 
Es glorioso también: los ascendientes 
Inspirar saben el heroyco empeño . . 
Que ha de llevarse á las remotas gentes. 
Quando en la cuna se os llamaba el sueño 
Con cantares y arrullos diferentes, 
Lauros de vuestros padres os cantaban. 
Que á Isabel y Fernando coronaban. 

XXXVI. 

A su denuedo Ñapóles se humilla: 
Kinde el toscano mar ondas serenas: 
Xas armas de Aragón y de Castilla 
Quebrantan de Navarra las cadenas: 
Y huyendo Boadelin de su cuchilla. 
Embotada en cervices agarenas, 
Su destrozo en Granada acaba el rayo;^ 
Que en Covadónga fiílmini Pelayob • 
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xxxvn. 
Ellof, como vosotros, oprimiéro 
Ja espalda de ese monstruo cttstalii 
De la Huropa también se desprendí 
Al Á&íca llevando el blanco lino: 
Á Oran gdnáron, al Peñón rindiiroi 
Tembló de lu poder ei argelino, 
Y tributaria se postró í su am;^ 
Ia altiva suceso» de Cartago. 



Así venzamos, los que asi nacimí 
Nuestra es ya su valor, nuestro su a 
1.a tierra hollamos, que á vencer vei 
Perezca pues el leño lisonjero; 
No á transportar tesoros le Iraxímo 
£1 grande Carlos, Carlos el piimerc 
Despreciador del oro y la riqueza. 
En sus héroes coloca su grandeza. 

Los hombres, que malogra I2 mil 
Mientras cuidan el débil armamenti 
Triunfos son, que el Monarca despeí 
Keprimido en sí mismos su ardimie 
Visónos son: la militar pericia 
No les dictó su varío movimiento, 
Ni bollíron nieves, ni sufrieron tole 
Pero tienen valor: son españolea.' 
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Roto el ¡man de la esperanza necia, 
Heforzarán mi tropa reducida: 
Al menor de ellos mi afición aprecia^ 
Si llego á ver su cólera encendida. 
Mas que á quañtos básteles armó Grecia 
Contra la injuria del pastor del Ida: 
Sucedan pues las picas a los remos^ 

Y por ellos dos veces venceremos. 

XLU 

Sí, soldados^ dt fostró de la guerra < 
Bs á la Hesperia gratoi delicioso 
£1 son del parche, qae al cobarde aterran 
£1 eco del clarin annonloso: 
Ni extraña, pienso, que nos es la tierra^ . 
Ki mi exército poco numeroso: 
De España somosf si en la lid entibamos, 
Nuestra es toda la tierra que pisamos. 

XilL 

Y quatido á lad edades venideras 
Con tan vasta conquista^ ó tiempo asombres, 
Dii;ás, que contra inniensas huestes^ fiera» 
Valieron por exérckos mis hombres. * 
En la altura pondrás^ de las esferas 
Con letras de. ora sus excelsos nombres,. 

Y el cielo admitirá tu fiel desvelo. 
Pues la causa'que>s^uen, es del cielo. -'■ 



XLUl. 

Que en la luz claratTtcn ¿modie £r¡a:*.Ji 
Qfiís^ánm k fiz de loi plnetif .-. ir. i j\ 
Con lúgubre, moitil melaaoolías . •'.:• v',* 
De serpientes de fb^eí lasiinquietie . - :/[ 
Bi&gas de A quil ó n .piolil&'digun ,d¡i|^ : i. j 

Y herido del pavor éitttcnylifibrio!, ' j:>j¿ 
Vio cercana la ruina de su InipcdOi .-^ £ 

XXIT. 

i^uescxofimxr lotiPiticímoa^UBoii^, ^ 
Con 9» infiustoaorácttlos le.|iflIgQii » ¿3 
Lof;podeiiM06 ceáxM'^fK^adeae^ .' . . ' í 
Que á Iztapalapa, jiTeziSjMsájlfgpm '. :.i 
La gran Temixtitian se desordene, 

Y á pesar sufira de su ciego origen^ . 
Colocados en su alto capitolio i 
Del hijo de Filipo estatua 7 solio* 

XLV. 

Huitzilopoztli, n4men insaciable^ 
Monstruo sediento de la. sangre humadAt.> 
No como en Otros tiempos formidable^:: i 
Sus flechas sin vigor, su sierpe vana, ' 
£n el ara se estrelle deteitab^> 
Piecif^do de la azul. peana: 

Y el sacerdote en lastimosos gritos ' 
Llore^el baldón de su» inmuadoa titos;.': 



Or') 

XIVI. 

Así lo manda el religioso Huma, 
Que tan noble piedad tomo á su cargox 
Por él súrcame^ de salobre espuma 
Incierto* rumbo, peligroso y largo: 
Despertará el terrible Motezuma^ 
Despertará de su mortal letargo^ 

Y dará el cetro á Emperador mas dlgno^ ^ 
Mas justo jue2. Monarca nias t>enigB6. ' * 

XIVII. 

Cesarán los prodigios/los obscuros ' 
Visos del sol envuelto en arreboles: •■^' - 
Verá el gran lago sus reflexos puroS: ■- 
Serán los indios nuevos españoles: 
Olvidarán sus elevados muros, * 
A sus Axayacaces y Ahultzoles *t i 

Y el nuevo mundo admirará en su in&ncia 
La justicial U ]^z y la abundancia. • i 



« ^ . •.•-«.*<^« *^i«. 



«i^aa* 



■ » 



* Emperadores ^e teynktúa én México , ante» 
Xiores k Motezuma* ' . ^ > 



Serán, jv.ai^iTuioif, 'j.jt/teem 
Coa mitpitei^ '*^«a]!¿bllaH fiftíti 
firiüdari.ata.r^ÚM al miropoo: 
Kot tner^,^ nd mU mnotOf t 
Kácar y p^lu* ^M,qUa6 KoM 
l4.van cq^ que «1 4<><^ice jetn 
lu píezan .4e 910 y.li|)ii«u,^ i 

TepofuqtitlcO Q6«»»¿<mdid 
Ajumen, que. á aiu íAjueof» 4 

Xucieoteaipieciras de nior nibid 
Y bilsamot' fisgiatei Xqtewv 
' Maderas Quahiúcío, que hk pr» 
Toluca tilmas ***! púrpuras 0*J 
Tkuhquítcpec las .olorosas gontai 
Tiachco la dulce núd y Us aion 



* Así Ilamín loi lodíoj í n» daazai, 
*• Retifta temejante al incienso. 
*** Veitidtira de qu« Meco I01 Indli 
n» ( que notótio} de la capa. 
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£21 SUS ministros á sus claros Reyes. . 
Así demonstrarán el amor tiemo¿ 
Tendrán al recibir las sabías leyes 
Por don del Cielo su- feliz gobierno, 
Y mientras en sus palmas y magueyes '^ 
£1 joven de Austria se dibuxa eternoi 
£n Europa por glorias tan inmensas 
Las plumas cansaremos y las prensas* 

Estos son los laureles^ que los hados' 
Destinan á los hésperps alientos: 
^Y el premio de los árboles sagrados^ . 
Que coronan los altos vencimientos^ 
De la pasión de Apolo idolatrados^ 
De las iras de Júpiter eiténtos. 
Hemos de despreciar? ^Tan vil metnoria 
podrá de España obscurecer la gloriad . 






* llanta qué sé crlá éori itiucíia abundancia 'en 
Kueva España^ En Andalucía la lláiñah Pita. . 
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XII. 

Anta, foto el timcm j las énteoif , 
lias quillat á las ondas entregaiiasi 
I>óris lamentará con sus sirenas 
Esas tristes reliquias sepultadas^ 
Del pálido temor sombras, ^enas 
De vuestro pecho invicto, disipadas: 
Vencer, soldados, ó morir, 7 entónoea 
Fatigaréis los mármoles j bronces. 

un. 

Morir fiunosos, 6 vencer valientes: 
Pompa triunfid, 6 decorosa pira 
Solo os aguarda: á las Bituras gentes 
Ya el pierio coro vuestro aplauso inspoat 
La fuga, que evitamos diligentes, 
Será el objeto de la híspana lira, 
Dando . asunto á sus números suaves 
La destrucción gloriosa de las naves. 

iiv. 

Esto el valiente general predice, 

Y esto se copia allí con mudos labios- 
La £ima de dos siglos contradice 

De la envidia los bárbaros agravios, 

Y porque mas su hazaña se eternice. 
Hoy la promueve el coro de los sabioSi 
Que con la noble vista al héroe atenta^ 
£1 prodigioso lienzo repreKUta. 



00 

IV. 

Estos^ que de Felipe el Animosd 
Siempre velando en propagar el zelo^ 
A las letras su lustre venturoso 
Restituyen á costa de su anhelo^ 
Xa pura voz^ el plectro numeroso^ 
Xa fiase dignan todo su desvelo 
Inútil juzgan, si en tan alta idea 
Xa &liz patria su atención no emplea. 

ivi. 

)ó Madrid, sabia madre de las ciencias! 
Ya por Cortes ha puesto tu liceo 
A las musas del reyao en competencias: 
Ya el fiíego celestial descender veo: 
Ya las acordes métricas cadencias 
Suenan gloriosamente en mi deseo: 
Jtcnazcan pues, á influxos celestiales» 
Ilenazcan sus Lucanos y Marciales. 

IVII, 

Y til, jéven, que errante y discursivo 
Xos lauros de tu patria recorriste, 
Y un modelo buscabas expresivo 
De la región guerrera, en que naciste: 
Yu has visto bien aquel retrato vivo» 
Ya su acción valerosa atento oiste. 
Ya la grandeza adviertes de esta hazafia: ; 
TBíM u Hernaa Cortes: esta e% Eapafia. 
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IVIII. 

l>ixo América: y luego resonaron 
De su séquito armónicos loores: 
En una nube densai que formaron 
Exhalados los húmedos vapores, 
Ix>s pavones de Juno arrebataron 
De mi vista sus bellos resplandores: 
Seguirlos quise, y ocultó su llama 
La cumbre del nevado Guadarrama. 

Como en la noche lóbrega y horrendif 
Quando Jove los polos estremece^ 
Si al caminante la perdida senda 
A la luz del relámpago aparece» 
Deslumhrado después, en mas tremenda 
Obscuridad, su aliento desfallece. 
Sin poder divisar los horizontes. 
Ni distinguir los valles de los montes: 

XX. 

Así el portento, que aun dudoso admirOj 
Confuso me dexó, ciego y cobarde: 
Vuelvo en mí con el susto, y me retiro 
Al espirar los plazos de la tarde. 
¡Ó caudillo el mas grande que vio el giro 
De ese planeta, que ilumina y arde! 
¡Que no pudiste ser, si tanto asombras 
Hallado en raptos, y explicado en sombfü! 
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EPÍGRAFE. . 
9 un ánimo constante 

Es acreedor det cielo á los auxilios^ 

* 

Xyesciende en mi favor del alto cielo 
Tú, que demuestras en el vate argívo 
B verso digno de cantar las guerras, 
Y hazañas de monarcas y caudillos*. 

Y'dime, ó Musa, como conquistaron) 
Siendo su tutelar el Cielo mismo, 
Xos Catóílcos Reyes el emporio. 
En donde muere el Darte cristalino.^ 

>4 



'Apenas este numen á la tierra 
Mostró serenos sus azules ylsos^ 
A los espacios del luciente Toro 
Traslaaando del sol el domicilio, 

Y á .la mas fértil estación del afio 
Comenzó á enriquecer con su rocío^ 
Tributando al abril floréis el prado, 
Másica el ave, y danzas el exido: 

Quando á España sus ecos dirigiendo: 
Tiempo esy prorumpe, yá de que tus lii|oc 
Sacudan de una vez el torpe yugo. 
Pues se cumplieron los decretos mloa. 

Dixo el Cielo, y España á sus acentXMf 
Dando treguas al triste parasisnaoj 
I>e sus hijos la cólera provoca. 
Que ya en furor convierten el conflicto. 

La corte de Boabdil sombras errantes 
Alteran entretanto, interrumpido 
El nocturno silencio, y de sus muros 
Se lanzan melancólico» suspiros. 

lAy^ Granada, de tí! se oye que dlcett 
]Los agarenos mane$, y al bramido 
Peí A<j[uUon soberbio ^rresponden 
De infaustas aves agoreros picos* 

Tpdo es horror, y ño de la tragedia. 
Se engañan los terribles vaticinios, 
Quando ya de la España sobre el moro 
Srillan desnudos los s^ceros timpioa* 
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Busc&n los ricoshombrcs presurosos 
Al prudente Consejo, que advertido 
Del celestial ñvor, que los aníma^ 
Su influxo ofirece unir con el divino* 

Era el anciano de agradable aspecto^ 
I^irgo el cabello, cano, y sin aliñO| 
Arrugada la piel, vivos los ojos» 
Pronto a escuchar, y «n resolver prolixo: 

Ya tardo, ya veloz su movimiento» 
Afiíble en trato, y en hablar medido: 
Un báculo una mano manejaba, 
Otra una antorcha de esplendor continuo. 

Del pecho separó la inculta b^ba^ 
Y miró al cielo con fervor activo 
Sin desplegar los labios: se resuelve, 
Parte, y lleva los proceres consigo. ' 

Entra en Sevilla, toca los umbrales 
Del real palacio, llega al trono digno' 
De isABEi y FERNANDO, y les acuerda 
Sus alientos con ecos persuasivos. 

Príncipes, dice, padres de la patria^ 
Augustos siempre, triunfadores, pios, 
A cuy^ esfuerzo la indomable Europa, 
El mundo todo es ámbito sucinto: 

España, esa matrona portentosa. 
Que todo el orbe suspendió á prodigios» 
Terror del altanero capitolio, 
Embeleso del celta y del fenicio, 



Y sepultó el desorden de Rodrigo^ 

Humilde, resignada venerando 
De la airada deidad los altos juicios^ 
Ante sus aras con perenes votos 
Su corazón en lágrinoas deshizo» 

No la engañó su tierna confianza; 
Oyóla el Cielo, y suscitó propicio 
los Pelayos, los Jaymes, los Alfbnsof| 
I.OS Fernandos, Ordoños y Ranuros. 

La Discordia de sierpes coronada 
Arroja en tanto su hálito nocivo. 
Que á la matrona enflaqueció las fiíerzj 
En sus reynos opuestos y divisos. 

El justo Cielo (por aquesta causa 
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Se aplaude del Moncayo á Guadarrama 
El enlace feliz: corren amigos 
El £bro y Duero: el árabe se asusta 
Viendo unirse á las barras los castillos. 

Domasteis su altivez: y una mañana 
El claro Dios sus ojos compasivos 
Tendió sobre la España, y esforzado 
Juró ampararla por el Lago Estigio. 

Viendo al iluminarla con sus rayos. 
Que faltaba el reflexo peregrino 
En la piedra mejor de su corona 
Empañada del pérfido enemigo, 

¡Hasta quando , deidad ^ye así la afl¡geS| 
Exclamó al Cielo^^la hallarán mis giros 
En triste esclavitud! ¡Caben acaso 
. Tantas iras en ánimos divinos! 

Ni hubo tardanza: condesciende el Cielo, 
t, inspira á España: España acude 9I brio 
De sus hijos: me buscan, y conformes 
A excitar vuestro espíritu han venido. 

Es tiempo de vencer: vuelve á Granada, 
Ó Fernando, que ya contarse miro 
De Bulhaxix * la casa en tus palacios, 
Xas montañas del sol '*''*' en tus dominios^ 



"^ Rey Moro de Granada , que edificó el palacio 
f eal de la Alhambra. 
•• Las Alpuxarras, 
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Sus ágatas él alto Cariderao *f 
Genil su plata te consagra fino. 
Te o&ece el Darro sus arenas de oío^ 
Y Guadíx «US ligeros hipogrifes. - 

Tú á disponer el bélico aparato^ 
Ó nieta invicta del augusto Enrlco^ 
En Alcalá te qi^edarás en tanto. 
Que gloriosa te avanzas al peligro. 

No importai no^ que el arrogante pudd(l 
.Se envanezca de haberos resistido 
Tantos años : un anhno constante 
Es acreedor del cielo á los auxilios» 

Valor, Felicidad y Confianza 
Os han de acompañar, ca^ga ese altivo 
Coloso mauritano, y en la Iberia 
No suenen mas del alcoran los ritos* 

Clame Belona, 7 á su voz horrenda 
Se turbe el reyno infiel , desde el distritd 
Que Almanzor baña, hasta las sierras que orb 
Guadalentin con brazos cristalinos. 

Vuestro el triunfo será, vuestra la glorias 
España; va con vos el Cielo mismov 
£1 se interesa en vuestro vencimiento: 
Yo^ que con esta antorcha os ilumino-t- 
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• £1 Cabo de Gata. 
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No acabó la razón. La Confianzi 
ie dexa ver en hábito distinto 
Del que otras veces la encubriói y fs^nando 
Conoce el don« que al' Cielo ba merecido* 

Apoyóse el Consejo silencioso 
Sobre el cayado, y ella el pecho invicto 
Focó del rey, diciendo: en este centro 
por orden de los númenes asisto. 

Envuelto en una nube de humo y polvo^ 
Que dirige violento torbellino^ 
Todo cubierto de sudor y sangre 
Se presenta el Valor enardecido* 

Fixó la vista en el marcial congreso. 
Alzó el nervioso brazo denegrido, 
y asiendo la real mano: de esta diestra 
To haré que tiemble el universo, díxo. 

Se transparentan los dorados techos, 
V aparece del viento conducido 
Un carro victorioso^ en que á las llamas 
Imitaban carbunclos y zafiros. 

Manifiéstase en él el sacro bulto 
X>e la Felicidad, que de improviso 
Dqpiso el caduceo y cornucopia, 
y así-de todos la atención previno. 

Llevó la blanca mano con presteza 
Al seno virginal, de cuyo archivo 
Sacando con risueñas expresiones 
Firondosos ramos de laurel y mirto: 
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Texed^ drce^ del séquito á los OenioSi 
Texed coronas de marcial estila 
A ISABEL y FERNANDO, cuyas siciies 
Me manda orlar el soberano OUmpo. 

Así los tres hablaron, y fernamdo ' 
No espero mas : el Cíelo obedecido 
Sea, dixo, celtíberos valientes. 
Que yo estoy con vosotros, y él conmigo. 

Yo me pondré á la j&ente de mis trojpa$| 
ISABEL prorumpio : yo en el designio 
Empeñaré á mis vándalos guerreros: 
Yo armaré de fiíror mis numantinos. 

Llena en tanto las márgenes delBétis 
La hispana juventud, cómo en estío 
Negro esquadroií de próvidas hormigas 
Corre á sus- cuevas con el rubio trigo: 

El valiente estremeño, el castellano 
Se apresta, y de Cantabria lo florido. 
Los que habitan del Xíicar laS orillas, 
Los de Idubeda^ y Puerto Brigantino, 

Murcia abundante en piedra^ y metales^ 
Córdoba rica en fértiles olivos. 
Las comarcas de Turia, y grande Ibéró^ 
Y la que riega el Tórmes fugitivo^ 

Y til, del mar señora, que recibes 
Nombre y ser del magnánimo Barkino^ 
Diste también í tus amados Reyes 
Soldados valerosos y escogidos. 
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KI yo ingrato á la cuna, y monumento 
De mis mayoresi al silencio rindoi 
Ó madre de héroes, imperial Toledoj 
B bélico furor de tus patricios. 

Al Consejo los Reyps y sus tropas 
Siguen, y llevan al Valor consigo, 
Que asistiendo á la diestra de fe&nando, 
Influye en todos vengador y activo. . 

Así volviendo á la ciudad de Alcídes 
La espada ufanos, en sus pechos mismos 
Trocaba la apacible Confianza 
£1 horror de la lid en regocijo. 

Corta los Tientos, y su íiiria enfrena^ 
Templa el extremo del calor y el frío, 
Y abre sendas, con todos halagüeña. 
La alma Felicidad por el camino. 

Así encontró al ejército brioso 
Tercera vez la Aurora ; mas no quiso 
Volver al mar el hijo de Latona 
Sin mostrarle el objeto apetecido. 

De Granada se ven los chapiteles, 
y el gran Villena * dice: ya diviso 
A Granada. Granada, y por las tropas 
Se oye Granada repetir á gritos. 



• D, Diego Pachf cO| Marques de Villena, 
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Llegaron á unos plácidos lugares^ 
Amenos prados^ cuyo dulce hechizo^ 
Formado de placeres inocentes. 
Es poderoso imán de los sentidos. 

Imitando de la hija de Taumántet 
Opuesta al sol mil varios coloridos. 
Su suelo esmaltan la morada viola, - 
£1 clavel roxo, y los azules lirios. 

Febo aumenta su luZ| mientras las ttns 
Se enriquecen con ámbares distintos: 
Chupa la flor la abeja laboriosa, 
Y rumian los ganados el tomillo. ' 

En los álamos verdes Filomena 
Suelta la voz con delicados trinoss 
itis la escucha, y lloran igualmente 
De Progne, y de Tcréo los delitos. 

Hay una sierrai á quien la blanca nieve 
Está siempre oprimiendo (los antiguos 
Soloria la llamaron) cuyas puntas 
Esconderse en la esfera han presumido. 

Sus altas cumbres, célebre atalaya 
Del mar de España, y clima berberisco, 
Demuestran dos lagunas insondables. 
Cuna del mas dichoso de los ríos. 

Nace de ellas Geni!, y despeñado 
Rápido corre hasta amansar su giro 
En esta vega deleytosa, en donde 
Se re de bellas náyades servido. . 
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Filodocc la ninfa mas gallarda 
Salió acaso á su orilla^ y divertido 
£1 pensamiento tuvo en los arroyos^ 
Que hacia ella corren entre grama y guijo* 

Vio, y conoció las armas españolas^ 

Y arrójase al cristal con el designio 
De avisar á su dueño, mas ansiosa 
Que en otro tiempo el in&liz Narciso» 

Suenan las aguas con el golpe, y mucveii 
De tersa espuma blancos remolinos, 
£n tanto que Genil sacó la fiento 
Ceñida de amarantos y carrizos. 

Puso los pies en la cerúlea conduif 
Que le sirvió de asiento, y conocido 
£1 gran Monarca, que su margan pisa. 
Alzó al Cielo las manos, y así dixo: . v 

¿Veniste, en fin, conquistador &moso? 
¡ó causa digna del anhelo miol 
¿Veniste ya á vencer? ^Que á tí triun£mto , 
He de ver, y al alárabe rendido^ 

Sí, FERNANDO, SÍ, Rey, así lo ordena 
El Cielo santo, que su voz lo ha dicho: 
Yo la oí, que en mis sierras resonaba, 

Y en las cuevas también de mi retiro. 
No mas, no mas, que mis arenas puras* 

Manche la torpe huella: no el impío 
Descendiente de Agar lave su cuerpo 
En el cristal que te consagro limpia 

G 
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Cafitad, nínfasi tañed, j i manos llenas 
Dad flores á tal huésped: no indecisos 
Estén los lauros de mi j&esca orilla: 
Pesgajadlosi ó nin£iS| y rendidlos. 

Baxaba ya la noche silenciosai 
■ Cerca estaba Granada, y t>ara el sitio 
Manda sentar sus reales él Monarca 
peí zeloso Consejo persuadido. 

Pero en lo mas profíindo de las sombras 
Juzgó llenaba de esplendor divino 
Una beldad su tíendaí y que le hablaba^ 
Ni bien despierto estando, ni dormido. 

Era Jiermosa en extremo, aunque sus ojos 
Cubre un cendal mas blanco que el armiño, 
Y en > sus manos llevaba misteriosa 
O&enda celestial de pan y vino. 

Yo soy la Fe, le dice, á quien conoces^ 
Yo cautivé tu religioso oidoí 
£1 Cielo manda, que en la heroica España 
Acabe de tener mi trono fixo. 

De tí fia la acción: cúmplela, y funda 
£n este dichosísimo distrito 
Una ciudad, que con mi nombre alcance 
De su deidad el alto patrocinio. 

Desaparece: y 'de Titon la esposa 
Apenas el ejército lucido 
De las estrellas ahuyentaba, quando 
Así di6 el Rey á su razón principio: 



Ya, vasallos, las órdenes del Cielo 
Fuerza es cumplir, la Fe, que he recibido '' 
£ü la sagrada fiíentei me estimula - - . 
A hacerla de mi vida sacrifida ' 
f Bien que nuestro valor y confianzaf 
Si tan grandes promesas exáminOi 
Nos están aclamando vencedores 
Del fiero orgullo, que á postrar venimos. 

Al arma, pues: y ocúpense los montes. 
Que á esta fértil llanura están vecinos: 
Parte, ó Villena, y lá altivez humilla, . . 
Que abrigan las entrañas de esos riscos* 
» Dixo: y el gran Pacheco acelerado 
Camina, y qual el lobo enfiurecido \) 

Turba el rebaño, que en callada noche 
Keposa descuidado en el aprisco, 

Se avanza, y de las pérfidas aldeas • * 
Abrasa los humildes edificios; ;• >. 

Tembló la capital, abrió sus puertas^ / 
y opuso sus alarbes vengativos. 

Pero fBkkakdo, en cuyo sacro escudo 
Se rompen los alfange¿ enemigos^ '\ 

Desbaratando la defensa débil. 
Xa volvió á contener en su recinto. • - '. 

Cunde el pavor en toda la comarca^ ' 
Y los soldados por el monte unidos - '■-' > 
Queman los pueblos, y á las tiendas vuelvett 
Ucnoi de honor, y de despojos tkoh- \- -^ 
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Viene isabbia del Valor Hatnada^ 
Y'il hollar el terreno granadino^ 
Salve> repite, centro delicioso 
De dulce vida^ 7 de placer elisio* 

Ya anteaba vi: no es, campos de Granadal 
Esta la vez primeca que os admiro. 
Ya os vi quando quedó con sangre humana 
De vuestras fiantes el raudal teñido. 

Y aunque ahora con mis hijos, con mi espose 
En no apartarme haaCa triun&r insisto. 
Premiando el Gélo mi constancia, espero 
Sin llamar i las parcas conseguirlo. 

El Cielo hará piadoso, con los hombres^ 
Que sin el duro corte de sus* filos 
Rinda ¿1 Monarca bárbaro su imperio, 
Y España vuelva en sí de su deliquio. 

Entonces el Consejo diligente^ 
En alas de su esfuerzo conducido, 
A Graxuida camina,, donde expone 
Así á Boabdil sus útiles avisos. 

Huye, hijo de Albohacen, huye de España: 
A A£rica busca, 7 á los mares libios: 
A Isis faldas te acoge del robusto 
Atlante coronado de altos pinos. 

Ó bien á esos dos héroes (respetando 
Del Cielo santo el inmortal edicto) 
Cede el laurel, 7 su £ivor implora. 
Aquel &vor, que admiran los rendidos. * 
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Yo vi, yo vi al Valor siempre i su lado: 
Yo á'Ia Felicidad también he yisto 
Volver la espalda á tu inftlice soUo: 
Contra tí el Cielo está, teme su juicia 

-Él hizo descender la Confianza 
A las armas de España^ y al presidio i 
De Santa Fe se acogen, que en tus tierrtl 
Levantan ya los españoles mismos. , / 

De allí no fiJtarán» que son constantes, 

Y religiosos son, hasta rendiros . i' 
A- la penosa angustia del asedio, 

Ó al destrozo sangriento del cuchillo. , 

Discurrió un sudor fí-io por los miembros 
Del Monarca á esta voz: lloro cautivos ' 
Sus vasallos en trágicas refriegas, 

Y vio en sus torres ya á sus enemigos. • 
]|Qandese á tantos males, y llamando 

A Abulcacin su alcayde: al fin perdimos' 
Kuestro rcyno, le dice, y nuestra, patria; / 
iÓ patria! ¡ó (compañeros! jó destino! 
: ^bré para esto el usurpado trono^ 
iQuanto mejor, ilus.tres granadinos^ 
Hubiera sido que Abohardil * reynase. 
Aunque perverso, aunque traidor, ¿ iniqüo! 

# . - á 

• hex Moro de Giaosdá, tío de Béíháúfküf 
mano-de Albohii^eii» . 



t jiQuañtomejor^ que el que mancho su &na 
Con el crimen de injusto firatricidiOf 
Derramase^ enemigo de su sangre. 
Junta con la del padre la del hijo! 
¡Quanto mejor... Ma$;ay,queyanoestiem{K) 

De tanta refleiíonl Ya es desvarío 
No ceder á la fuerza: el oponerse 
Ya no será valor, sino delirio. 
^ '^E^ucha, Abulcacini lo que te mands 
Tu señor, y tu Rey, Boabdil tu amigo: 
No lo perdamos todo: ve á Fernando, 

Y djie».. Me estremezco al proferirlo: 

Di á isABBi, que á sus armas invencibles 
Granada se rindió. Busca el partido 
Mas ventajoso i tu infelice patria: 
El Ciclo es el autor, yo su ministro. 

Diciendo aquestas últimas palabras. 
Xa cabeza inclinó, y por el vestido 
Viendo correr las lágrimas amargas. 
Se oyó de los vasallos un suspiro. 

parte el alcayde á Santa Fe, y fernand© 
Con blanda condición, rostro benigno 
Le recibe, y remite sus propuestas 
A dos, que la prudencia ha distinguido: 

Hernán de Zafra, eterno á las edades, 

Y Gonzalo de Córdoba el invicto. 
Que dd' Gran Capitán alcanzó el nombre 
Sobre Alexandrosi Héctores y Pirros» 
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Trataron algún tiempo los conciertos^ 
Que al fin las partes juran por escrito; 
Del vencedor glorioso monument^t 
Modelo de piedad con el vencido. 

Alégrase jBoabdil de los tratados^ 

Y los suyos con él; pero atrevido 
£1 insano Furor con torpe insulto 
Amotino los ánimos tranquilos* 

Y pimtas mil flechando envenenadas 
Con zumo del eléboro nocivo^ 
Que la nevada sierra le aprontaba^ 
Su corazón en Uamas convertido^ 

Turbips los ojos^ pálido el semblantei 
Los labios entre espumas mal distintos^ 
Erizado el cabello, y rechinando 
Xos horrorosos dientes denegridos. 

La ciudad corre en torno; ya blasfema^ 
Ya hiere el pecho á golpes repetidos. 
Ya rasga las inmundas vestiduras, 

Y así delira el bárbaro prodigio; 

¿Que demencia^ No ya moros valientes^ 
Torpes hijos del ocio^ ¿Que maligno 
Espíritu os gobierna! ¿Que letargo 
Os pone de vosotros en olvido? 

¡ó vil generación! <Y sois vosotros 
JLps fieros é indomables! ¿Producidos . * 
Sois de aquellos varones generosos. 
Que rindieron de EspaiU el poderÍQÍ 

C4 
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* (Voesoii de aquellos moro» descendieiiteii 
Que-Junquertiadniiro^ ^«quellot misaioi» 
Que diénm mlwrt» á Ajout. que ¿h» igksw 
Qiütárofi tus Hermogiosi yDqLñdioet 
Destrozirob BUS Bjejfet, 7 á la Cecft 
Con denuedo tnxkon inaudito 
'De su ap6stol los cóncavos, metaies, 
. Que en lán^Muras quedaron coovertidosí 
(Y tí, Boabdil, de la nackm afieati. 
Así tu patria entregase No ini^ino» 
Que huvanos pechos, ponzoñosa sierpe 
Te convidó con su alimento i silbos. 
Los Ismaelesi Mule^ 7 Levines*^ 
No así el trono trataron. Al indigncí " 
Sucesor deponed» árabes nobles. 
Que al nazareno vil quiere abatiros. 
" ^Pcnsaísy que guarden los sagrados pactoé 
^No advertís su doblez, sus artificiosa 
^Juzgáis no vengarán su yerta sangren 
¡O como os burlarán los fementidos! 

Os' robarán esposas y tesoros, * 
Degollarán los Inocentes niños. 
Las agar^nas vírgenes honestas 
Víctimas han de ser de su apetito. 



* lUgnes Atoes de Granada. 
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Ya el espantoso son de las cadenas, 
Que os harán arrastrar, los duros grillos 
Que á los pies llevaréis , vuestros lamentos 
Escucho resonar en mis oidos. 

Veo la salare mora derramada. 
El baldón del profeta (me horrorizo) 
£1 oprobrio, el infame abatimiento^ 
La in&usta esclavitud, el cruel martirio. 

No habló mas: contra el Rey clama la plcbci 
Xa. Confianza la templó: imprevisto 
Llegó el Valor, y al monstruo sedicioso 
Lanzó al averno, del cabello asido. 

{Quien eres, huésped 1 1 Que fatales casos 
A la región del llanto te han traidor 
La negra Juno preguntó, y él luego 
Hablando así, sus dudas satisfizo: 

Pues el dolor, ó Keyna, inexplicable 
Me mandas renovar, de haber perdido 
£n la alta España á impulso de los godos 
Las lunas a&icanas el dominio: 

Escucha en breve el último trabajo. 
Que van á padecer, aunque al decirlo 
Se estremezca la mente, aunque tu imperio 
Gima al horror, que absorto le anticipo. 

Yace cerca de Ilíberis, exenta 
JDe los rayos del sol, y sorda al ruido 
De hombres y fieras, una cueva obscura, 
Que albergue fiíé del nigromante anlt^tM^^. 
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Gar en ¡díoma arábigo se nombrtí 
Y los soldados de Xarif, unido 
El vocablo ai de Nata, patria suya. 
Así al Pueblo ilamárop, que describo^ 

Pobláronle, y metrópoli erigióse 
Pe un opulento reyno: fué temido 
£1 nombre de Granada por el orbe: 
Fué ; pero ya su pompa se deshizo» 

Está impreso en la mente soberana» 
Que abusó del poder, y el infinito 
Distribuidor de bienes- y de males 
No olvida , aunque retarde los castigos» • 

¡Ó con quanto pavor á la memoria 
Se me ofrece la voz de un adivino» 
Que en la Invasión de Zahara ignominiosa^ 
£1 triste fin de la nación predixol 

Encendióse Aragón, ardió Castilla, 
Rugió feroz, Injustamente herido 
£1 león de £&paña> y vióse en aquel tiempo 
TBRNANDo de sus tropas por caudillo* 

Kíndese Jlalama, y solicita en vano 
Recuperarla el sarraceno brío: 
Cayó por tierra el Septenll famoso, 
y destrozaron á Alora sus t¡ros# 



• Año de 1481. 
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Se entrego Ronda> se entregó Marbella: 
Cambily y Albahar postraron sus castillos: 
Moclin, ÍUora, Loxa, Zagra, Baños, 
Sentóme, y Velez yacen oprunidos* 

Ceden Vera, Guadix, Baza, Almería, 
Salobreña, Almuñécar, donde el tirio 
Ambicioso homicida de Siquéo 
A Axis, ciudad antigua, dio principio. 

Ya los ásperos montes de Axarquía * 
Las derrotas no ven del enemigo: 
Ya Gibral&ro ^^ á Málaga la excelsa 
Mira ocupada, y al Zegrí *♦* cautivo. 

Como en mar borrascoso la alta roca 
Contrastando el embate repetido 
De altivas olas, y furiosos vientos, , 
lotnóvil burla su tesón continuo. 

Así Granada resistió diez años, 
A esos Reyes; mas ellos han sabido 
Oponer á esta noble resistencia 
La constancia, su heroyco distintivo. 

Del Cielo descendió la Confianza, 
y aun no ha corrido el sol los doce signos 
Después que de Sevilla nuevamente 
Partieron empeñados en el sitio. 

• Montes de Málaga , que vulgarmente UaUan 
<«qiteUos naturales h» Axarquías. ■ 

** Fortaleza célebre de la misma ciudad. 
••♦ Capitán Mora 



\ 
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No lerañtirlB hasta veaoer iftfcnhrtí; 
Mas jra el árabe Cafinta et referirlo) -■. ^ 
Xa dudad rinde: damo 70, 7 me arrají ' 
Aquí d Valor, porque á k pbdie ¡rril& -i 

Dixa d Furon 7 los tntárcoa genios 
A la espalda los brazos dd vestiglo 
I<isan con den cadenas* aumentando 
£1 infimd horror sus alarMos» * 

BoabdiTcn tanto con pnctoioe dooBi 
Í>e cimitartaiy íaeces/7 casdjeo» ' J 
Hijos dd Bét», i FXKNANDo.siplacaf 
Le llama, 7 lerecibeén eLcímmo. '• 

Arrojase i sus plantasi tujoe somoSi 
Tuya es Granada, dice, d Cido ^piiso ' ' 
Hacerte vencedor: la Confianza 
Me anuncio tu clemencia, 7 í ella aspíto^ 

Ya dos auroras el sañudo enero 
^ Numeraba, 7 los xéques * distinguidos 
Del pueblo de Ismael borrar mandaron ' 
De la egíra ^^ el fatal día impropicia 

Las llaves tomó el Rey, 7 entró en la allufl 
Acuérdame su triunfo esclarecido, 
Caliope heroyca, 7 mas divino fuego 
Deba á tu inspiración el plectro tibia 



• Los mas ancianos y autofi^jQ|S;do cada |il 

racioiif ■ ■ . .i . .»■ ■;'..■. 
•• Principio de U caeata de los áfsbee. 
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Rayaron quatro soles, y ostentoso 
£1 páblico aparato se previno: 
Adornaron las torres los pendonesi 

Y creció en Bibarirambla el fiel bullicio. 
ElUey, laReyna, elPríncipe^los grandes. 

Los infanzones nobles y aguerridos. 
Depuestas ya las túnicas de Marte, 
Visten de Adonis ^as y atavíos. 
Oro, perlas, crisólitos, topacios, 
Diamantes, granas y plumages rizos, 
A Ofír retratan, al oriente copian, 

Y desdeñan las púrpuras de Tiro. 
Trocóse el son del parche en melodías, 

Y la algazara pavorosa en himnos: ^ 
£1 cañón, antes lengua de la muerte, 

De salvas puebla el ámbito festivo. 

En los templos el Cielo los inciensos 
Afable recibió: voló al Empíreo 
La Confianza, y coronó á los Reyes 
£1 Valor con pacíficos oHi^os. 

Enxugó España el llanto, bendixéron 
Sus príncipes al Cielo agradecidos, 

Y la Felicidad juró á este numen 
No separar del trono sus oficios. 

Cayó el cetro fiítal de Proserpina, 

Y al triste golpe retumbó el abismo, , 
Maltrataron las furias sus cabellos, 
Ladró el Cerbero, y se irritó el Cocito* 



Rodó del Ininbro i Síii£ 
Sn subir i la cumbic, y nm 
Sui faflgricnttt eotnllai pal] 
Del baftn detwiídii taá-i 

K¿, £ Btefct Cnfilkoa^ti 
Cuyo czcel» icaombn <m t 
1a Mgrada dudad do ücte ■ 
En la mcaiaria etenm d« la 
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LA TOMA DE GRANADA 

VOK LOS ÍLEYBS CATÓLICOS 

D. FERNANDO Y Dt ISABEL. 

' HOMAKCE ENDECASÍLABO 

impreso por la real Academia Española, 

por ser entre todos los presentados el que 

mas se acerca al que ganó el premio. 

SÜ AUTOIL 
DON EFREN DE LARDNAZ Y MORANTE. 

EPÍGRAFE. 
Cese tudo o que a Musa antiga canta. 
Que outro valor mats alto se levanta, 

Camoens Lusladasi cant.I. 



E, 



ira la tioclie^ y el común sosiego 
Por las opacas sombras se extendiai 
Y en medroso silencio los mortales 
Con el sueño olvidaban las fatigas. 

£n la hermosa ciudad que Genil baña^ 
y xl Darro con sus aguas fertiliza, 
Matizando sus círmenes de floresi 
De frescas flores que el abril envia^ 

Yace soberbio alcázar, cuya cumbre 
Del ayre ocupa la región vacíai 
Palacio un tiempo del Monarca moro. 
Que el regio trono granadino pisa. 
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Este, olvidando con descanso dulce 
Cuidados ípc al espíritu &tigan, 
Tranquilo ocupa de sú ildbar regio 
Oculte estancia en 910 «1 primor liiciif 

Alta comisa del metal precioso^ 
Que él claro Tajo en sui atenu cría^ 
Büobustas cimbrias, 7 estucados techos» 
Follages varios, y labores ricas* 

Por el salón á trechos se núrabali 
Mudas l\^toritf que el pincel di6 yida« 
Sucesos grandes, célebres victorias, 
Claros héroes, hazañas inauditas» 

En pedestales del mosaico estilo. 
Que adornó singular mazonexíiy 
Formo diestro cincel derbando moro 
Los reyes, capitanes, y cali&s. 

De Osman, 7 Halí, terror del Oriente^ 
£1 mármol muestra la presencia misma. 
Del fuerte Uilt, 7 el valeroso Muza, 
Y el gran conquistador de Palestina* 

Sobre los otros elevado estaba 
Con regio ornato, 7 magestad debida 
£1 mentido profeta, í quien Arabia 
Ciega venera, 7 en su ft confia. 

£ste miraba el Re7, quando cubierto 
De asombro 7 miedo, vi6 que descendía 
Del alto asiento, 7 i su lecho llega 
De Mah<Mnet la estatua muda j firta» 
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Tíéhiblai y Ú verla con airados ojoí, • 
Kí i hablar acierta^ ni callar podm- • -' I. 
Tres veces quiso huir de su presenclAy • ¿ 
Tres veces ib estorbo fuerza divina* - í 

¿Donde vasi díjco ^donde desgraciado' 
Monarca evitarás la saña mia, , ' "i i 
Huyendo del que nunca desampara í ' «'. 
A los creyentes que en su amor se fiaití "^ 

Detente^ y en el lecho i quien adornáa 
Kicas alhombra^ turcas alcatífis -' 

Keposa, y con el ocio entorpecid<>' 
Las aflicciones de tu royno olvida* ' ■ . ' 

¿Que importa que al fitror del naxaróiio 
Destrozadas se nlireti tus provinüiasi ; ' * '^ 
Tus vasallos, 6 muertos, 6 rendidos^ "^ 
Y la ciudad en bandos dividida^ - ^ 

Mientras tbrvando tus castillos t^tiá. 
Xas vegas tala, atrasa las caHapiñas,' ' ^■ 
Gustosos juegan Mazas y Gómeles ' ' ^ 
£n Bibarrambla cañas y sortija^ .> 

¿No bastan tantotf golpes desghátiados; 
Tantas ciudades presas y Yft\- adas, ^ 

Tantos fuertes etércitos ddshechos . ^ 
Al furor de laá huestes encímigasü . .. > 

El que ttivo valor para oponerse 
En Lücena á sus gent^atretidasi' * '^ 

Haciendo ver quanio á- Castilla cueita ^ i 
Humillarla potencia granadinay-' ^i- - -'ú 
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(Bí^y fuerza no tendrii viéndose libre 
De la cadena que arrastró algún día. 
Para ^ex^ar su afirentai derramando 
Del cristiano la sangre aborrecida 

Si'b iSierza y las armas no sostienen 
la patria que í su estrago se avecinai 
¿De que ha servido quebrantar los tratoSi 
Negar: los pactos^ y l^ & rompida? 

JBpritf borra el baldón de haber firinid( 
1m paces que detesto^ envilecidas^ 
Niegue el valor I y el pundonor anule 
ío que otorgó la voluntad cautiva* 

D^ tu resolución el universo 
Estí pendiente, y en tu ardor confia: 
Por él su libertad espera el mundo, 

Y si no le defiendes se arruina^ 

Pues el fiero español i si de este impeiic 
Se apodera \6 Allah! no lo permitas, 
Quaí rápido torrente que del monte 
Con ímpetu veloz se precipita. 

Así, rompiendo de Tarif la puerta. 
Llegará audaz hasta la ardiente Libia: 
£1 gran sepulcro librará de Cristo^ 
Cautivando quizá la tumba mia. 

México la opulenta recelando 
Su estrago, al Cielo súplicas envía, 

Y el Cuzco teme que cruzando el golj&i 
Pase tal vez á encadenar cus Incas, 



^Y tá darís lugar para que Idgrd - :•! 
Los triunfos <iue aobcrbio premedita^ 
Vitúdo ks harnt de. Aragón triunfifitef 
Eñ ios blaüCQs pendones de Castilla^ 

Quando medroso en tu ciudad te encierras^ 
remiendo el golpe de su diestra invicta» 
kl atrevido- á vista de tus miiros* 
Otra ciudad levanta* ¡Que ignominial 

Ya los AbencerrageSj que <?tro tiempo 
En bandos á la corte dividianí - 

No etisteui ni tu:padre te da enojos,- 
Ni arma Mul^ traiciones í tu vida. ' i 

Persigue al qt)0 sacrilego persigue '..' 
La verdadera ley santa jr divina» . : . . • 
Nada receles^ la victoria es tu^c^ . " ( 
Que el profeta de Dios te alumbra y- guia.- 

Yo haré que al ver tus fuertes esquadrones, 
La espalda vuelva en* la marcial poffíií, 

Y amontonando triunfos y despojos^ ^ 
Su vano orgullo aniquilar consigas: 

Y pasando del Tajo la corriente 
Sn la corte imperial fixes tu silla> ' < ^ 
Despides de haber deshecho en las Astnrisi- 
La turba de tus agentes fiígitiva* 

Un^iueva Afaideifraauui> y un nuevcMUza 
Vendrái que fiero su alUvea oprlmay *"' /- 

Y otro Aliñanzpr <íel templo <ie £iÁflagQ^ I 
Renovarád incendio ]r*la^nfl«'*'>LuJ.i. «.^ú. 



a mezqoitíi famosa toledana 
i incUgnacíoD reducirá en Gcnizas, 

Y en k noble imperial Cesaraugusta 
La imagen venerada de María. ' 

£1 coran se verá reverenciado, 

Y la ley sacrosanta que poedica. 
Desde Gijon í la distante Goa, 

Y de la Zeca i la íieUz Medina. 
Esto sai, que así te lo promete 

El que pisa del sol la lumbre viva, 
A quien los querubines acompafian, 

Y las dominaciones se le humillan. 

Que ocupando ante Dios, glorioso a&ientOi 
Los claros astros á su planta mira, 

Y adornando la luna su turbante. 
Los luceros se apagan á &u vista. 

Dixo : Y al ir el fley á responderle. 
Veloz de entre sus braaos se retira, . 

Y á ocupar vuelve la anitnada estatua 
El pedestal robusto que oprimía. 

Mientras en Santa Fe mira tb&mamdo, . 
Vistoso j^rde haciendo su milicia 
At «m ide los clarines y atambores, . 
Los caballos marchar y infanteríai 
r\QSuando del claro sol lucientes rayos' 
A los ^bjf tos ^u color volvían, 
DoFiM^ -en ' los sobcrbiio»; pabdl6neg 
Xas banderas que el ¿éfiro a»á* 1 



(53) 

Baxo un rico dosel coh perlas y^ oró^ 
X^ue del Oriente empobreció la« mínts^ * { 
FERNANDO y isAiBL el trono oéüptOf . 
Alto campeón, castUinu heroína^ ' .' 

En tanto que én el templo do It Fama» 
Venciendo 4 las edades fugitii;aS| 
Vuestros nombres, en tsÁrmoX^ ¡escritos - 
Causen al orbe admiración y ^n3iridiai \ \ 

jYo haré á pesiur del. tiempo y del, olvido 
Que su trompa sonante los repila^ !• .i '; 

Y Tuestras merecidas alabanzas */ : - * t 
Las hijas de Memnósine divinas. 

Muéstranse al rededor del alto ^sleatp 
Los príncipes y grandes áñ Xlaftiila». , . . i 

Los PonceS' de IJcon; y los' Mepdo^asr '> 
Portocaireros, Lasas^iy Metías,^ / - ci 

£1 que de Alh^fnSL el defendido inufo 
Guardó á peáar:de la itK)tismai,í^p^%r /, 

Y con débil defensa repara4<>» . : f n v i > m [ 
Burló su pmchedi^n>bre descre^.j^; ,...-; 

Pacheco y •lel'QíU^maii van i sus l^éptf 
Que dos robu^ofrpptros oprimia^^, . . , . 
Mostrando «1 nobWf varonil semblóte, f 
Alzada la luciente ¡spbrevista^. j , ..vi y 
,. Sel jóvoi de Alba; la tnsteza.;iu|eft|ran 
Las pavonadas.annf^ qup vestija^^ ; , .;. / 
Negro el plunw^e «^e el alto rtfflStc,, , 
peto y, t^íiApé ,cH(tiiíron y hqbjU^^. ... • . 

¿4 
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El que eséalando de Guadix el muro 
Horror 7 asombro fií^ de la morisma^ « 

Y el .que llegando hast^Oranaday puso - 
£1 Ave de Gabriel e» lu mezquita.' 

. 'CirAenas 7 Albuíquerque» 7 el fiunoso 
Córdoba^ lustre de la patria mía. 
Terror del moro, de la Italia espanto» 
£stragci tte las gente$ enemigue 

^Ihxms^ ofiece á la dudosa empresa 
Cou doscientos ginetes^que acaudilla, '^ 
Que el Manzanares entré musgo 7 algí •' 
Miro nacer en la feliz orilUf ■ 

¡Ó patrio suelo! si ál ácitfntomio 
Prestar Apolo quiere melodía^ 

Y se digna tal vez al tudo canto 
Par nuevo ardor, dulcísona armoníai 

'Yt5 sabré levantar el nombre tuyo 
A la issfera que Venus ¡luminar 
Ensalzando mi voz ño disonante 
Tus blasones y glorias inauditas, 
• pues para trono del mayor monarca 
La suma omnipotencia- te deitinai 
Yel áol para alumbrar tu vasto imperio 
A Eton fogoso, y á FJegón fatiga, 

'•'Elráfiente doncel, qife en tiernos aSos 
Venció del moro la arrogancia impía» 
Colodtndo en su escudo por trofeo 
£1 nomtíifé que ultyáj&tai^de Marte, 
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Del gallardo Aguilar ocupa el lado; '^ 
AguUar, cuya espada vengativa . '/^ 

Delinficl Mahandon traspasó el pccho^ ^ 
Xibrando la inocencia perseguida* ' irr*' i 

Hacen-Benel Farax Abencerrage . ' . x' 
Xucida es(}uadra de 3U gente guia 
En tordas yeguas que produce el Béfis^ 

Y á su veloz corriente desafian. : • [ 
r Blancos bonetes con azules plumas^ . 
En las adargas la coniun divisa^ ' • ' 
Corvos aUangesy largos alijuiceles^ . ,. ¿H 
Kobustoaspecto/y la color cetmná»' , "^ 

£1 fuerte capitán, qub de Luosoa.. <'; 
I>efoidi6 la nMiralla combatida^: ^' . i • - 
Derramando al impulso de' su diestrt. . r' 
Xa sangre del infiel ismaelita, •■■ I . . - . A 

Muestra eñ su. escudo entre cadettaií.{ireso 
Al monarca que; audaz ^le resistiaf^ . "-o ) 

Y los nueve estai^dsrtes matizados •= ; / 
Con caracteres irabcsr y cifras* ;> ^ t r -. ; '. ; 

iQuaatos esdacedídos capitat|ftS|, /i]f 
Que -ganírQttiyJctoríai i inauditas, . -7 /r 
Delante de yaKNAHxio;8e presetitíla! ' 
Cántalos tá,'paifn3i»ide\ divina;. mí ' 
! "Su nombre- ensalza^ su valor / esfiíterzo, 
Por quien se vléxm Totas y vencídaso •y.\ 
Xas esquadras de Agar, quei el dogma* sígMia 
Del fementido esposo de Cadiga.^ <<:;..''> 

í>4 
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Fbk)? ANDO al verlos : claros campeonesi 
Dlcei blasón de la coroBt miat 
Poc cuya diestra las cristianas cruces 
Sobre el Alliambra se verán tendidas. 

Ya llegó el tiempo en que miréis cercana 
De esa ciudad rebelde la. ruina» 

Y en premio de £itigas tan dichosas 
laurel eterno vuestra £ente ciña. 

D^de que en Zahara combatiendo elmurs 
JLompió Muley Hacen la unión amiga» 
Hasta que Boabdelí preso j rendido . 
Firmó -la paz, que hoy niega su osadía» . 

iQuantas veces, dudosa la victoria» 
Expusisteis por ella hacienda y vida! 
Ya ^mbatlendo en Baza las almenas» 
ó en el alto peñón de la Axarquía» 

Málaga os vio con ánimo invencible 
Contrastar al feroz Abenjonixa: 

Y Dordux, recelando el golpe duro» 
Os entregó su fuerza destruida. 

Muley Abohardil, tirano injusto» 
Desamparó á Guadix cotí Almería» ' * 

Y de -huesear á Ronda vuestra espada > 
Estrago fué, y horror de la morisma. 

. Aún hay mas que vencer: á vuestro brid 
Es corto triunfo esa ciudad vecina; 
M§f et'íiierza juzgar su rendimiento 
Como principio de mayores dichas. ' ( 
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Desde que Fcbo, visitando el Toro, 
Volvió á los campos la estación floridaii > 
Hasta que en Capricornio retirado 
Iluminó dfcsconocido clima. 

Sufre Granada el dilatado cerco^ : 
De fuerzas y poder destituida; - 
Mas ¡ó , quan presto la hollará mi planta, 
SI ayuda vuestro ardor la intención mía! 

De hoy mas vuelva a sufrir nuevos a&neSj 
Nuestros ginetes talen sus campiñas, 
Y la sangre de Sarra se derrame 
Sn las escaramuzas repetidas; 

Que el cielo, que hasta aquí miró propicio 
£1 éxito (cliz de su conquista, 
Verá gustoso fenecer el nombre 
Peí que ísáAo o&náió su ley divina. 

Dios, sí,i>ios ti|Í9mo, de rigor armado 
A nuestros brazos servirá de guia. 
Porque ganando sp sepulcro santo. 
Se mire el Asia á nuestro pie cautiva. 
, PIjEo, y sordo rumor el campo ocupa. 
Que el nombre de rxi;NANj>o repetía: 
Todos al divo. asedio se aperciben, 
jj^cusando la» horas de prolixas. 

Suene cc»>fiiso estrépito : e]:>sold8do 
Sip viste el espaldar y la loriga, 
Y ^ apretar. la$ cinchas el ginetc, ... 
El caballo belígero relincha. • '. :.• 
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y» corren por la vega dilatada^ 
Que el Genil bafia con corriente fría: 
Xo$ campos quemany roban el ganado^ 
Huye el pastor á la contraria orilla. 
Tristes gemidos 7 incesante lloro 
En la infeliz ciudad el ayre hemiian: 
El vulgo corre temeroso y ciego; 
Dexa el muro, y ocupa la mez^ita. *. 

Así venciendo VespasianoyíTito 
Xos fuertes muroé de la sacjra elía, ^ 
Esta lloró su mísera desgracia 
Con hambre 7 fiíego, 7 muerte destroida^í 

Boabdelí de valor 7 fiíerzas 61to 
Al Albaicin medroso se retira^ '■ 

Pudoso al escuchar consejos varios^ 
Entro opuestos dictámenes 'vactbu 

Quien le aconseja que 'la genio animef 
Tiendar U ayrc las árabes insignias. 
Salga i campaña^ 7 en batalla diífa ^ 
Al enemigo intrépida resista/ ' 

Quien pretende, primero que rendirseí 
Que en llamas arda la ciudad' i^ueíridaí V 
Dando la vida al tósigo 7 al hlerro^v ( 
Qual los de Astapa, 6 la Ssigunb antiguad 

Quando Zeün-Ham^) galíkrdí) moiró. 
Que el sexto lustro dei éi 'edad cumpUai' 
Árabe en patria, Aldm'adhi i eítt sangré^ ^ 
Hijo de Abenkuceiñ 7 Gfloita» - - ^' 
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Negra la barba, y el color tostado, 
Sangrientos ojos de espantable vista. 
Robustos miembros, corto de razooeSf 
Diestro en el arco, cimitarra y pica: 

Locura es,.dixo, en pareceres varios 
Perder el tiempo que veloz camina, 
No habiendo fiíerzas, ni ocasión, ni gente 
Para librar la patria que peligra* 

¿Expondremos acaso á una batalU 
La feliz libertad que tanto estinaa, 
Quando de España la potencia juntt 
Procura con 4ieson nuestra ruinad 

No , no es justo, ni en este medio tolo 
La pública salud se encierra y cifirat 
Vxia astucia rompió de Troyji el murc^ 
No Aganoenon-, ni Aquíles de Larisa. •. 

■Yo ofrezco, apiñas el luciente Apolo 
Huya las sombras de la noche íria» . 
Hacer que el*c«¿po del contrario fiero 
Con incendio voraz vuele en cenizas» 

La confusión, el sobresalto y miedo. 
El fueño, qué los miembros debilita. 
Xas llanuis, y la noche harán felice • 
La heroica acción, si Boabdelí la anima. . 

/$í, yo la «pruebo, dixo, y de los hombros 
Bn muestra de su amor al punto quita ' 
El precioso alquicel, que el moro admite, 
Doblando reverente la rodilla* 



<5o) 

Vístese al punto lis lucientes irtnaSf 
Que el oro y el cincel enriquecían^ 
En quien mostró su per&ccion el arte» 
Que á Gradivo tal vez dieran, «lyidia» 

En el turbante el acerado casco 
Al herirle la luz rayos envia, 
Luna pequeña, j afolladas tocas. 
Con un penacho verdegay encinoo* 

£1 datilado borceguí guarnecen 
Dorados lazos, y labores ricas, 

Y el alquicel en el siniestro lado 

Con plata y borlas resplandece y brilla. . 

Del ancho tahalí se ve pendiente 
La cimitarra fuerte damasquina. 
Que ciñó al lado Abenhozmin su abuelo 
Quando á servir á Solimán partía- 
la istriada lanza acomodó en la cu)t. 
Que qual ün mimbre el bírbaro blandía/ 
A ciiyo golpe en desigual pelea 
Felipe de Aragón perdió la vida. ; 

Pintó en la adarga de Azainor el moto 
Herido un corazón que en íiiego ardia^ , 

Y en campo azul al rededor escrito^ 

Si mas fudiera dar^ mas te daría* ¡ 
Xa rica manga adorna el diestro ladOi 
Que de aljófar bordó y argentería, - f 
De cifras de su nombre, Z^idora, * * 
Que ausente del en Tremocea vivit. I 



De un tostado alazán oprime el lomo 
De largas crines y cabeza erguida, 
Pecho espacioso y espumante boct| 

Y dócil á la rienda que le guia. 
Parte su dueño en la callada noche 

De la famosa Ilíberis antigua: 
Sus muros dexa atrás y capitelesi 

Y al enemigo campo se avecina. 
Hórridas sombras ocupando el suelo, 

Al intento mejor fitvorecian: 
Muda quietud al sueño convidabaí 

Y el Darro suspendió su clara linfa. 
Quando al atravesar raudal pequeño^ 

Que del vecino monte descendiai 
Sintió pisadas, y> de rato en rato 
Templadas armas que al mover crugian. 

Kefrena el paso el arrogante moro, 
£1 treno, y el aliento detenia 
Al ver ya cerca un caballero armado. 
Que en ligero tropel tras él venia. 

Sale á encontrarle, y previniendo el hasta, 
^uien eres? dixo ^donde te encaminase 
Di si eres granadino, 6 castellano, 

Y qual es el intento que te guia. 

Soy granadino, respondió, y si acaso 
De tu amor, y tu sangre no te olvidas. 
Tu primo Zuleman es quien te sigue, 

Y la justa venganza quien le anima. 
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TÚ sabes bien que en la pasada luna 
Mató á mi hennano en esta vega misma 
La dura lanza del Gnizman ralíente^ 
ímpio verdugo de agarenas vidas* 

Sabes que era mi hermano malograda 
La esperanza j blasón de la morisma^ 
Señor de Albora i de Cartliama alca^de^ 
dudillo y alhagib de su milicia* 

Sabes quanto lloré la injusta muerte^ 
Sabes quanto perdió la patria mía, 

Y que del homicida la cabeza 
Prometí presentar á BeleriOu 

Tred veces ciento alárabes ginetei 
El bosque oculta ^ que a la seña misma 
Intrépido» cercando los reales^ 
La .acción acabarán que determinas^ 

Contigo vengo á que morir me veas 
A manos del que causa mi desdicha^ 
ó á que logrando la venganza^ vuelva 
¿L consolar la pena que origina- 
Abra zale Zelim estrechamente^ 

Y defendidos de la sombra amiga^ 
Sste se acerca al campo y pabellones^ 

Y aquel la retirada prevenía- . 
Introducido por oculta senda» . 

Calada cuerda al pabellón aplica 
Do reposa isabsi^ y al verle ardiendo 
Con voraz llaman el moro se retira. 



Ko de otra suerte los soberbios muros 
Quemó de Troya la maldad argíva^ 
Ki méiips confusión causó el eitragOi 
Que en el cámpo cristiano se extendía. 

Batan ardiendo de la excelsa cumbre 
Ardientes léñoá| máquinas erguidasi 
Qual en las altas escarpadas breñas^ 
A quien el Tajo aurífero salpica* 

Al fiero impulso de uracan horrendo 
De uno en otro peñón se precipitan 
liúdos peñascos, y al terrible golpe 
Huyen al centro temerosas nin&s« , 

Salta del lecho intrépido fB&nakdo; 
Su presencia á Íos débiles anima: 
Manda al de Cádi¿ que al encuentro salga^ 
tot si alguna traición se prevenía^ 

Suelta la crencha dilatada de oro. 
Que un matizado trancelin prendía. 
Cruza ISABEL armados esquadrones. 
Cuya industria apagó la llama activa. 

Zuleman que advirtió salir armada 
Xa gente que el de Cádiz acaudilla, 
Vuelve la rienda, y hacia el bosque parte 
A prevenirlo al comenzar el dia. 

]^ Fonce de Xeon, que desde lejos 
Xas armas vio reverberar bruñidas, 
Y el sancho escudo del gallardo moro^ 
Parte á i^lpaxaarle;. y al caballo püi^i. 
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Mái iríenáo la distancia, altt k díes 
Con impulso feliz la lanza tira^ 
Que por «1 viento rechinando cnizt> 
Qual flecha de la cuerda despedida. 

Vuelve el moro velo2 xtúrandoxCCR 
£1 duro hierro que hacia si venia: 
^Mas quien pudo borrar de las estrellas 
£1 influxo £ital que le dominad 

Quiso evitar el golp^ mas rompicnd 
£1 fresno herrado 'la coraza fina. 
De roxa sangre matizó las flores. 
Cayó en la yerba la color perdida. 

No de otra suerte i su galán Adófl] 
Miró difunto Venus erlcina, 
Quando en Chipre su muerte lamentii 
Las bellas de sus bosques hamadrías^- 

Qual blanco azar, ó débil azucena. 
Que del tronco apartó mano lasciva. 
Que poco á poco la hermosura pierde, 
£1 cuello tuerce, y el frescor marchita 

Así, eichalando el último suspiro, 
Los ojos cierra en trlstiis agonías: 

'Reníélcate muriendo, v fi£i étstre.m^rp.* 
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Si Juzgas que la sangre de mi primó, • 
En tiernos años sin piedad vertida^ ' . 
Con la tuya, á pesar del universo, , 
No la podré vengar, mal imaginas. 
• Y arremetiendo qual ardiente rayo. 
La peligrosa lid acabaría, .[ 

Si en menos fuerte escudo diera el golpe, . 
Que atronó las cavernas convecinas. 

Rota la lanza, con la espada embiste: 
Ciego de enojo el moro combatia, 
£1 alquicel arrastra por la arena, ' 

Que el potro al revolver desgarra y pisa. 

Qual en el ancho circo matritense 
Con medrosa atención la plebe admira > 
Robusta fíera que bebió el Jarama, 
Que el joven andaluz acosa y lidia*. t 

Así burlando al moro granadino 
TPA cristiano sus golpes detenía: » 

Aquel le sigue, y este levantando 
La poderosa espada vengativa, ; 

Tal golpe descargó con brazo fuerte 
Sobre las plumas, y cimera altiva, •* 

Que juntas se estamparon en la arena ^ 
Penacho verdegay, bonete y cintas. » 

No vuelve mas veloz manchada tigre 
Al flechazo que el árabe le tira, 
Que el moro al golpe, del pavés cubiertOj 
Alta la diestra, en roxa sangre tin^.. ; 



I 
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Quiso ai contrario dividir de un golpe: 
Uega^fla^ jliiere: yen la lid xefiid|i 
K¡ng^no de los dos JSiertes soldadoa ^ 
A sú eocmigo superior se ndra* 

Mas riendo el Ponce á un lado ya cercana 
I4 mora gente, j bárbaras insignias^ 
y al otro en las banderas sus leones^ 
Sefialcs de su tercio conocidas» 

pe punta ¿paño le metió la espada^ 
■Que al querer su enemigo resistirlaj 
Cay6 difimto del arzón al suelo» 
Abierto el pecho en penetrante beñda. 

No^de otra suerte Encelado arroganm 
Del rayo herido de la luz Miyinai • 
Precipitándose de monte en monte, 
Cayó oprimiendo el suelo que cubría. 

Ya de dñafiles y atabales roncos 
Confuso estruendo militar se ola, 
Y en lid sangrienta entrambos esquadrooit 
Por su ley y su patria combatían* 

Rodrigo partCy y en la turba mora 
Tal estrago ocasiona su cuchilla, 
Qual entre simples tímidas palomas 
Carra y pico voraz de águila altiva. 

Los fuertes capitanes granadinos, 
X)ue en la vega mostraron algún dia 
Su esfuerzo , hoy dexan con la muerte sofi 
Su patria opresai y su nación cautiva. 
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Unos con otros en atroz desorden 
El tremendo combate sostenian. 
Causando á un tiempo en una . y otra parte 
Con igual confusión muertes distintas^ 

Mas embistiendo por el diestro lado 
Nuevo socorro que ifernakdo envía, 
£1 Darro en sangre coloró sus aguas, 
Marlotas y almayzares revolvía. 

Ya la esquadra de Agar la espalda vuelve 
Precipitada con veloz huida, 
Dexando el campo de despojos lleno. 
Que bárbaros cadáveres cubrian* 

Boabdelí que advirtió destrozo tantOj 
Sus huestes ahuyentadas y vencidas, 
£1 enemigo cerca de los muros, 

Y sin defensa la ciudad querida. 
Maldice airado del profeta suyo . 

Xas promesas, que ya falibles mira, 
Viendo á fe&kando que triunfante Uega^ 

Y el difícil asalto premedita. 

La cristiana amazona que le sigue. 
Su intento aprueba, y á su gente aninia, 
Coronia el muro desarmada gente, 

Y al cielo sube inmensa vocería* 
Suena el clarín belígero, y apenas 

Xas tropas á embestir se prevenían, 
Blanca bandera el Albayciñ tremola. 
Xas puertas abre la ciudad vencld«« . 



Vivirál- como Key, y amigo mió, ' 
Pues supiste apUcar todat mii iras. 

Marcha 3 Granada el campo; el bandi 
Lágrimas derramando de alegría, 
El nombre de isabel, y de fbkhand 
Levanta al cielo en rcpetidoi vivas. 

En peveteroS del oriente humea 
Fragante incienso que la Arabia cria, 
Cubren las calles, y edificios altos 
Tapetes petrsas, con aUiombras finas, 

El sucesor invicto de Pelayo, 
Y la excelsa matrona de Castilla, 
Triunfantes entran, la cerviz pitando 
Del bárbaro poder, y la heregía. 

La Fe, y la Keligion Iban delante. 
Que dirigieron la feliz conquista. 
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.ÉQLOGA 

BM AIABÁkZA SÍE 1A VIDA pBl CAMPO 

» . I 

premiada por la real Academia Española 
en junta de 1 8 de marzo de í^oo, ' 

■ su A UTOR 
PON JUAN lííÉLENDEZ VAIDÉS, 

profesor de jurisprudencia , y sabstitnto do 
una de las cátedras de letras humanas, dd 
la universidad de Salamanca. ,- ,« > 

EPÍGRAFE. .:: : 
Dulce el ameno valle es al ganado » 
Y a mí , dulce la vida 
2)^/ cdmpo\ y grata la esiactonjlorldá, 

BATILO. ARCADÍOf POET-^. . . 

P» ■ ■. 
BATJLQ, 
aced , mansas ovejas^ ; • ? 

Xa yerba áljofa^rádai :.!..•.. 'J 

Que el nuevo dia con su lumbre áótti 

Mientras en blandas quejas '■ í ' - ■. 

le cantan la MboiííUia ' i< . .-» 

Xas dulces avecillas á la auroran 

Xa cabra trepadera' ' 

Ya suelta, se en^ar^ma 

Por el monte cncamadoi .■ - - p 5 . VI 

Vosotras, de* esbeiprado i:; > f';'J 

Paced la yerba y la menuda gramty: ' i* '^ 

Paced, ovejas* mías,- ■/ • v ; m'.;i^ Ivvl 

Pues de abril tornan los alegres días. 
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Mejorase U úem 

De verdor coiroiiadaí 

T aparecen de tmevo jra lai floief: 

J>esc¡ende de la sierra 

Xa oieyt desatada, . ' ; 

T éxerce» sus contienda! los pattiMrer. 

Todo el prado es amores^. 

Retofian los tomillo^, ' 

Las iMen wfiTUday camas 

Componen en las ramas 

ijL sus liembras los dulces paxirillos# 

Y con susurro blando 

Ya el arroyo las flor^ salpicaodo» 



Así qual es sabroso 

Después de noche firia 

El rocío del alba al mustio prado^ ■ 

O qual tras enojoso 

Invierno el alegría 

Sereno sol de abril vuelve al gañadot . 

Así qu^l al cansado 

Pastor, que tras hambrientoi 

Iiobo corrió, es la fuente, . . 

Tras el hiarzo inclemente^ 

Tal es i mí del záfiro el aliento, 

Y qual á abeja rosa 

Del campo así la vida deliciosa* 
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Apenas ha nacido 

£1 día en los oteros, 

De arreboles el cielo matizando^ I 

Por el alegre exído 

Saco ya mis corderos, 

Y alegres los cabritos van saltando; 
Mientra el sol se va alzando, 

Mil zelosas porfías 

A la sombra en reposo 

Separo, si zeloso 

Mi manso está por las corderas mias: 

Y si la noche viene, . 

£1 estrellado cielo me entretiene. 

Mas por aquella loma 

Tras sus vacas manchadas, 

£1 pastoril acento al viento dando, 

£1 dulce Arcadto asoma, 

"Sus voces regaladas 

Mas y mas cada vez se van notando* 

También viene cantando, 

Qual yo de la florida 

£stacion. Salir quí¿ra 

A encontrarle primero, 

Algo acaso diré de mi (juerida, 

Ó la nueva tonada 

Que Tirsi canta á yu Licori amada* 

»4 



y el noble señorío 

Con que el claro sol nace, 

Ó las ondas sin cuento 

Que hace en la yerba el vlentOi 

Y los hilos de luz que «1 ayre hace. 
No sentirá movido 

£1 corazón y el ánimo embebido. 

Do quiera es primavera, 

Y por do quiera el prado 

Da nueva flor y espíritu olorosoí 
Las vacas por do quiera 
Hallan pasto sobrado, 

Y tierna yerba de* pacer sabroso: 
El pastor en reposo ^ 

Ya libre sus tonada» * 
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No á mi gusto sea dado 

Riquezas^ enojosas, *« '• 

Ni el oro que cuidados da clii cuentot ' 

No el ir embarazado 

Entre galas pomposas/ 

Ni corriendo v-oncer al raudo viento; 

Mas sí cantar contento 

Sentado á par m¡ Elisa, 

Viendo desde esta altura 

Del valle la verdura, . • ' ' í 

Y de mi dulce bien la dulce risa, 
y pacer mí ganado, 

Y ai Tórmes deslizarse sosegado. 

.■■•'•■ 'i ' ! 

Pero aquel que allí veo 
Que por el prado viene, 
^No es Batüo el zagáÜ Tan de mafíáAa 
i^Qüan bienri mi deseo 
La suerte lo previene! ■ f 

Guarde el cielo, pastor, fu edad lozana.' ' 

. - - * 9ATIL0, 

La graoia sobrehuma)ia 

De tu rabel y catító 

Guarde del lobo odioso, • ' -^ 

Y sigue en tan sabroso ' ■ * ' ^' 
Tono; que de l<*í'v^cs tí encanto,^" ^' -^ 

Y el ganado alboroza . ' ' ' ^" ■ 

Y el choto juguetón por él irtb¿a. --• ' • ■• 
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ARCAXHO^ 

Tú mas ánte$ al viento . 

Suelta esa voz suavc^ 

Que á todas las zagalas enamora^ 

Tañendo el instrumento 

Que el desden vencer sabe^ 

Y ablandar como cera á tu p^tora, 

y la letra sonora 

Cántame que le bicistei 

Quando te dio el cayado» 

Por el m^nso peynado, 

Que con lazos y esquila le ofrecbtej 

Ó bien la otra tonada . ^ 

De la vida del campo descansada. 

premio será á tu canto 

Este rabel; que un dia 

Me dio en prenda de amor el sabio £1 

y en él con primor tanto 

Pintó la selva umbría, 

Que muestra bien su ingenio peregrina 

Del Tórmes cristalino 

Formo en él la corriente^ 

Que parece ir riendo, 

y á lo largo paciendo 

Los manchados rebaños maosainentef 

y la ciudad de lejos 

X>el sol como dorada i los relkxos* 
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A un álamo arrimado 

Alegre un zagal canU 

Mientras sii amada flores va cogiendo: 

Por el opuesto lado 

Un mastín se adelanta, 

Y i otra zagala fiestas viene haciendo: 
Todo que lo está viendo 

Lejos un ciudadano, 
£1 semblante afligido, 

Y en cuidados sumido, 
Haciéndole i otro señas con la mano, 
Que al umbral de una choza 

Rio entro los pastores y se gozaír 

Y yo de Dclio hube 
Una flauta preciada, 

Labrada de su mano diestramente* 

Tan guardada la tuve, 

Que jamas íiié tocada; 

Pero mi amor en dártela consiente, ' ' 

Los valles y la fiíentc 

Puso en ella de Oí^a *i 

Qual por abril d Uano 

Con rosas mil galano, 

Un muchacho en el cerrp pastorea^ 

Y el rabel otro toca, 

Y á contender cantando le provoca* • 

**Sitio muy fireqOentado del autor 4 Us odllat 
del Tórmes» 



De flores coronadas. 
Mas bellas que las flores^ 

Y el cabello en la espalda al viento dadOf 
Van baylando enlazadas^ 

Causando mil ardores 
I.as zagalas ep medio el verde prado* ' 
Un anciano esftá á un lado . { 

Que lá flauta les toca^ í 

Y algunas c¡udadana3 
Mirándolas ufanas,. .' . 

Y como ^e la envidia las- provoca 

Con regocijo tanto. ; . .' 

Pero tá empieza, y seguiré yo el canto» 

Dulce es el amoroso . . » 

Balido de la oveja, 

Y la teta al hambriento corderuelo: 
Dulce, si el caluroso • 
Verano nos aqueja, 

La fresca sombra y el florido suelo: 

El rocío del cíelo 

Es grato al mustio «prado: 

Y á pastor peregrino .,■,. 
DescansQ en su camino: . • 
Dulce el ameno valle es al ganada, 

Y d mi dulce la vida 

' JDel campo, y grata la estación florida* 
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fo de usa fuente 

enudas arenas 

el puro cristid andar bullendo, 

la mansa corriente 

■ 

i aguas serenas 

luces retratarse, entre ellos vfendo 
inado ir paciendo: 
en el verde soto 
íemás avecillas 
* en mil quadr illas: 
:cn del tropel y el alboroto 
de las ciudades 
dcM{ de sus daños y maldades. 

Qocentes horas 
íbilo y paz llenas, 
de mejor se gozan que en el prado^ 
;n mejor las auroras 
manecer serenas, 
el zagal al salir tras su ganado^ 
turoso cuidado! 
veces descansada 
:a choza mia! 
o te dexaria 

da una ciudad tne &era dada, 
solo en ti poseo 
ato alcanzan lo» ojo» y d dtseo. 



^Para <pie ef vano anhelo^ 

Ni los tristes cuidados. 

Que engeodM la ciudad 7 sus temoics! 

Mejor es ver el cielo. 

Que no techos pintados; 

Mejor soó que las galas nuestras i|ores. 

Los árboles mayores 

Nos dan flcil cabafiá^ 

Una rama sombiíoj 

Otra reparo al firio^ 

Y quando silba el ábrego con saflt 
En las noches de enero, 

Lumbre pant baylar un roble csoceró* 

Aquí en la verde grama 

Oyga yo reclinado 

£1 lento susurrar de este arroyuelo: 

Aquí evite la llama 

Con mi pastora al lado 

Del sol subido á la mitad del cielo: 

Y su dorado pelo 
Orne de florccillas, 
O texa en su regazo 

Pe ellas guirnalda ó lazo: 

Y arrúllenme las blandas tortolillas 
Quando yo la corone, 

Y la firmeza de mi amor le abone. 
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BATILO, 

Y á mí leche sobrada 
Me da^ y natas y queso, 

Y su lanai y corderos mi ganado: 
Mis colmenas labrada 

Miel de tierno cantueso, ' 

Y pomas olorosas el cercado. 
Gobierna mi cayado 

Dos hatos numerosos. 
Que llenan los oteros 
De cabras y corderos, 

Y dexa á los zagales envidiosos 
Mi dulce cantilenai 

Que i las mismas serranas enagena. 

Mas bienes no deseo. 

Mi quiero mas fortuna, 

Contento con mi suerte venturosa* 

£n este simple arreo 

No hay pastorcllla alguna 

Que huya de mis amores desdeñosa. 

Su guirnalda de rosa 

Me dio ayer Galatea, 

l^'ílis este cayado, 

Y este zurrón leonado ' 

La niña Silvia, que mi amor desea; 

Mas yo á Filena quiero, 

EUa me paga, j por sus ojos muero» 



A 



Pues qutndo el tabio £lpí]lo ;v' .- ' ' ' 
Se huyó de la alquería -. 

A la pludad «Mr tus Jifichizot yiDoa. . 

Con 8U ingenio divino> * . 

|Que co^as no decia 

Después de loa filaoea Ciudadaaoit • t 

Aun á los mas ancianos» 

Si te acuerdas^ pasmahaj 

Contándonos los hechos ' 

De sus dañados pechos. 

Yo zagalejo entonces le wurhahti 

Y aun guarda la memorif^ 

-La mayor parte de su triste Júatoria. 

é 
El semblante sereno 

Y el corazón dañado, 

Qual^es el fruto de silvestre higuera^ 

Miel envuelta en veneno 

El decir concertado, 

Pechos lisiados de la envidia fiera: 

Hijos que desespera 

La vida de sus padres. 

Muertes, alevosías, 

Entre esposos falsías, 

Y doncellas vendidas por sus madres: 
Esto contaba Elpino 

De la ciudadi después que al campo vino 
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BATILO. 

Y Dalmíro cantaba, 

Aquel que fué á la guerra, . < * 

y vl6 las. tierras donde muere el dia^ 

Que en nada semejaba 

£1 rio de esta sierra 

Al mar soberbio, que pavor ponía. 

Me acuerdo que decía 

Que del viento irritado. 

Espantable bramaba, 

y las olas alzaba 

Hasta tocar el cielo encapotado. 

Tingándose navios. 

Como las enramadas nuestros ríos, 
c 

Que entonce el alharido 
y acabar de los tristes 
Quebraba el corazón en tal cuita, 
Qual si débil valido 
De herida oveja oístes, 
Ó choto que su madre solicita. 
|Ó ceguedad maldita, 
poner vida y ventura > 
Sobre un pino delgado! 
Mejor es dé este prado 
Bollar con firme planta la verdura 
Tras los corderos mios. 
Que ver, Arcadio, el mar^ m susnavíos. 

I 



Ni nos dafia el calor, ó hiela el filo; 

Mo agcno podeiío 

Nuestro querer sujeta,- 

■Ni mayoral injusto 

Kos avasalla el gusto. 

Todos vivimot en unión pcríctK 

Y el sol y helado cierzo 

Nos dan salud y varonil cifíierzo. 

Todo es amor sabroso. 
Alegría y hartura, 

Y descanso seguro y regalado. 
Ni el pastor envidioso 
Aíurmura la ventura 

IDel otro á quien da el cielo ñus gu 
Ni el mayoral honrado 
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Como las ciudadanas, 

A engañar no se enseñan 

Nuestras bellas y candidas pastoras^ 

Ni en su beldad livianas 

Nuestro querer desdeñan, 

Ó mudan de amador á todas horas: 

Mejor que las sonoras 

Canciones de la villa 

Su voz suena á mi oido, 

Y que el ronco alharido 

De sus plazas la voz de mi novilla. 

Mas canta tu tonada 

De la vida del campo descansada. 

BATILO. 

¡6 soledad sabrosa! 

¡Ó vallel ¡6 bosque umbríol 

]Ó selva entrelázadal í6 limpia fuente! 

jó vida venturosa! 

Sereno y claro rio, 

Que por los sauces corres mansamente: 

Aquí entre llana gente 

Todo es paz y dulzura 

Y gloriosa armonía 
Del uno al otro día: 

Xa inocencia de engaño está segura^ 

Y todos son iguales 
Pastores, ganaderos y zagales. 

7 a 



(84) 

El cielo sosegado, 

Y el canto repetido 

De las pintadas aves por el viento» 

El balar del ganado, 

y apacible sonido 

Que del zéfiro forma el blando aliento. 

Tal vez el tierno acento 

De alguna zagaleja. 

Que canta dulcemente, 

Y este oloroso ambiente 

En grata suspensión al alma dexa, 

Y i sueno descansado 

Brinda la yerba del mullido prado. 

No aquí esperanza, ó miedo. 

Las tramas y falsías, 

Que saben los soberbios ciudadanos. 

El pastorcilio ledo 

£n paz goza sus días 

Sin entregarse á pensamientos vanos. 

Los cielos soberanos 

Bendicen su majada, 

Y él con sencillo zelo 
Da bendición al cielo. 

Tal vez acompañando la alborada 
Con que en el campo adora 
£1 coro de las aves á la aurora. 
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Sin rezeloi ni susto 
Los términos pasea 
De las caba&a9 que nacer le Tiéroii, 

Y ora apafti con gusto 
La cabra en su pelea, 

6 ve do los xílgueros nido hicieron, 

O si al lagarto vieron 

Sus tiernos corderillos, 

&¡e qual se espantaron 

Corrieron, 6 balaron. 

Ora al yugo acostumbra los novillo5| 

Ora fruta, ó flor nueva 

En don alegr4 á iu zagala lleva* 

C^n las serranas viene 
A triscar por el prado 

Y enguirnalda la sien de fiescas flores. 
Ni entonces libre tiene 

Su pecho otro cuidado 

Que cantarles contento mil amores: 

Mejor son sus favores 

Que la villa y sus tristes 

Cuidados y ruidos,. 

Pues no en tales gemidos 

Dos tortolilla» querellarse vistes^ 

Qual canta en voz sonora 

X>e amor un zagalejo á su pastortí 



La finta sazonada 

iCon <pian dulce fiítíga. 

De la ratna'ie cortal ¡Quaft góltOKi 

Es ver la acoúgojada 

I^iclia en la blanda liga 

Del vcrdeoOIó 6 cblorin vistosol 

iQuán grato el armociiofo 

Susurrar y el desvelo * 

De abeja entre las rosas! 

{Ó ver las mariposas - 

De ñckinñxk pasar con blaftd(]bvildh 

{Ó mirar la paloma 

Bañarse alepv^ quando el albriMUia! 

Así Tirsi decía. 

Que la primera g^ntc. 

Como agora vivimos los pastores. 

Por los campos vivia ' 

En la edad inocente, 

Antes que del verano los ardores 

Marchitaran las flores, 

Quando la encina daba 

Mieles, y leche el rio, 

Quando del señorío 

Los términos la linde aun no cortaba, 

Ni se usaba el dinero. 

Ni se labraba en dardos el actíro. 



\. 



Y cierto íquantas vcce$ 
Los mas altos señores 

Vienen á nuestras pobres caserías . . 

Sin pompa, ni altiveces, 

A gozar los favores ■. 

Del campo y de sus dulces alegrías^ 

Las rá3ticas porfías* 

Que los zagales tienen 

Miran embelesados, 

Y en seguir los ganados 

Por los amenos valles se- entretienen, 
Ó de baylar se gozan, ! ■ '• 

Y al son de nuestras flautas se alborozdsn 
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Aquí Delío, y Elpino 
Moraron, y el famoso: ■/ 

Que dlxo de las magas el encanto 
Con su verso divino'. • -^ 

Junto al Bétis undoso,. 

Y aquí Albano entonó su dulce canto. > 
¡O grata vida! |ó quanto • ' 

Me gozo en ti segurot ' 
De flores coronado,? 

Y al cielo el rostió: alzado 
£ste vaso de leche alegre apuró. 
Bebe, Afeadlo, y gocemos 
Tan feliz suerte^ y á-ift par cántenlos'»'' 






AMCADÍÚé 

Qittl U dulce ñamada- T 

DeptlonÁJCtndida : - ■ '\ - *' 

Es Jl tierso pichón qnfi'IááaattiQMi , í-^ 

Qual yeilra enmaraíiaih ^ ' ' - '-' 

Que i.T^><)9ar Gonndat, ' -*' . v ^''''^'- 

Y qual agrada d baylaibpaitofif • í- ^ 
Tal es tu voz sonom,* • > 
Zagalejo» á mi oidcn , .^ > -i.' 
Ni así .es el pradoiMMO» .' I 
De gratajtaba Ueiio^ ' = i^ 
De las ovejas con li^Bvor ^pacido • • v 
Eia-JlMdá=madi3ipuk^:^i'!'.-.-.^ ■■, - i^v.V 
Qual es á inf tu música extremada 

f BATXLO. 

No el lirio comparado 
Con zari5aí:mootaosa >* - 

Ser debe, ó con el cardo la azucena; 
NI así aquel desagrado 

Y altivez enofosa 

De las de la ciudad, con la serena 

Gracia de mi Filena* . 

Ellas me desdeñaron. < 

Allá en su plaza un dia: ' i 

Yo sus hilólas reiai 

Y ellas de mis desprecios se enojároíu . 
Volvíiyfe á mis coriderosi 

Y á gozafi zagaleja, tus luceros. 
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ARCAD I O* 

y yo á m¡ filUa amada 

Fui compañero acaso ^^ 

Xa tarde e h la ciudad que fiesta nabia: 

Qual luna plateada 

Keluce en cíelo raso^ 

Así Elisa entre todas relucía* 

]Quan bella parecía, 

Batiló! Los sus ojos 

Mil pechos abrasaron, 

Mil envidias causaron, 

Y se hicieron i un tiempo mil despojos. 
jAy, Elisa, bien mío, 

» De tu firmeza mi ventura fió! 

BATILO, 

Los surcos las labradas 
Laderas hermosean, 

Y del olmo la vid es ornamento, 
Las pomas sazonadas 

El paladar recrean, 

Y al ánimo la flauta da contento. 
Al bosque el manso viento: 

Tú á todo nuestro prado 

Le daé, zagala mia. 

La risa y alegría*. 

Al sentirte venir bala el ganado, 

Y Mclampo colea, 

Y haciéndote mil fiestas te recrea. ' 



ó á la liebre el tomillo, 

Qual á Elisa es sabrosa 

Pradera y selva umbría: 

Con menos agonía 

Huye del gavilán la garza ayrosáj 

Que Elisa desalada 

Corre dé la ciudad á su maja4>* 

BATILOp 

Darme quiere Lisardo 

Por el mi manso un choto - 

Para llevarlo en don á sus amorcst 

Yo para ti lo guardo^ 

y el nido que en el soto . 

Ayer cogí con ámbo^ ruiseSores. 

jAy, si yo en mis ardores 

Fuese abeja y volara^ 



^ »• a • 
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ARCADIO. 

Noá la cigarra es dado r 
De voz' haber porfía • • 
Con xllgu/ero> que canta en la enramad^ 
Ni con cisne, extrenaadó 
En dulce melodía, • ' 
Puede ser abubiüai ^comparada: 
Ni á tu V9Z regalada- 
Mi tono desabrido, ■ 
¡O fuente! ¡ó valle! ¡ó prado! 
¡O apacible ganadol 
Si el canto de- Batílo tb mas subido 
Que el de los ruiseñores^ 
Grata escuche Filena siis amores.- • 

BATILO. 

La alondra en compañía 

De la alondra se gozaj 

y con su par el xilguerillo hermoso^ 

El ciervo en selva umbría 

Con otro se alboroza, 

Y con el agua el ánade pomposo: 
Yo con el amoroso 

Kostro de mi pa^tora^ 
Ella con sus corderas» 

Y estas en las laderas 

Quando de nueva luz el sol las dora^ 
y á Arcadio mi tonada, 

Y á todo el valle su cantar agrada. 



X JO que logré oillos 

Detras de una haya umbrosa^ 

Con ellos comparado 

Maldixe de mi estados 

De entonces la ciudad m¡t fiíé enojofl 

ir mil alegres días 

Gozo en sus venturosas caserías» 
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LA FELICIDAD 

PE LA VIDA DEL CAMPO. 

ÉGLOGA 

impresa por la real Academia Espafiola^ 

por ser 5 entre todas las presentadas, la 

^ue mas se acerca á la qoe ganó 

el premio. 

SU AUTOIL 
D. FRANaSCO AGUSTÍN DE dSNEROS. 

MPÍQRAFE. 

Iture ego vhentem, tu dicis in urbe heatum» 

Horat. epist. 14. iib. x* 

ALBANO. SILENO. 

AALBAVO. 
donde presuroso te encaminas, 

Sileno amigo? ^adonde? Aquesta senda-^ 
A ninguna heredad de las vecinas 
Te puede conducir sino á la corte. 
^Pues como así te alejas de la hacienda. 
En donde al lado de tu fiel consorte 
Tan rico vives de campestres bienes. 
Que i ningún labrador envidia tienes? 
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Yo te oí celebrar no ha muchos día», 

A quien trueca su rústica vivienda. 

Por )a ciudad poblada y bullicion, 

£n que lograr felicidad creias. 

I>e esta ¡dea engañosa 

Quizá preocupado el pensamiento. 

Tratas ya de t:umpl¡i tu vano intenta. 

¡Ó, salgan falsas las sospechu mi»! 

SJLENO. 

No son falsas, Albino: 

Y si de mi secreto 

Ser informado, como amigo, debes, 
Confiar debo yo, que couio ancijno 
Tan Heno de experiencias y discreto. 
Mi designio lai vez no desapruebes. 
(Ignoras tú del mísero aldeano 
Quan penosa es ta vida, quan obscura! 
¡Quien le conoce, dime, quien le 'estima, 
pesques que resistiendo 
. Á la intemperie del variable clima, 
Kiega con su sudor la tierra dura, 

Y quando espera ñutos, el^horrendo 
Estrépito del trueno Je amedrenta 
Amenazando estragos i las mteses, 
Ó el infeliz al cielo te lamenta 

De que alterando el orden de los mcwsn 
A Cáncer da las lluvias del Acuario, 
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y el calor del León al Sagitario? 
¿De que le sirve que en pajiza choza, 
Con sus callosas manos fabricada, 
Busque abrigo en la rígida invernada, 
Si entre tanto la sólida techumbre 
Ampara al ciudadano, quando goza 
Mullido lecho de delgado lino, 
Ó encendida entre mármoles la lumbre 
Con encina, que debe á los robustos 
Brazos del despreciado campesino? 
Sí, Albano, recibieron del destino 
La aldea afanes, y la corte gustos. 

ALBANO* 

¿Con que tú de la corte á ser vecino 
Ibas resuelto ya sin mas demorad 

SJLENO. 

. Aunque ese á la verdad es mi proyecto. 
Tan pronto no podré llevarle á efecto: 
Mas este viage solo emprendo ahora 
Por buscar á quien venda 
Alguna parte de mi rica hacienda. 
Para quedar mas libre y descansado: 

Y dexando al cuidado 

De un mayoral lo que conserve de ella^ 
Dispondré mi partida, 

Y empezará mi dicha en el momento 
£n que desfrute con mi esposa bella 



Noble docilidad, y luces cUru, 
ínteres no me diesen en tu suerte, 

Képlica de mi labio no escucharas. 
Ni menos me empeñara en convence 
De que en el campo la &rtuna dexai 
Quando para buscarla de él te alejas. 
Y puesto que consejo necesitas, 
Maa que la aprobación que solidtas. 
Perdóname, Sileno, 
Si en este sitio ameno 
Que con su blando asiento ooi conrl 
Tu atención pido ahora 
En tanto que sereno 
£1 rostro de la aurora 
Anuncia que de Febo la Tenida 
Acaso tardari mas de una hora. 
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Quando tan i'itíl no me fuera, y grato, 

Porque s¡ de mi intento me disuades. 

Sé qu0 ha de ser con sólidas vtrdades* . 

Tú que pasaste los floridos años 

De la espléndida corte encías delicias^ 

Y que gozando en ella dignidades, . 

Adquiriste noticias, 

Que llamar sueles tristes desengaños^. 

Ha tiempo que gustoso . , 

Buscaste por asilo 

La habitación humilde de esta aldea^ 

En donde nunca ocioso, 

Pero siempre tranquilo. 

Todo te sobra, y todo te recrea. . r 

{Pues quien sabrá como el prudente Albanci 

Si el rústico es feliz, 6 el ciudadanq! . • ; 

• . .■ 

ALBANO, ^ 

Solo decir sabré, que aunque rod^^ 

£n qualquier condición á los mortales 

Tropel de ciertos, 6 aparentes males. 

Muchos de ellos ignora, ó los olvida 

£1 que amar sabe la canapestre vida. 

Amala aquel á quien jamas parece 

Común, 6 poco vario 

£1 hermoso espectáculo que ofrece 

Un verde y solitario 

Recinto, que la pródiga Amaltca . ' 

G 
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Con dones siempre nuevos enriqu^Q 

Antes bien sus sentidos lisonjea 

Tanta copia de objetos, que ya duda 

Absorta su elección á qual acuda. 

Un deleyte recibe quando tiende 

La vista por las fértiles campiñas^ 

Ó de olivos pobladas, ó de viñas: 

Otro <]uándo suspende 

Su atención en la margen ^tonada 

Del arrojuelo manso. 

Que desciende á regar una cafiada. 

Formando aquí im islote , allá un reman 

Y lavando en sus aguas ¿ristalinas 

El musgo, el césped^ j menudas chinas: 

Otro placer le causa bien distinto 

Un cultivado huerto, en que florecen 

La delicada rosa y el jacinto, 

y los jazmines entre murtas crecen. 

Mezclándose con salvias y alelíes 

Blancos lirios^ claveles carmesíes. 

Ni con igual especie de recreo 

La anchurosa alameda 

Ve retratada en el cercano rio: 

ó sale de aquel término sombrío 

Alargando el paseo 

A la angosta vereda. 

Que apenas se descubre en el sembrado 
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Por partes matizado 
5 De roxas amapolas, 

Donde el paso le estorban las crecida» 
Mieses, quando del zéfíro impelidas, 
Al mar imitan en movibles olas. 

No sea yo quien te hable: ' 

Hable ahora por mí la deleytablc 
Estación, ó Si leño, en que pretendes 
Abandonar este confín. Si atiendes) 
Ella misma risueña es quien te llama. 
Mira como del alto Guadarrama 
Ya por toda la falda y asperezas. 
Entre los pinos y húmedas malezas. 
Dividido en arroyos se derrama. 
Siguiendo un desigual despeñadero. 
El cúmulo de nieve. 
Que endureció en la cumbre el frió enero, 

Y el suave abril liquida, mientras mueve 
El sol los exes de oro. 

Hacia la celestial mansión del Toro. 
Ya el pie de la montaña, 

Y los profundos valles inmediatos, 
Que deslizado aqiíel torrente bSE0ia^ 
Mostrándose á tal riego nada ii\gratQsy. 
Tienden aquí de verde yerba alfómbra: 
Allí visten sus árboles de ramas. 

Que mas fresca y opaca den la soinbt%« 



Repasan los gorgeos olvidados 
Del canto caprichoso, 

Y volando encontrad oi 
Del monte á la ribera. 

Se dicen y lespondeo mutuameiite. 

Que ha. vuelto la florida piiinavera. 

El corderino suelto, 

Que rdtozando va por la pradera, 

También alegre siente 

Que la florida primavera ha vuelto^ 

Y quando las familias desamparan 
La estrecha habitación de las ciuda< 
Quando buscan las verdes soledadesj 
En que el cuerpo y el ánimo repara 
Olvidando el íastidio y seividuDibr 
Que allá sufribles hizo la costuoibrt 
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De los poetas realzar procura, 

Pueden servir de pasatiempo vano 

A quien no se figura. 

Que espiró la feliz edad del oro, 

£n que del campo fértil sin cultura, 

Se hallaba el hombre dueño 

Al despertar de un reposado sueño, 

Y sin ialir de incógnitas florestas, 
Pasaban con sus ninfas los pastores 
Enteros días en alegres fiestas, i 
£n versos, danzas, músicas y amores; 
Mas si tal vez la idea se complace^ 
Distraída en ficciones hechiceras. 
Jamas el corazón se satisface, 

Si delicias^ no goza verdaderas: 

Y de cuerdas razones 

Creí qué tu consejo abundaría 
Antes que de pomposas descripcionei, 
Hijas de la fecunda fantasía. 

alsako. 
No, Sileno, las gratas invenciones, .^ < ' 
En que, á tu parecer, la poesía 
De la verdad Ips- límites excede, 
Son débiles esfuerzos,, con que>Intenta ■ 
Pintar milagros que pintar no puede: 
Adorna kk verdad, mas no la aumenta* ' ' 
^inge^ ó pondem acaso > < / 
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QuAcdo áe\ claro sol nos representi 
El magestuoso aspecto en el ocaso! 

;Desciibiri los bellos tornasoles 
Que le ocultan la faz, y que su ausencia 
Suplen con encendidos arreboles? 
. {Ni aquella inimitable diferencia 
De fijjuras que forman los celages 
Quando con mil extraños maridagei 
De colores se esmalta el orizonte, 
y de pálidos rayos alumbrado, 
y* no parece verde el verde monte, 
y el rio que era plata, ya es doradla 
¿Cabe ficción alguna, 
O es dable que exagere, 
Sí retratar en sus pinturas, quiere 
De una noche serena 
La apacible quietud, quando h luna 
Su luz esparce en la comarca amena, 
y en medio del silencio, solo suena 
O de las aguas el susurro lento, 
ó en las .hojas silbando oí manso rientítf 

pero y^ que mas serios f cGcacO 
Argumentos deseas. 
Olvida estas ideas. 
Que abultadas supones 6 falacef, 
y las ulilidides tefleiioiu 



i 



Que su rústico albergue proporciona. . 
¿No sientes como en él la omnipotencia 
I>el soberano autor del universo 
Respeto bien diverso, 

Y gratitud mas tierna nos inspira^ 

Que en las grandes ciudades: ¿Quien no admira 

La sabia providencia 

Con que envía alternadas estaciones 

Que al curso de los astros obedientes. 

Vegetales renuevan á millones. 

Ocultos minerales, y vivientes?. 

Elévate á las cumbres eminentes, 

Y desde allí con delicioso arrobo 
Un compendio ver4s de los portentos 
Que suministra el espacioso globo 
Al influxo de acordes elementos. 
Verás alegre el ciclo y despejado, 
y el terreno quebrado 

£n colinas, barrancos y laderaS| 

Como quando en las eras. 

Puestas al desabrigo, 

A trechos se recoge^ las porciones 

Peí abundante trigo, 

y forman desiguales los montones* 



De los ríos el curso tortuoso 
Considerar podrás, y sus orillas 
Que el pasto á los rebaños dan sabro$<^ 



loi agitad Oí vuelos 

Dff'las infatigables avecil 

Que llevando e! sustento i sus hijuelos, 

Vuelven alborozídas á los nidos 

Entre las altas ramas escondidos. 






No examines los árboles robustos. 
Ni medíanos arbustos 
Que en el espeso matorral divisas; 
Pero tan soto observa 
la mas menuda yerba 
De quantas en Ja tierra incauto pisas: 

Y mira si es cspai de responderte 
El Filósofo vano ;de que suerte 
Nace, medra, retnría, y aunque muera, 
Dexa ya bien crecida su heredera? 
Sobra para humillar nuestra arroganda 

. La admirable estructura de b estancia, 
Que la sagaz hormiga 
Profundizando va desde el verano, 

Y en donde el rubio grano 
Sabe acopiar con próvida fatiga. 
Nada de esto contempla el ciudadano; 
El qué en el campo mora, 

Sin querer, lo contempla á cada hora. 



Mas st las conveniencias corporales 
Ir-I -gorai cumplidas te ■parece, ■ 



(•'0 

Sabe que £ minos costa, y mas realeí 

Nuestra feliz«ampifia las o&ece. 

£n ella ¡quantas veces envidioso 

Advierte el opulento, 

Que al manjar inocente y sustancioso^ 

A la clara y benéfica bebida 

Pebemos alimento 

Que nos alarga la tranquila vida! 

Dexemos que sus viandas inñcionc 

Aquel arte exquisito, 

Que a un bieve gusto la salud pospone: 

Y las nuestras sazone 

£t no comprado y dócil apetito. 

Pues s¡ ahora volvemos i la aldea, 

jó que sencillo almuerzo nos preparan! 

Allí no se escasea 

la nata que separan 

De la espumosa leche los vaqueros, 

Ni blanca miel de abejas mantenidas 

Con la olorosa flor de los romeros. 

Ni fresas faltaran recién cogidas, 

Que una labradorcilla de quince añas. 

Agradable y modesta, 

Trayga cubiertas de hoja en una cesta 

Con dibuxos extraños, ' 

Que la texió de iñímbres su querido 

Paia que su amistad no eche en cdvido> ~ 

\ 
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Y así como trocara el poderoso 
Por tan dulces regalos el banquete 
Que quiere aparentar no le fastidia^ 
Así también el plácido reposo 
T)t nuestro fácil sueño nos envidia* 
£n vano se promete 
Que fresca cerda, ó esponjada pluma, 
Y en el catre dorado 
Que .con suaves espíritus perfuma, 
Dobles cortinas, y dosel bordado 
Alejen de su inquieta fantasía 
Xos a^es inútiles del dia; ^ 
jOel dia, que en s^u casa no ha empezado 
Quando en la nuestra ya la luz temprana 
Ha entrado por las anchas aberturas 
De la tosca ventana, 
Convidando á gozar las auras puras 
Con que alegra los campos la mañana* 

Esta costumbre sola bastaría 
Para que nunca la vejez tardía 
En los membrudos cuerpos alterase 
A la rústica gente 
Aquel vigor entero 
Que rara vez el ocio, compañero 
De la elevada clase, 
En los estrados habitar consiente» 
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Nota como la ilustre ciudadana, 
Demostrando en el pálido semblante 
Su complexión malsana, 

Y con el débil brazo ya cansado 
De sostener al delicado infante, 
(Tanto como su madre delicado) 
De la humilde serrana 

Ante las puertas llega, 

Y con firme esperanza se le entrega 
De que apartado del materno seno^ 
Hallará robustez en el ageno. 

No sin razón confia, 

Pues si en un campo ameno 

Vieron los padres del linage humano 

Por la primera vez la luz del dia, 

El que ha de vivir sano. 

Si en el campo no nace, en él se cria» 

Pero ya, ya concibo 
Qual ha podido ser el atractivo 
Con que sin duda te prendó la corte» 
El ostentoso porte. 
Xa brillante apariencia de las galas 
Te habrán, Sileno mió, deslumbrado, 
Y ser dichoso piensas por ventura 
Si algún dia te igualas 
Con los que su deleyte y su cuidado 



Cifran en la superflua compostura. 
Que á veces, mas que adorna desfigunii 
Quando el uso inconstante 
Pasa ya de inventor á extravagante, 
¡A que desorden tu familia expones! 
No, no permita el cielo que abandones 
Por la vana exterior magnificencia 
£1 trage en que lograron tus abuelos 
Con la comodidad justa decencia. 
Emplearon sus únicos desvelos 
£n criar buenos hijos, laboriosos 

Y útiles á su patria : que gustosos 
Con el paterno oficio no anhelasen 
Ser á su cuna y suerte superiores, 

Y de vivir mendigos se afi-entasen. 
No de morir honrados labradores. 
Esta aldea fiíé siempre su morada. 
Fué su vestido abrigo, mas que ornato: 

Y si con su fortuna moderada 
Comprado hubiesen, como tú lo intentas. 
El desmedido luxo y aparato, 
{Pudieras hoy gozar las prc5pias rentas. 
De que abusar pretendes insensato^ 

La ociosidad, perenne incitadora 
Del fausto inoportuno. 
También ha sido principal «itera 



Tkl cumplimiento Bívolo, importuno, 

A quien, aras ei iulico dedica, 

Y en ellas sus dos bienes mas preciosos^ 

La libertad y et tiempo sacrifica. 

No por eso los hombres 

Mas compasivos son, ó geoerosos: 

Ni la atención, I2 cortesana oferta. 

De parabién y pésame los nombres 

Son de cordial a&cto prueba cierta. 

Si por buscar mas grata compañía 

Ausentarte resuelves 

De tu antiguo solar, y sí algún dis 

Á visitarle vuelves, 

£n nuestra población el trato llano 

Te agradará quizá por mas seguro, 

Que el artificio del eStüo urbano. 

Entonces con verdad podrás decirme, 

Si allá el desinterés era mas puro, 

ó la amistad mas firme, 

Si hallaste el amor propio mas modesto, 

ó el cariño mas sincero y honesto. 

{Osarás dLicuIpar aquel enxambre 

pe vulgares bellezas, 

I>e cuyo lado no se aparta el hambre. 

Por mas quf las riquezas 

X)e liceociosos jóvenes c 

Miéstias ellas prctumen 



Pe ¡nfiel capricho, y ciencia enga&adon, 
No advierten ellos mismos que han pigadí 
El color sonrosado 
Del rostro aija tez los enamora. 

Aquí el candor amable se profesa: 
Aquí sin las nocivas distracciones 
Con que la corte á muchos embelesa, 
A las ocupaciones 
Te puedes aplicar de la labranza, 
En que tu bícn, y el de otros se afianza. 
I>e árboles provechosos el plantío. 
La poda, el regadío, 
La cava, la vendimia, la matanza, 
la siembra, siega y trüb, el esquileo 
Son cada qual un agradable empleo 
Para quien reconoce el beneñcio 
Que debemos al rústico exercicío. > 

Y al paso que k dulce complacencia 
De recoger el fruto deseado 

Muy presto hará que entregues al olvido 
Todo el molesto afán y diligencia 
Que á profesión tan noble has consagrado 
Ufano quedarás de haber cumplido 
La obligación forzosa y primitiva. 
Que impuso el criador i loi mortales, 

Y en qu* de una nación la dicha cstiibi' 
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Atendiendo á la cría de anímalesi 
Del hombre compañeros tan leales, 
Breves momentos se te harán las horas. 
Ya sea que visites las majadas 
De zagales que guardan tus manadas 
De cabras trepadoras, 
Ó de mansas ovejas. 
Defendidas de intrépidos mastines: 
Ya que de las solícitas abejar 
La ordenada república examines, 
O desde el patio en que con arte domas 
£1 brioso alazán, á la vivienda 
Subas de las domésticas palomas, 
ó que tu vigilancia, en fin, se extienda 
A las bestias sufiridas miserables. 
Que sin razón creemos despreciables. 
Ni estos cuidados tengas por yiltza. 
Pues no blasona el mundo 
De otra mayor riqueza 
Que la que nace de un establo inmundo. 

Y si como continuas precisiones 
Aquellas económicas tareas 
Te cansan, y deseas 
Con ellas alternar las dlversioneSj 
Sin recurrir al pernicioso juego, 
CoQ que allá ea U ciudad el vicio gusta 



De expoDcr los caudales y et scsíega 

A los caprichos de la suerte injusta, 

No son poco freqüentes 

En los cercanos putblos y cortijos 

Los varios pasatiempos de inoccntej 

Bayles y regocijos, 

Qjando ya con los dones del agosta 

Los graneros rebosan, 

O en las henchidas cubas hierve el mostO! 

Quando los tiernos hijos 

Nacen, 6 quando adultos se desposan; 

Y entretanto que al lado 

De la liebre veloz que han alcanzado. 

Tus lebreles reposan, 

Con el anzuelo al pez engañar puedei 

£ii esa orilla fresca, 

Ó al páxaro con redes 

"En aquella montaña, . 

Como que solo son de caza, ó pesca 

Los arüdcios ocui que aquí se engasa* 

Pero ya soy molesto, y la sombríi 
Tarde en este lugar nos hallaria^ 
Si Inútil no creyeta 
Multiplicar loores , 
X>el campo y sus ventajas eo la en. 
Que í hs agricultores 



Apadrina, á'aüsetoyiemattirt,} ,,,>..,, .vi 
iQirien mas behígnamelate sabe a/oafl<i»,( i 
Quien con uuík niAydr u bien ptomuan.', 
^ «I magnánimo fiiHios," ■¡¡■.•i''; 
A cuyo impítío «l.t;caficínteiíflhe> ;, ,.'í 
I^ Ubotad dichosa, ^e «Iguti 4Ú( .ol i -t 
I.éjos de conocerla poc fomento,; -. _,• \',)¿ 
Aun dudó, si tal vez le.Cosrendti«|^.: -.-.í: Ü; 
Hoy con stf eitwlp-el Ubriidor contffiltt» | 
Verá como á sus fruto».;, .; .^ ;; -,;-, ,- j. 
Valw.aument» qi Jiál>U;Sibiicaiite, ^„.- .^j 
Que í ¿TciniadK labosfi j'a,.^ afúnu^.: Y 

Y libre de tributos, - . ,,. . . . ..j^ ,-,if . 

£l,^<=^tro nav,c^il(lff^ :,-.'-.... ., , ve :'^-',^ 

En el remoto clima,.. . ~^■.. , ■ ■li ■ í 

De U industii^rlat^didiyas-d^iam^y.^.Y 

Y desu.fi^ bad!^fico;^lantfi»...,... ...^ 

¿Callas, Silcno^mig^, . , ^ 

¿Habréiempleadomi disoirso.enyanoí. , 
jTan poca es m¡ razoojique no consigo, i. 
Me digas í lo méoo».».. , ,• .■ ■ 
, .. ■ , 4ziss(>._- ■■■.r.:.., ■: 
i .■„...; C«JW, Alhípshi ' 
Ya de agradecjmi^Oa : • :;s,l-J' 

Ya de justa vergílenzaiconfütidído^ j. . ' 
Tu grut bondad, iní torpe e&gafioúnjt». 



^o solo lal delklas tiaiurales . 
I>»ld''fígt^te m^iíofl me has persuaíUdo, 
SfiSd-tiimbien^de i« ck(áa<i los males.' 
tAhí que hacietido ídftlisí' i mi coniottc. 
Iba á stá(> yo mismo'/ úautívado 
£n los <kñrados giílfea* de la cortel 
MU desengaños ella- ide-^ária, 
SI no iht los In^Áí áátioipado • 
Ekftiííirtble' cicttf ^¿^ tfei^vía.- 
¡Con que inútil deáco""''- "•' ' • • '' 

.Ckmara^^í>0!rld!sl 'BIéhfcs qiie hoy* poSdd!' 
y nifi^inó Wajr6ríqtié''cl d¿ tenate • ' 
Tor tan sincero amigo,'*'*^''' ■ * 

Que así me enselias á< estimar- mi sueifc. - 
Ya de aquí no prosigo?'' ■'• -• - 

VueUe'á la aldea, isíj- llevando impresas 
Tus prudentes leéilóñcsi'Ven conmigo 
A la humilde y pacífica morada. 
En que sin envidiar láft' ricas niesasy - 
Te daré el desayunó íjííetc agrada ^ 
De-kiclile', miel y fiesáá, • 
Y de la fría cueva* reservada 
Bebiendo alegres'' d licor precioso, 
Qnc-'láffí depositaron mis mayores^ 
Desearemos vida afortunada 
Al monarca piadoso '. 

FúA^'qtnSn felices son los lalnradores* . - 
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EPÍGRAFE. 

Süsfküm* li piü irrahit ítta, 

Et TOfüt ad II ¡uod erit commune fmnimfif 

Stulté nudaiit animi conícientiam, 

. Phaedr. Ub. 3. in Prol 

JtLste era mi deseo : ki muy sibío. 
Llevar mí £ut¡í ¿1 fojiiiqijjf sto^Io, 
Hacer colgar los hombres de mi labio. 

Robar el pIeeD(»tUt inflamado A.yoiq, . 
Y lograr el renombre de poeta ■ 
Mas brillante, que á polvo del Putdo; 



iK que tíroA la adalacíoa no inquieti» 
De la fiítura gloría premlp vano^ 
Oue al obstinado estudio le sujetad 

l^ Mcbe apenas al desvelo humano . 
Brindaba con su paz^ y á los mortales 
Dulce 'apartaba del trabajo insano. 

Negado al blando siidk), los umbrales 
Del aposento lóbrego me bailaban. 
Do puesto di a mil nombres inmortales. 

Los senos de la tierra descansaban 
£n nn silencio universal sumidos. 
Que ni los blandos zéáros turbaban: 

Y yOf en doctas vigilias consumidos 
Los momentos de paz, hasta la aurora 
Dilataba el trabajo á mis sentidos- 
Atónito tal vez con la sonora 
Trompa del que no tiene patria cierta, 
Me inflamé entre la lumbre que atesora. 

Hallábala tai vez en la encubierta, 
Si grave usurpación del mantuano ♦, 
Que al gentil imitar abrió la puerta. 



{ 

♦ Es bíén sabido que Vif^iUo fué un admirable 
imitador de Homero. Macrovio empleó todo el Li* 
bro .quinto de sus Saturnales en üxaoÜestar la des- 
treza de sus imitaciones» ' 
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Poeto CatulO) Horacio tobrdHiBun^ 
Tul que el Ponto humanó con »)i hUa^va^t 
Mu dulce quanto al bien méoo* fpK^aOi-' 

Al >olíc¡to ingenio, donde apura 
Su conato el taber, mas llana bacian r 
La del Famaso inaccesible alturs. ; . , . , 
. Las obras al deseo iMpondiaiu, . . ' 
Que auliquc nwdroso, emulación y gloria. 
La pluma entre los dedos me ponían. ^ 

(Y logré, por ventura, meiitofU , 
Hacer soI¡f:it\td tsa desvelada, , 

Por mas que ^ie á la inmortal mcnur^ 

£n número; .la .voz ^risionada. - 
Me lleva á la prisi(»i de la mis^ia, i , 
Si mí razón Ao acude apresiiradat ■.-.[- 

Que, cierta ja del gusto de su H^in^ia^ 
Me abdicó de la suerte de mi genio, ,^> 
Dando á mi estudio interesal ioateiix> , | 

£n vano fia en el íavor Cílenío 
La boredada pobreza hallar socola,;., ., , 
Que avive el fiíego en el aidíentc ii^enk}. 

Aplaúdese lo escrito, por el corzo 
Kesuena la alabanza;, mas pingúno ..-.,-. 
Cubre el aplauso con dorado fbnroi '.<-; 

Y el mísero -poeta, poco, ayvno ... 
Del viento del aplauso, lo va acasoi. _,.n. 
Del sustento í w/i fyat^i oportuap. y,,f > 
«3 
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^o filé jurisperito Garcilaso, 
^ oprimlérale el hambre^ si en sus gentes 
No hallara patrimonio, 6 fuera escaso. 

Astréa que huyó al cielo, hace prudentes . 
Por vanas imprudencias del rezelo, 
Que inventó los dominios diftrentes: 

Y aquel que obliga á descender del ciel« 
La inspiradon divina que le inflama» 
Es en poco tenido acá en el suelo. 

Detecta la maldad, la virtud ama, - 
I Sus dones acredita, y cuidadoso 
Recomienda su precio • y los derrama. 

Este no es exerciclo provechoso: 
Al causídico estruendo se someta, 
Y esfuerce ios delitos animoso: 

Que sí tuerce la ley quando interpreta 
Su espíritu flexible, y por la suma 
Del oro abriga un vicio, no es poeta. 

El irá descansado, por su pluma. 
En el" hinchado coche, y en sus arcas 
Crecerá la' moneda qual la espuma. 

¡Quan poco debe á las fatales parcas 
Quien de ellas , al nacer, recibe el fiíeg' 
Del aliento que canta á los monarcas! 

Hará inmortal en el divino pliego, 
Que dictaron las musas al magnate. 
Que disipa la plata en vano juego; 



Y no podrá alcanzar un jv^U rescate. * 
De su necesijdad, del que sus. perros . .. ; 
Kegalará. con indio chocolate. . ' 
. Con todo, en mí sufriera yo estos bierr^^ 
Por ver siquiera hambrienta á toda lyra, ; 
Que intima al gasto, y la razón dest¡mo«»( >, 

Ño el cielo á oAuchos el fervor inspira. 
Que hace ^WmQ,al,Y^t^j 7 se descubre...^ 
Á cada paso quien, en sí le admira* . j 

Qual suele sacudir el fresco octubre . 
J,A lluvia de las. hojas que desprende, 

Y dellas. los de^fíiudps .campos cubre^ •.,,,:( 
Que si.cQrrQeopja^o el yiepto, y^hieiido 

La ^íera clara, á^ obscureo^rla ^ega ^ ■ . r > 
Xa innumerable simia que.flesciende; . • 
, No menos abundante el. orbe anega. . 
La poética turba que le oprime, • 
Que i todo trance: MI J^of despliega*: ; 

£ste calata su amor, aquel le gime, - 
Trabajos al estado convenientes,. 
Con que se aumente su poder, y anime» 

Tal se calza coturnos eminentes, . 
Que ofrecen un bufón al gran coqcucsOk 
Consejero de reyes itfuy. prudentes. 
{Pue^ que pl que truec^ á su escritura el curso, 

Y del soberbio zueco se apodera> 
Para^mofitrar la.ppmpa en el discurso 
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A1K es ver como esgrime y acelera 
Su lengua en la oración regia y altiva 
La airada magestad de una ramera. 
•"Ó! tá; qualquiera i quien benigna prín 
La' suerte del calor que nos áidíosa, 
Qiiaüdo la mente su agudeza aviva; 

-Si envidias un JSiror que' no reposa^ 
Y eres tan infeliz que- le deseas. 
Porque en aplauso universal rebosa; 

Antes forzado á pretender te veas 
Con mérito y sin sombra en la gran cortei 
Donde viven con hambre las tareas: 

Do el prepotente empeño es fixo norte^ 
Que lleva al puerto' á que seguro aspira 
Quien sabe quanto el adular impcirte: 

Dónde aunque insta en el trabajo, y mira 
AI bieii común el rdstico estudioso, 
Al ñn con canas y hambre se retira; 

Primero, doctamente perezoso. 
Por no saber ganar un grave page, 
Arcaduz del esclavo poderoso. 

Sufras llorando el inhumano ultfage 
De ver á tus estudios preferido 
Un charlatán que adula con buen trage: 
* Antes logres renombre de sufirido 
En este triste género de a&enta, 
Bien por el gran Cervantes' conocido^ 
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' Que IitM^hámiBro intentes i» h^oéiita 
Del bando> que en finrjar versos malditos 
Su edad consume^ y su saber ostenta. 

Hicíeni Dios nó ñiesen infinitos; 
Pero el arte de Apolo es insolente, 

Y produce mas vanos que peritos. 
^Di6 crédito al aplauso indiferente 

Del oficioso vulgo un Don Faustino, 
Que le busca é le pide ansiosamente 
■' Basta así: ya su espíritu es divino. 
Sus versos^ié serán , y aun su lucerna 
Ya á la divinidad se abre camino. 

Ño filé la de Gibantes mas eterna. 
Bien ya en el Pesianacto esclareciese * 
La ley que al hombre en el vivir gobierna» 
«- Veifsos ha de escribir mal que nos pese^ 

Y n:ial que pese al arte no habrá caso, 
£n que «u voz no acuda y se atraviese. 

¿De algún señor la esposa pare acaso. 
Como acostumbran todas , al noveno^ 
Al punto sale nuestro Mevio al paso. 



^ ■ ■ - • ■ . 

• Pesianacto c» el nombre peculiar del pórti« 
co 9 ó stoa 9 en que ehsefiaba Zenon , y dio norit- 
lüre' i sü secta. Cleáfttes » coya lucerna quedé tn 
«práverblo , le sucedió en la ensefianaa , la qual 
-*versib«-ptincipalinenté sobre la Moral. 
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Y imiy colmado de entusiasmo, y lleno 
De s3>iliiio ardor nos pronostica. 
Que el niño tiene traza de ser bueno; 

Las glorias venideras le publica, 

Y si el niño se escapa al otro mundo, 
Al fin valió la adulación que aplica. 

¡Ó negra musa, de saber inmundo. 
Que va á hacer por medrar, sus cumplinñ^atos 
A las obras de un útero fecundo! 

Pero ¿súplenlo, al fin, los pensamientos? 
No allí elección, no riguroso, jukjo. 
Que castigue los vanos omamoitos* 

Crece en los versos *luxurioso el vicio 
Qual l^jpompa eíhla vid de fiuto esoBa, 

Y pródiga del verde desperdicio: 

Y aun sí fuera excelente, aunque sin tasa, 
la sufriera el varón contentadizo, 
Que llanamente por lo bueno pasa* 

Rara vez un talento satisfizo 
A la oreja de Apolo : una excelencia 
Menos notables los defectos hizo. 

Túvolos el de Mantua en competencia 
Del que formó guerreras las deidades *, 
Ridicula invención de antigua ciencia; 

* Nadie niega que hay defectos en la £neidaf 
4 pesar de Éscalígero* Macrovio destinó un o- 



Pero neutrales siempre las edades 
Futuras , sus bellezas admiraron. 
Sin hacer bfipcapie en las poqueciades. 

Los versos <)ue divinos ser bailaron^ 
Y nombraron los siglos posteriores, 
Al autor que los hizo no agradaron: 

Y dstima im miserable por mejores 
Los* suyos , y prorumpe enfurecido, 
Si con él no ven todos sus primores. 

Sé que nunca un poeta he conocido, 
(Y he conocido muchos) que no entienda 
De sí- ser el mas docto y entendido: 

Y así salen los frutos de la hacienda. 
Que adulándole el gritó de la fama. 
Hacer procura, que su nombre, extienda. 

Esctibe mucho, y quanto escribe ama. 
Publícalo sin tiento y y á la envidia 
Luego achaca las críticas que llama* 
1 Lidia con fieras quien con hombres lidia^ 
Que se tienen por fértiles, mostrando 
Su firente los desiertos de Numidia. > 

•Vocean todos, que el dichoso banda 
De aquellos, á quien ama el docto numen. 
Se dexa apenas ver de quando en quando, 

■ • • ■ . 

pítulo para probar que Virgilio imitó hasta los 
defectos de Homero » y esto es lo que indica la 
sentencia del terceto* ' 



Y todos entretanto se {nresumeti 

Destinados al bando venniroso. 
Probándolo las resignas que consumen* 

Proscríbales im verso popo ayroso 
Por lánguido, vacío, tardo, ó duro 
El amigo censor dulce y juicioso. 

Primero sobre sí llame el conjiiro 
De un vengativo á su venganza atentOi 
Que el ceño claro del poeta obscuro. 

Le hará ver que es el Pindó su ¿posefitOf 

Y en él juntas las musas «loqüéntes 
Le inspiran grave y sonoroso acento. 

Alegará que oyeron sus sirvientes 
El reprehendido verso, y le admiraron* 
¡Jueces de gran razón, é indiferentes! 

Que dos profundas damas le aprobároQ 
Doctas en el francés, y en geometría, 

Y que quatro peynados ya inventaron: 
Que un abate , gran hombre en geografía. 

Le alabó la pureza castellana^ 
Citándole un firances que así escribía. 

Kazon completa, que la suya: allana^ 
En tiempos que el dialecto de Toledo ' 
Se estudia en la leyenda galicana. 

^A que pobre censor no pondrán miedo 
Testimonios tan graves y excelentes? 
Cruzaráse los labios cqn el dedo: 



\ 
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Y reputando así por eminentes 
Sus luces nuestro ufiíno mentecato. 
Porque le emulen las futuras gentes. 

Hará que abra Carmona su retrato, 
Ó que en lienzo avivado por Maella 
Cuelgue en su habitación junto á Torquato« 

Con tal gusto ¿que mucho si descuella 
El arte y de la cítara española 
La perfección, ya consumada, sella? 

• De aquí aquella abundancia que enarbola 
Sobre toda nación sus estanoartea, 
£n nuestra scena respetada y sola: 

Acciones concertadas de cien partes. 
Cuya unidad no pasa de mil años. 
Según requieren aprobadas artes. 

^Por que ofenderá tanto á los extraños. 
Que el arte ignoran del exacto Lope, 
Nuestra traza en los cómicos engafíói? . 

^Tan gran pecado es que vea en Jope 
Embarcarse una reyna el circunstante, 
Y luego luego en Tetuan la tope? 

^ Señor, que no ha pasado un solo ixistante. 
En el arte son siglos bien contados. 
f} Horacio lo reprueba. £s ignorante^ 
i • ffO vos, gran Calderón, si mis can$ado$ 
f> Discursos no tomáis acaso á enojo, 
09 Pues son. tanto los vuestros venerados, . 



99 Responded: si en d arte el grande arrojo 
99 De escribir sin concierto se mantiene, 
99 ¿Ese arte en que se fundad £n el ant(J9* 

99 Lacónica respuesta, y que conviene 
99 Bien con la autoridad de la persona, 
99 Que asegurada ya sii opinión tiene. 

99Mas la naturaleza, que pregona 
99SUS leyes inviolables, quejaráse, 
99 Si á SU verdad la execucion no abona* 

■ Quien tal pronuncia sin comer se fáut» 
99 ¡Ó oráculo sagrado! yo dixera, 
f9(Su&ld que á replicaros me propase) 

9#Que en vez de escribir mal, otro ellgíen 
99 Término á su vivir, pues que el sustento 
9} No está solo en el fin desa carrera. 

. £1 vulgo ha de tener divertimiento: 
Es necio y y neciamente se divierte» 
99 Diviértase en buen hora: es justo intento; 

«Pero no ayude yo, quando pervierte 
99 La opinión de la patria, a pcrvertUla, 
99 Si excede un tanto á la vulgar mí suerte. 

99 Fuera de que, si es necia la quadrilla 
99 De la plebe infeliz, del sabio el cargo 
99 Es afear el error que la mancilla: 

99 No el dar por dulce lo que en síes amargOi 
9>Ní aumentar al doliente la dolencia 
99 Con indulgente^ ó con infiel descargo. 



f >Féro \6 quanta es del vulgo la paciencia! 
f 7 Quando con tanta ve, que á su ignorancia 
fy Se atribuye la cómica impudencia. 

f» Aquel que no distingue la distancia, 
9>Que hay del arte al capricho, sob aprueba 
9>Lo que no hace al deleyte repugnancia: 

»£n lo agradable se embelesa y ceba: 
9>Para él c?ste es el arte, otros ignora: 
^Aplaudirá á Terencio si le eleva, 

f>Y arrojaré á Carcino con sonora 
9> Salva de agudo silbo, si del templo 
^^No ve salir el héroe que to\0fk *. 

97 Quizá mas de lo justo me destapio 
, 9>£n replicaros ya; pero en 1^ Griseta ' 
9>Me está llamando el memorable^ exemplo: 

99 En cuyos espectáculos lá lieeia 
99 Turba, de quien acá sin \ut bastiUite •'* 
99 Se cree, que el arte y la razón desprecia,' 

99 Desdé que de la mascará él semblante 
99 Esquilo hizo mejor, y hcíorj^camentc 
99 La acoiújpafló de espíritu elegante^ - * 



.'• £1 luibáñeie oítidado k este trkgico griego 
hacer salir 4 Anfiarao átl un templo á yista del 
espectador j de doi^de se le suponía salir, ñié 
causa de ^ue se lie silbase la tragedia. Tanta era 
la delicadeza' 4ue féynaba en el vul^6 de Aténas« 
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' f^Acosttúnbrada al arte^ ¿ insolente 
t»La oreja con el juicio de su ciencia, 
9» Mofó lo escrito mal, é impertinente. 

f> Tal vez suele ser útil la insolencia, 
•I Y contra los poetas necesaria, 
f> Y aun asi se ve en ellos resistencia* 

9> España en producir extraordinaria, 
99 Dio tragedias con arte un tiempo á Romai 
99 Y es hoy, si ella las tiene, opinión vario. 

99£n la invención sin repugnancia doma 
99 Al resto de la tierra. ^Por que injusta 
9^Tanta amplitud en disponer se toma? 
V 99 ¿Por que, ó gran Calderón, á la robusta 
99 Locución, Y al primor del artificio 
91 No unió sus leyes la prudencia justa? 

»La diestra plebe, como en propio oficio, 
9>Á atender lo excelente acostumbrada, 
9> Notara luego y repugnara el vicio. 

9>De este modo fue Grecia amaestrada, 
9> Y fuéralo mí España también de este, 
'99 Si pluguiera á una musa venerada. 

9} Si á la tuya indiscreta, aunque celeste, 
9>PIuguicra, ó Lope, que corrió sin freno, 
9> Puesto que un grado á tu opinión le cueste. 

9} Ó! ya siquiera de tu ingenio ameno 
9> Recibiera la patria esta ventura, 
9^ Que apartara lo propio de.Io ageno. 



* * " • 

^Siquiera acreditando su cultura 
9} Como un necio Imitar acreditaron, 
V;SIguIeran los demás la senda dura: 

- 9} Aquella digo^ que observando hallaron 
99 La razón y la astuta perspicacia, 
f > Que en cada cosa el ser investigaron. " 
' f> Prudente así, y en aplaudir reacia 
9} La plebe, no hoy de mártires bufones 
99 Á pelebrar corriera la eficacia *: 

f>Ni aprobara los míseros centones, 
9> Donde extrangeras frases adulteran ^'* 
f> La habla de los Saavedras y Leones: 

9} Que hay hoy ingenios, que enmendar esperan 
f>La corrupción del arte, corrompiendo 
9>La magestad que respetar debieran. 

9^ Tales, tales perjuicios padeciendo 
9y Está, ó buen Calderón, por vuestro antojo 
9^ La nación que burlasteis escribiendo; 



• Poco ánfts que s« empezara á escribir ésta 
Sátira se representó en Madrid con mucho aplatt* 
40 la comedia 4e los siiU DurmienUs , chra de 
Moreto» disparatadísima. Sü unidad de. tiempo 
pasa de doscientos afíos , y el gracioso eS uñó de 
los siete con nombre de Serapion. ''^ 

I 
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¿ViSttr Iss lagartijas Jf damateet », 
Yqtii ecufín el monstruo cristalino 
J>t ochtnta naves ¡os fíntades cascos? 
' Desengáñele, y crea que el camino 
He acertar Á agradar, es el que ensefía 
Enredo no creible y peregrino. 

La ünitaeion de la verdad no empeíta, 
Nies muestra de agudezaen tiempo, guando 
Xa verdad, fiar inátil, se desdecía. 

La antigüedad me opone, levantando 
Sus obras, y hay defectos garrafales. 
No minos en A^uUfs, que en Orlando. 

¡Por que, com« aquel duerme en sus reales 
Casi hasta eljtn, y en su quietud farfia. 
Sin que le duelan los argivos males **, 

■ CaliIeTon, dMcribiendo un sitio aoieno en una 
comedia, puwetcos Tersos: 

Bata por mt piüam 
El lagarta vestido Ji damasco. 
En lo que creen alguno» que se le olvidó distin- 
(uirel color., , . , 

,.*•. Elmifor defectq-que se ha Imputado.^ tío- 
mefD , es haber te^i^,.^ Aquí les eoceirado en. su 
Rienda ^ihaitael%),idel poema, dqobiff en la 
¡a>xyot parte df é], !^,0oincro hizo «ito, ipoi que 
Jtfpieio no podría ]ta9<!(f que sr dra^na compie- 
fteodiese dasc/emot 'tÍo^. De tales discptpas nié- 
ten valerse lotquc defienden la coriupp^ 4*^'>f • 
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' ^0 hard Moreto, que la hopa fia 
De los siete en un f unto fase y duerma 
Doscientos años en la gruta fria? 

Sufrirdse en Homero hallar enferma 
Una deidad^y deshonesta á Juno, 
Descando la- ara de su samo yerma, 
f Tramar dolos d Júpiter ^ y en uno 
Yacer con él hasta dormirle, en tanto 
Que cumple sus propósitos Neptuno *; 

^Yen mí será delito que en el manto 
De una frágil mortal esconda el vicio. 
Que H descubrió en los inmortales tanto? 

Reforme, pues, ó recupere el juicio, 
Y entienda, que en el arte del agrado 
El rigor siempre sufre sacrificio. 

Triunfe, pues, el antojo ; al adorado 
Teólogo teatral yo respondiera, 
Si á mí hubiera su arenga encaminado: 



* Pítágoras solía contar k sus discípulos, que ha* 
bia visto en el infierno á Homero ahorcado de uB 
árbol, en pena de las maldades que había atribuí' 
do á los dioses. Á la verdad , si en esto hubo al- 
guna ciencia simbólica , los símbolos eran bies 
poco decentes. £1 pasage á qne'se alude aquí,qiK 
está eñel lib. 14. de la Iliada desde el verso zj^ 
es mas {^ara lerdo que para' copiado» 
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Que si de la enseñanza, qilie pudiera 
Xograrse entre el sabor del regocijo^ 
Se carece en la cómica quimera. 

Se ye por eso, en recompensa, fixo 
Mantenerse en el ayre un gran palacio. 
Fábrica de una maga y escondrijo. 

Allí aprende la plebe, si despacio, 
Los maderos caminan por el viento, 
6 si con brevedad corren su espacio. 

Hácese recto así el entendimiento, 
Y no hay como expresar quanto se afila 
La virtud en lo extraño del portento. 

{Pues que, si perlas y esmeraldas hila 
La estéril abundancia del poejta . . .' 

Ed los hechos que finge, ó recopilad ' • 

{Ó Si es parcial de la moderna seta, . < 
Ver como mete en boga un termiftillo. 
Que pud iera ilustrar una gaiAti^ ■. , . > / . i 

A entrar en pormenores no me hun>illo. 
Ni he -gustado jamas de hacer detalles; 
Mi' estilo sieilipre fué baxo y sencillo. 
, I>eto el teatro, y en diversas calles . 
Métome, pues,:y paso á concfptlsta,^. , ;^.; 
Ya i U« cApula^ q^te, ya í los valles» .;j[ 

(Gruíanla el buen Graciaa ^ la ^conquista 
De este imp^lúi.. sutil) y pido á.Febo /• 
Un ingenio vutox y amR>mi^ía» ,. f 
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Préstame stts vestiglos el Erebo: 

Y por Qo dar su nombre á cada cosa. 
Será toda mietáfora mi cebo. 

Tus mexillas, ó Silvia, serán rosa, 

Y rosa que arda sobre helada nieveí 
Formando amor unión tan prodigiosa. 

Si lloras, cantaré que el cielo llueve 
Perlas de sus luceros celestiales, 
Que el íuego de mi fe consume y liebe. 

Si te peynas, diré que los raudales 
De tu castaño golfo surcan bellas 
De un ebúrneo baxel puntas iguales. 

Embozarán tus párpados estrellas; 
Que aunque no tienen niñas, y es constante. 
Que excede al deste globo el bulto de ellas, 

Diez mil leguas de luz clara y brillante 
Bien caben en tu frente peregrina, 
Que aun del orbe solar ser puede Atlante. 

¿Te ríes, Silvia? Pues á fe que inclina 
A nías de seis bellezas veteranas 
Habla que tan de veras desatina. 

Bien sé que tá á escucharla no te allanas. 
Ni tampoco por ella trocarías 
La que articulan hoy bocas livianas: 

Que si se han de aprobar habladuríaSj 
A adulteradas frases no sutiles 
Prefieres puras sutilezas ,m¡as. 
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pero unas f otras en tu ¡ulcio vila 
Comparecen, y nace, segiin creo, 
De que son tus espíritus viriles. 

Jamas tú consentiste que un deseo 
Torpe en sí, con los números disfrace ' 
Hl ñn i que encamina su rodeo. 

Traslada al verso su malici?, y liace 
Que se lea mas vivo en el afeyte. 
Lo que en sí aun sin ornato satis&ce. 

Añade incitamentos al deleytc. 
Que ya Incita por sí -. vela, y se esmcn 
En guarnecer el niego con aceyte. 

Xa aite en tanto inocente, de sincera, 
Casta y grave matrona, es convertida 
En infame , ó adúltera ramera: 

Con docta obscenidad prostituida, 
Sabiamente lasciva, y de mil modos 
Armando lazos á la honesta vida. 

(Por que ya no encuadernan los beodos 
Volúmenes de versos admirables, 
Donde se aplauda la embriaguez í todos; 

No son , no , los del Teyo despreciabies; 
Pero únicos al fin, y que no ofrecen 
Eiemplo i inteligencias miserables. 

(Que vale la virtud en donde crecen 
Amores, zclos, ruegos, esperanzas. 
Tósigos que U eneivan y adortnecea^ 
M 
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Foiud* 3 las virtudes asechanzas 
En páblicOj al poeta solo es dado 
Sin miedo de jurídicas balanzas* 

Pero por fin, que pierda ^lamorado 
El' precio de las horas en cauíciones^ 
En que cuenta , que Hora un gran barbadoi 

^Al páblico^que importan sus pas¡oneS| 
Para que , por sonar bien razonadas^ 
Las diioilgue y repita en impresiones^ . 

Aprovechen; ociosoí en las armadas 
Tus obtas, quando opriman al britano: 
Por mí serán entonces celebradas* • 

Por concertar un pensaniiento yano 
Pasarás quatro noches en vigilia^ 
Del todo inútil al linage humano; 

(Y porque goces tú cpn tu familia^ 
Próspera paz, no velarás dos horas 
Con el monarca que tu bien auxilia? f; 

;0 ya que involuntario te acaloras^ 
Sintiendo en ti el comercio de los cielos^ 
iPor que el torpe sugeto no mejoras.^ 
• Adopten una vez esos desvelos 
La persuasión de la verdad, ó alaben 
La gloria militar y sus anhelos: 

Vibren endecasílabos, que acaben 
Con el luxo servil, que nos corrompe» 
y con los vicios sus contiendas traben» 
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' De un lado í h casada, que inUrrofflpe 
La quietud del esposo por las galas, 
Queá toda costa desperdicia y rompe: 

De otro acometa á las soberbias alai 
De |a suelta doncella, que' se entona. 
Porque ctnpina el cabello á empíreas salas: 

De Andrómaca dirás que es la persona, 
Si eninitrada la miras por la frente, 
Quando el monte dé gasas la corona. , 

Con prohijado pelo hace eminente. 
Tal vez sobre una calva venerable. 
El greñudo edificio impertinente. 

Quien debe al cielo inspiración afable. 
Oyendo los vocablos de la moda, 
diccionario, ó risible, ó exicrable) 

jA;cantar sus sandeces se acomoda, 
Sin que el mímico luxo le conmueva, 
QtK ocupa i la nación un tiempo goda? 

Ea, que no: : ; mas sí, que nunia ceba 
Su colmilluda sima, aun quando hambriento; 
El lobo en otro que su especie lleva. 

Sí las ropas, los rizos y el ungüento 
Me ofrecen un poeta femenino, 
£n quien el sexS de hombre está violento, 

. ¡Qual será de sus versos el destino. 
Sino el del^yte impuro, el que proñno | 
DUiftfi á la lascivia el víl camino! . . , ) 



lÓefitendinúáito, enteodumcato luuntflo! 
jPart esto d gran rigor te es concedido^ 
Qiic al Criador inmortal te hace cercano^ 

Dñta cansa^ no de otra, lian procedido 
Komancis j sonetos á millares, 
Pl^ que nuestra lengua ba padecido* 

Maif, por dicha, ellbs son tan six^ulaiti 
En amor filosófico, que dexan 
Incomprehiaisibks siempre sus^Iiígares. 

Gnoúfe rentu)^, que al lector aquejan^ 
Si ent^iderlos procura, tan de gana^ 
Que mas siis manos ya no los manejan» 

Es muy temible á la miseria humana^ 
La molestia, y la evita hasta' ^ sus gustos. 
Si en sus gustos le oprime y amilana. 

Leerá, si claros son, versos adustos; 
y dexará deleytes tenebrosos. 
En cuya obscuridad rezela sustos. 

, Tal fin tengan por mí ios amorosos^ 
Ya escolásticas églogas animen. 
Ya celebren zagales venturosos. 

Me matan dos pastores quando esgrimen 
Dialécticas ternezas, ingiriendo 
Suspiros metafísicos que gimen* 

Tales los hay, que pintan con horrendo 
Estrépito de voces tempestades. 
Que al trágico espantaran mas tremendo. . 
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Cercado de sencillas mlidida, 
Ó simple morádoi de ruda aldea. 
Donde aun viven desnudas las verdades, 

;De quien esa eloqüencia, que apedrea) 
Heredaste entre gruesos alcornoques, 
Patria apenas de un ave que gorgeai 

No sufre, no, la abarca los retoques> 
Que pulen el columo : su oro dexa 
Antes, Silcno, que el desprecio toques: 

Que, -si notarlo quieres, no apareja 
A un rústico del noble el aparato 
Sin la burla del pueblo que moteja. 

No es por ventura tan molesto el trató 
Del que todo lo funda en antigualla^ 
Aunque ¡á quíen podrá ser del todo gratoí' 

Porque ¡que tengo yo con las nuiallas 
IDeTébas, que me obligue en todo trands 
A rogar la virtud de Icvantallas! ''' 



• Dktai II AmfhhH Thtbaitat cmditar areú '' 
Sáxa mov/rc tone títtaJhiU. Ó- frttt blaadé 
2>miri fwo viUn. ■ '■ 
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Tiitfalo, bft de talir en qualfiier laii09 
De imposible esperaste, 6 devwéo^ 
Qü^ il deseado objeto ao dé alcmceb 

Jtfi tuefio eíeo^re al cargo de Moifios 
Oen^íco mi nombre, no diriatiaiiOj 
Que el paréenlo enverao ct cato fio. 

LL|inarffie Marío^ por^e fiíé tirano^ , 
Es caso fflujr bonesto ; '2pí»o Pedioí 
No ea nombré.de pontífice paganou 

La oliva de M¡oertra,agobia al ce^ro' 
Del Líbano, yel becho es tan. donoso^ 
Que poco en fiuna, si lo evito, medro. 

f|Ó tres Y quatro veces venturoso. 
Tú, Maroui i quien nunca de Francisco 
Usar el bronco nombre fué forzoso! 

Títiro el zagal era de tu aprisco 
En los campos de Mantua, quando Roma 
Despeñó reyes del tarpeyb risco: 

Y el mió será Títiro, aunque coma 
Pan castellano y sus cabrillas paste 

Ccrca^d^l Tajo en cxtrcmefia.lonw. 

Fábula griega en español engaste: 
Si esto solo del vulgo me retira, 
Daráme Ovidio el material q^e baste: 

Que si lo que no entiende, mas admira 
La ignorancia, antiquísimos dii^Utes 
Sé yo que por saberlos no suspira» 
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• Ó tí, ti fw mi Pila Jet, mi Aeíftf, ' 
Ya con eonttaneia belerofontia 
La dha amistad tvhe jut quilates. 

No por tu bella Andrámeds f»dea 
Sehre el alado iruto Je Medusa 
£1 jemidiei A la serpiente fea 

Con tanto ardor, como encendido exeutm 
Jdi fecho tus defectos aragiüos, 
Si hien Discordia de su poma uta. 

Dios me tibre, nii amigo, de rodeos 
Tan rancios, quando hubiere de decirte, ' 
Que tu fe no re^poed); i mis deseos, 
' - Esto, mas. que obligar, fuera inducíite 
A huir de mí cien leguas asombrado, 
Qual dé hombre que intentase maldecirte.' 
' Tal procuro yo hacerlo, quandoKinchado 
Me acbmete el que culto grecizante 
Vive en su misma patria desterrado: 

Que el que sobretlerar pueda uh pedante. 
Que, por hablar latino corrompido, ' 

Abandona én su idioma lo elegante, 

Sien merece renombre de sufrido, 
Y sufrirá i tul' señor de nueva estbñ, ' 
¿. excelsa dig^idtd recien sut»d6. 

Tal vez se encuentra quien It cauta iAq& 
Dcste decir, y f Góngora desprecia, ■ ■ 
Porque en^ski'Mxelo filoK^. - , '■'"■'- 
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Quioi )uzga así con equidad no aprecias 
Porque ¿que culpa tiene un yerro sabio, ' 
De que le imite la caterva necia^ 

¡ó rebaño serviU ^Porque en mi labio 
No sufires la eloqííencia de Cratinoi 
Libre y pronta á qualquiera desagravien 

Si autoriza á algún grave desatino 
El nombre de- un varón, á quien la £una ' 
Venera en sus aciertos por divino; 

£1 siervo imitador ciego a la llama 
Que luce en el acierto^ torpemente 
Remeda solo el vicio que le in&ma: 

Y esto si acaso imita | porque hay getitCi 
De quien se dice con loor que imita, 
Quando roba y usurpa abiertamente. 

No contrahace la piedra el que la quita 
De otro anillo, y al suyo la traslada. 
Porque á distinto cerco la remita. 

Hubo en cierta ciudad harto nombrada 
Un pintor, ciiya mano merecia. 
Mas al j&vor, que al gtisto, ser buscada. / 

(Merecen así muchos todavía: 
Y sí el mundo caduca,. según dicen. 
Tai arte de ser hábil no se. enfria). 

Pues, como sus amibos solemnicen 
Á nuestro gran pintor, y á todas gentes,^: 
Para que acudan' á su, mano^ aticen; 



Movido de alabanzas tan freqííentes, 
Z^ buscó en su oficina un hombre grave. 
Cuyo rostro era grato á unos ausentes. 

Ofrecióle el pintor en quanto cabe 
La admirable destreza de su mano 
Con parola abundante y voz suave. 

Le scnl<3 con precepto soberano 
De no mover el rostro á alguna parte. 
So pena de emplear su ciencia en vano. 

Dixeras, que copiaba de Anaxártc 
£1 fabuloso bulto bien diez horas, 
Que obrando estuvo el retratista en su art*. 

Al cab^dc las guales, con sonoras 
Vocesj dando de mano á sus barnices^ 
Y echándola á unas hojas cortadoras: 

Tened, dixo, señor: vuestras naricea 
Cortaré, y pcgarélas en mi obra. 
Pues no pueden copiarks mis matices. 

Si así imitáis, la habilidad os sobra, 
Kespondió el retratado: y desnudando 
El instrumeuto que el honor recobra. 

También yo sé copiar (añadió, dando 
Con él ea tierra) como vos, amigo: 
Vcdlo; y desó al pobrete voceando. 

Si en esto estriba el retratár,.yo digo. 
Que retratara así de buena gana 
AI bando imitador, que aqu! perti^ 
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■ Pise por fin, si d pénsumcnto giBiy 
Conio en las nuDos del divino Liso 
Xot de htína cítara, 6 toscana: 

Que si mejora de sentido di pasO| 
Y en el robo aparece mas amAble, 
Pulir lo tosco no es culpable caso. 

Si un concepto vulgar hago admiraMe^ 
Ó lesubo de punto, que me estime 
Mi* lengua este fivor es razonable. 

Mí se hallári tal necio, que lastime^ 
jQué acicale el menor de los Leonardos 
Xa cruda espada que el de Aquino esgrima* 

Mas convertir en toscos Íoi 'gaUardos, 
Hurtar empeorando, j con afeiiráo 
Velar para imitar versos bastardos, 

{Quien no dirá, que á aqueste en todos cinco 
Falta el común sentido, 7 dar debiera 
Desde su patria á Zaragoza un brinco^ 



* Bartolomé Leonardo de Argcnsola es en rno' 
chos lugares de sus Sátiras un excelente imitadfjr 
de Juvenal. Este fué natural de Aquino, coiiio¿ 
mismo lo expresa. Sátk» 3. v. 319. 



jSsmu do ler autor! si se apodera - 
Tu prurito de iin seso de alcornoque^ 
jQue ^lovedad de su invención seespenÉ 

No leerá original, que no provoque 
Su íiiria de escribir, ni obra aplaudida, 
A cuya imitación no se desboque* 

^Prestó naturaleza con debida 
Templanza la viveza al gran Quevedo^ 
Que al satírico equívoco convidié 

La alabanza común llamó el jemedo 
De la turbaj y cundió el perverso estilo 
£n tanto grado, qual decir no pueden 

Lo que era gloria en el jocoso filo ' 
De la picante sátira, ó en juego, ¡ 
Que á argumento vulgar debe^si^ bflO| 

Con furor indecible pasó lu¿g6 ■ s< - 
Al teatro > á la lyra: hasta las aras . 
Oyeron en equívocos el ruego* ^ . . 

Amor, zelos, contentos, prendat;«laraS| 
Loores, á un vil juguete encon^tadados - 
Con quantas cosas en el mundo liíayicarasi 

Pusieron en tinieblas los sagrado» 
Nombres que al Tajo, al Turia, al Manzanares 
Cantaron sus dulcísimos cuidados^ 

Derribo la ignorancia los altares 
De la simple belleza, que^sparcia ..':; ■ 
£n triste soledad tristes pesaffesii:.! ' 






Y en tanto que en el tráfago sé oíi 
Det tumulto civil la voz hinchada 
De una turba iníi:liz, i^ue se aplaudía, 

La belleza i los bosques desterrada, 
Qual KODnbra errante en solitaria selva, 
Oritaba su mfoirtunio lastimada. 

;Que buzo podrá haber, que desenvuelv 
Auni}uc-2l Dalio socrático se apele, 
Y á empresa tan difícil se resuelva, 

MátáA)ras inmensas, con que suele 
Desmentir sus sentencias el tumulto. 
Que tanto al gusto acrisolado duele? 

Si í entender no te das, poeta oculto, 
Di ;para quien escribes? Si á adivinos, 
Dená tii lobreguez ellos indulto. 

Mis senci^, á ife, no non taifiBoc ' 
Ni jámate ^lítíco profeta^ >. 
Que señala í'ios'oejrti^sas dcftínos. 

.^i^«^é«iall^ lainiitTos iuterpeti 
La voliuétáíij- por d taolaSuMiaa^ . 
Qa»\»K^aií^el puesto ^k le^ÓBqiuetii 

Quiaol anda cuidadoso eii la twdanza 
i-Del::^«i6 'rivÍFT porque' pteviene, ' 
Que aqueUilxfigaídad en sf tfianzu 

Quien adria aiimagnate, pOrliite.tifflie' 
Por cierCtvque serd: así preferido 
Ai fiel lirnente, ¡¡ao^í náidtn'tio viéae. 
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El ^e u hac« cKiítoi bien peniWdíA), 
Que, si no por KU« letras, á IoiüÉdoí i '' 
Será por sus enUoces- aplaudida! ' - ' <■ ' 

Genios de este juie; que así de agtíiw 
Sentimientos disponen', son sin dilda > ' ' ' 
Para aclarar enigmas los mas buenosí' ' 

Si para la virtud, i ellos acuda 
Quiea pretenda saberlo i qiK bofiítHret tttlek 
Traen siempre en boc& la Terdid'dcSnttdt. 

Por mí, nací á lalúz en tan fttiles' 
Pías, que aim ahora en contemplarlo vierto 
£1 liumor por los^oros en raudalesí ' 

Quanto víCio )(a imitado, 6 descubierto 
Xa corrupción en tiempos diferentes 
Que en algo se apartaron del acierto: 

Metá&ras hinchadas, insolentes 
Traslaciones, equívocos, agravios ' 

De las leyes mas simples y prudentes. 

Conceptos que conservan los resabiotf 
De b árabe dialéctica, que aplican 
Al de Estagíra los ñamantes sabios, 

Y quantos extravíos perjudican '.' 

Al docto poetar, en sus entrafias ; ' 

las obras de aquel tiempo multiplican ' 

No traman nai» sutiles las arafias ^ 
Sus telas, que tramaron tus sonetos ' '-' ' 
Graves coplistas de las dos !Esptfiaff <->- 



,ilMlt ?i4o8 (dbusti^les de discretoc > 
Se precíiroiij y votos Virgtnalet. ^ 

Cantaron sus amores ea qiortetos:::: 

^taro i que eiectQ renovar los malea 
CuradoÉ ya tal vez? Nos son empero 
Dañosas todavía sus so&ales. 

Ellas S09, ellas, son el asidero 
Del maligno extrangero.que nos odía^ 
"ITras debemos aplausp el extrangero. 

^Quien le podrá arrancar la palixfodiaj 
Sí para hacerse fiíerte en todo caso 
Tiene aquellos defectos en custodiad 
. Xiénelo^ no menores si^ Parnaso; 
Pero no es el de España, rudo suelo 
De quien hacer mención no quiso el Taso. 

Nuestra edad en el ímprobo desvelo 
Del estudio no ñinda las noticias, 
Que ilustran y eternizan un cerbelo. 

En breve diccionario colecticias 
Mil ciencias epilogan el trabajo, 
Y son á los Narcisos mas propicias» 

Quanto hay del Ganges al dorado Tajoj 
ó quanto desde el austro á los triones. 
Sabia naturaleza en sí contraxo: 

Lo comprehende en cortísimas lecciones 
Un Don Lindo, que emplea veinte mes<^ 
£n saber ajustarse loi; calzones. 



Allf toflúifl su origen los rtttsséi'f ■ *^- 
Que al salvage <!tpafk>l tiran j -ñi^lvefl 
Abates italianos 'mtiy corteses. '^ 

Cortan, hienden, deciden y resuelven^ 
Como pudiera Apolo: y con tal juicio» 
Que siempre ños condenan, nunca absuelven. 

La invención, la prudencia, el artificio 
No son dones del suelo de Trajanm 
Los Sénecas ya dieron de ello indicio. 

fiípañol fué: el Marini, no italiaooi 
Y el buen- Manuel Tesauro es punto ñxog 
Que nació baxaéldielo castellano. ^ ' 

. ■ ■ ■ ■ ■ 



f 
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• Las contiendas que se han suscitado, y contI-« 
núan en Italia sobre la literatura española , han 
dado ocasión k estos tercetos. Los abates Tirabos- 
qni y Bettineli son losfiAantenedores de iMi^tfa 

ifOBranda. 

•» Hoy dU llaaian en' IcaUa Msrhim al aiüm 
que peca en denudada fleridez 7 8ofisteria.-fil «e^ 
kallero Juan SautiscaiMdrini le llevó «11 Üét f«r« 
iof á un punto = InaccciltiÉe ; pero en lafMnsaJDS 
mettros « que se reputan por sutillsimoft ». to4dt 
juntos 00 e^uúralen ái iin Conde 'Mao|iel.Tai(<lf>* 



\ 

^■^|[^^^|l|P^MB (#M#^ iM||^^Mn^ I^W^^^^ ^^^^B^^pL 

Si IVA trfmvt- ctciitffru f^ AiiJt dit 

Viii siempre en las noticm (rimidViti 
No en las pedantemente al£ibetadas; 



rr.'f ,i:!oí:' , 'j h . .il ;,¡ >if?«i- : ': 

• •r^li.'iVl ..'J.!i. ■ j .-t»í9JT-i H.1 ■ . * ' .:.:/ 

»^^{Miidf>rÍialíU astféisgol m¿ét lÉnifrl » «ise* 
ftaban qne el signo de Sagitario era el iéminaol^ 
tü SiiM«^y*l««ttibi&id la»qMMUfe$4e ólves- 
tn^líidiiA9^g«errero> y«tiab.^pi«[dÍoaentefl|lí«r 
mafatMIatamejitbA-IJiié Ifiailiaaoi^'^e a^ihdjM 
iHfeicmd^clinaciofy^ siMiaav énla^datnralezaiet 
tuna , detiiénúi avisr^iiarifli'ti^el ilgno tiooo 
tMahfaia'UkqqaUda* 4é »i t dH « w i t e ; » .. . « . -. i-u^^i 



Oso 

Si.ni>'ek]KmQ!Dbguna9 ftbortjhitif/' i 
Ó.espurka^é.moñstruosias, ¿oino-^quaado> ) 
¡Ó grao Quadjrio! de trágicos le'prÍY43¿^ 

Si ser docto no quiere, amoñtonaiido 
ColeccioAes de inciertas coleccionesi . 
Ó en todo; vagamente salpicando: v i 

Si llenan' solidísimas razones,' ' 

I<^o leves epigramas, sus escritos, 
B^aciocinios, y no declamaciones: 

Careciendo de tales requisitos, 
£1 suelo que dio patria al buen Lucano, 
;|Como tendrá poetas exquisitos^ 

Peligroso exercicio y muy cercano 
Al mas triste, á la fe, es el exercicio^ 
Que el cielo favorece con su mano: 



• El abate Francisco Xavier Quadrio , ex{esui<« 
f a , ha escrito la historia universal de la poesía^ 
dedicando nna Partidla especial del tomo terce- 
ro , en que trata de la tragedia , para dar noticia 
de las de los Chinos : tragedias que, según él, no 
solo no guardan regla alguna ; pero ni aun tienen 
sucesos trágicos (tragkí tventi), no se ha dignado 
colocar k los espafioles ni aun siquiera junto á las 
tragedias sin sucesos trágicos de los Chinos. |Ra» 
ro discernimiento de historiador! 



En ^iftalíái el mas panáe sacríficía, 
Oue hacer puede á la patfía un raroo fuerte^ 
Si ni aun al extrangero halla propicio. 

Yo el gcüio de iiacer versos á la suerte 
Debí ; pero si el sabio la domina, 
El genio inclinardme hnu» h muerte; 
Mas yo sabré enfrennr lo que me indina. 

.-«([H'i ■i.íri.iyu <;íi.y jí^íj .. (■ -.ü 
, " ji^ilvi-.-,--. ..-¿Ig; y' QiM'.'.j.x'.) 
^ («jüCHi-tnauoi 'li i-i-iiMí oib -^p vly • '^■i 
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EPÍGRAFE. 

Oh sera tidicüle, ét jt tíoserai rtre? 

Boileaii sát. gL 

. . XjLpénas^ Fabío» lo .que dices creo: . . 
Y aunque tu (Sarta persuadirme intente» - 

J^as me confutide quanto mas la leo. > 

'.1 ... 1 

• ■ ' • > ' I ' 

- * Quanto se ccnsiifa en esta obra « va aporrado 
en la autoridadidelos' iBB)oires nuestrosVy en 4a 
.{Práctica de los buenos poetas de nuestra nadoil 
7^ de las extraAas. Si recayese nuestra critica «0t 
bi«'4dfuno de loi poetas cUiícos > nadie crea quf 
aipUanioa & obscoceterlos pintes bien descaaía^ 
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{Que estrella» di. nudlgiia^ é mclemoite 
Así te inclina á dirigir las huellas 
Al sacro Pindó y á la aopia-fuente» 

Que todos los estorbos átrópellas, 
Y llena: de furor la Suitasía, - * 
Las musas buscas á despecho de ellas^ 

il Juzgas que esto que llaman poesía, ' 
Cuyos primores se enqarecen tanto. 
Es cosa de juguete^ ó fhisleí ía^ 

(Que se puede adquirir el. i^úmen santo 
Del Dios de Delo^ sin estudio y arte 
Por conjuro de bruxa» ó pop encanto? 

]Ay> fabio, quien ^dr4 ^esengafiartet 
¿Quien el hombre será caritativo^ 
Que te concluya, y di tu ej-rpr te aparte? 

No quiero que en el tiempo sucesivo, 
Quando conozcas tu locura, digas 
Que no fui de tus males compasivo» ^ 



i*k 



mos, <que se hiciese el ju^to aprecio de sus obroí» 
para que no admirándolas ciegan>pnte, conozxa b 
estudiosa juventud los errores que hay en ellas, y 
sepa distinguirlos de tantos aciertos que adqu¡rr¿« 
ron k sus autores la estimación pública. Para ht 
menos instruidos seria necesario llenar las málge* 
nes de citas , que ocuparian tanto como toda li 
obra : por evitar esto se notarán solamente los a» 
totes de algunos versos^ que por defectuosos cnd 
pensamiento, ó locución se haitcoj>iado klstleOh 
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Y pues tú. niiB comprimes^ y ine otilígS» 
A responderte^ escúchame primero^' 
Que el empezado desacierto sigas. 

Que aunque sepa' gastar un año entero 
En convertir tu vena pecadora^ ' 
Pues ya lo' resolví, proseguir quiero; ' 

Dime .{quien pudo persuadirte ahora 
A seguir la carrera comenzada^ 
Volviendo, al mar la nave nádadom^ 

Si en la$ escuela3 no aprendiste nad^» 
Si en poder de aquel dómine ]ped^t6 
Tu banda siempre filé la desgraciada; * 

jFara que próseguistes adelanten ^ 
Un arado, una azada, un escardillo * ' ^ 
Para tu comptehension era 1>astanta - ^ 

De. corage te pones amarillo: 
Xo sé, y enfurecido me maldices. - ■ - ' 
^Pero como^ha de ser? Yo he ée dcictllo* 

Al 'repetir lo que en tu carta'di^es^ 
(Porque la repasé prolixamefiüe, :•!'! 
y tus borradorcillos in&llces)' ' ' ' ' ■ » 

<Si estará -el juicio' de su calva ausenté, 
Digo: si melé habrán maleficiaddi,'! '> 

Y ttVíAxí ima- legión, que le atotmesi^ ^ 
Dices, que de los ergos fastidiado,. / 

Sin remedio, te Jnetes á poeta, . ' 

Y los estudios has. abandonado. - 



■ ^ 
1 1» 



Ti modo de líbranzaf» 6 reeefiy 
De tu fecundidad prueba me enviat 
En una j otra sucia papeleta» 

¡Lisdot asuntos son de poesíaf^ 
Sonoros versos, claros j discretoe 
Los que llegaron á las manos mías! 

Los villancicos vi, vi los soneto» 
Trilingües, serventesios, retrógrados^ 
De extravi%akite erudición repletos. 

Ovillejos con ecos duplicados, 
Acrósticot, chambergas, madr^aleSf 
Cúbicos laberittfos intrincados. 

Yo sé, Fabió, muy bien los oem^abif 
Las inmundas cisternas y cloacas 
Donde fuiste á beber especie» tales. 

De ágenos cofres tus adornos sacas^ 
Copias este y el otro desatino, 
Y á tu invención felice los achacas. 

Sigue por donde vas sin luz ni tino^ 
Haz tus coplitas, y desprecia u&no 
La fácü vena de Nason divino. 

Porque el famoso cisne mantuanOf 
Que ai fiero son de trompa belicosa 
Cantó las armas y el varón troyanoj 

Acción no celebró maravillosa, 
Ki sus obras, son tales, que no se« , 
Poderlas superar factible cosa. 
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Fabio^ tu aplicación mejor se emplea: 
Cosas espero de tu nueva musa^ 
Que con admiración el mundo vea* 

Pues si la docta imitación no excusa^ 

Y el usado carril sigue constante. 
Se aumentará su habilidad infiísa. 

Los conceptillos te andarán delante^ 
Versos arrojarás á borbotones^ 
Tendrás en el tintero el consonante. 

¡Que romances harási y que cancioneSj 

Y que asuntos tan bellos me prometo» 
Que para tus obritas ya dispones! 

]Que. gracioso ha de estar, y que discreto 
Un soneto al bostezo dé Bclisa, 
Al resbalón de Inés otro soneto! 

Una dama tendrás, cosa es precisa: 
Bellísima ha de ser, no tiene quite, 

Y llamarásla Clóris, ó Fenísa. 

Dila que es nieve, quando mas te irrite. 
Nieve que todo el corazón te abrasa, 

Y el fuego de tu amor no la derrite. 
Y si tal vez en el afecto escasa 

Pronuncia con desden sonoro yelo *^ 
Suceso que qualquier amante pasa» 



• Q}iev«do, Musa JV, 



Diiás que el encendido Mongibelo, 
Que en tu pecho tnflimiron sus estrell», 
Corusca crepitante, y ilega al cielo; 

Borque el incendio de sus luces bcllis 
El triste hicieron corazón ccniías, ■ -vf' 
Y el alma yace sepultada en ellas. «^H 

Si III rara belleza solemnixas, ^^| 
No olvides lazos, redes y prisiones, ■■ *" 
£n donde voluntario te esclavizas. 

Pues sí el cabello á celebrar te pones 
Mas que los rayos de Titán hermoso, 
¡Que gracias hallarás! ¡que perfecciones! 

Dlla que el alma agena de reposo 
Nada goltbs de luz ardiente y pura 
£n crespa tempestad dct Oro undoso'*'. 

liaina k «^ fiante engélids tlanura^ ' 
Corvo IijtO'^s cejas, ó.sutríi 
Arcos, que flecha te arroiáron' duA. 
, Qiiándo snG ojos céltcoa tlabes, 
. ^atal empdiol apura en él ■suiuo 
Quantas locuras métricaB ya ubei. 

Di, que su cielo, del lenitfa tiUUnto, 
Dos Sfdes osteuté-por darte «o-ojos. 
Que si se ponen, tú seria dtfiínto. 



* Qtievedo, Htu» JFl- ' - 
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Y al tninentar tu vida stís de^fiófót^ 
Se lava el corazón, y «1 agua arroja • 
Por los tersos balcones de los ojos ** 

Y tu amor, que en el llanto se remoja^ 
£n él se anega, y sufire duplicados 
Males muriendo^ y líquida congoja* 

, Di f que es pensil su bulto de mezclados 
Clavel y azar, y abeja revolante 
Tá| que mil tdrnos das enamorados. 

La. boca celestial, que forma amante ' 
Relámpagos de risa carmesíes '^^^ 
Alto asunto al poeta que la cante. 

Por celebrarla hará que desvaríes. 
Llamándola de amor ponzoña breve, 
ó madreperla hermosa de rubíes. 

Al pecho, amable desazón de nieve, 
Blanco, porque Cupido el blanco puso 
£n él; y en blanco te dexó el aleve. 

Y di, que venga un literato al uso. 
Citando á Horacio, y al estagirita. 
Llamándote ridículo y confuso: 

Que yo sabré con una y otra cita 
Responderle, y que vuelva arrepentido, 
porque siguió carrera tan maldita. 



* Gerardo Lobo, Obras poéticas. 
•• Quevedo, Musa IV, 



Atí tan^tcn Inibiérainoi rcnctdo ^M 
E reniBio xígor de es» tirana, J^ 

Tigre ds rosa y alelí vettido. 

Pero supon , que &eri y iahacaaaz 
Kasgó tus redondillas y caoclones, 
y todas las tiró por la ventaiu. 

No importa, así v» bien, luego compane 
Tres, ó qujtro Uoronas elegías. 
Llenándola de oprobrios y baldonet. 

Na te puedo prestar oingiuuu miaj^ 
Pero dos me diai cierto poeta. 
Largas, obscuras, sin arreglo y frias. 

Dirás que lanío ta pasión te aprieta, 
Qdc mueres infeliz y desdeñado: 
¡Ó violencia de amor dura y secreta! 

El cuerpo dezarás al verde prado, 
£1 alnu al cielo de tu dama hermosa, 
Y serás ea su olvido sepultado. 

Y en lugar de escribir : aquí rgraw 
Fabío, que se murió de* mal de amores. 
Culpa de una muchacka desdcfíoM, 

Detendrás á las nín&s y pastofci 
Pau que una raaon prolixa Icta 
De todos tus afiuies y dolores. 

Pero los sabios, que qual tú dewtti 
Probar su habilidad, no solamente 
En un asunto su trabajo empleui* 



Olvidaí aml^o, tu pasión dolíeiité, '• 

Hartas quejas oyóy qué murmuraba • ' 
Con lengua de crutal picara fiíenfe. •; 

No siempre el alma ha de vítít CBclaitra: 
Déxate ya de zclos y rigores, ' '■ - 
Y el nuevo empeño que elegiste acaba* 

.Que ya te ofrecen mil aparadoies^ i : 
Transformadas las salas en bodega^ ^' 

Del gran Chiflot los célebres licores^ ^ . 

Suena algazara, cada qual desjpega; í. í 
Un frasco y otro, la embriagada, gente i 
Empieza a improyisar, ^y quien sbdk^^ I 

(Que sirve componer divinamente. 
Con largo estudio'^n retirada estanoia^' 
Si delirar no sabes ide repente?* .- ¿rA ' :v-/. 
Cruzan las copas, y entre la abu2idaii!9f* 
De los brindis alegres de Lieo . .,/ ' • -Jl 
Se espera de tus versos la elegancia. ;.:;.: O 

Mira á Camilo desgreñado y &Oy i/i 
Ronca la voz, la ropa desceñida, .-: . ;< ' 
Lleno de vino, y de furor pimplcp^ . -. ; 

jComo alegra el convite, y la -avenida . 
De coplas suyas con estruendo suena, ■ ' •. 
De todos los byentea aplaudida.: -i 

La quintilla acabó, los vasos* llena|. . 
Fiel asistente,' de licor precioso, ; ' 

Vuelve í beber y á. desatar, la. vesuL , i^ v' 

1 
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Bomba, bomba, repite el numeroso 
Concurso, y quatro décimas vomita 
Con pie forzado el bacanal furioso. 

;Y que tú calUris! ¡Nada te excita 
Á moitrar de tu musa la afluencia, 
Quando la turba improvisante grita? 

;Teincsi No hay que temer: la compeleoc 
No te desmaye, y las profundas ta^as. 
Amigo, desocupa con freqiiencia. 

Ya ic miro suspenso, ya adelgazai 
£1 ingenio, y buscando consonante, 
En'íkallarle adequado te embarazas. 

;Á que finí Con hacer en un instante, 
Aunque no digan nad.T, quatro versos 
Meiclidos cnire sí, será bastante. 
ftj jui^Juiso, que serán divenas 
De loi que dieron á Camilo £una, 
Ó mas diuM serán, Ó aaa jnrrártotí 

No'poiique alguno Píndaio le liaaa. 
Oyendo su incesante tarabilla, 
Juzgues.-^ numen sUperípr. le inflama. 

Les muchachos le siguen en qnadiiUi^ 
Pues su musa pedestre y juguetona 
Es entretenimiento de la vUU. 

Si arrebatarle quiei«i la corona, ' 
Y hacer que calle, escucha iiúsidcaa*- 
Verás ^e nadie su talento dxwa. 




CliooarreTo y buKmt si tú deseú 
Aplauso popular, debes hacerte. 
Verás que así nombre feliz graogeas. 

La pluma correrá de aquesta suerte 
Con mas ^ílídad, f sin l^tígx 
Aquí y allí \a necedades vierte. 

Así aplaudido entre la turba amiga, 
Gente de cascabel y de botarga. 
Hará que el vulgo su dictamen siga. 

Con tal autoridad, luego descarga 
Retruécanos, equívocos, baxezas, 

Y en ellas verterás sátira amarga. 
Refranes usarás, y sutileza* ' 

En tus versillos, bufonadas frtas^' ' 

Y mil profanitcíones y torpezas. ' 
Luego esta colección de poesías 

Al público darás de tomo en tomo, ■ 
Que ansioso comprará lo que le envus.- 

Porque el ingenio mas inculto y romo 
Con obras de esta especie se recrea. 
Como tú con las gracias de Geromo., ' 

Todo lo venderás qual ello sea, 

Stn'temer que -e n tus t msos el-tendwe 

Empapele azafrán y alcaravea. 

Con esta «afta; Tatfo, considero ' 
Que de una en otra gente glorioso, ''_ 
Será» de miestroi.s^tOE el primv^ ^' 
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Aqticltíliltibra^ii.dfMcieM. n 
Autor» ip»,§9Uué laáS^nJmim, r^ 

De-jBa^eiauHip.lA fetUon» koadüm^ 
T á una ÍBnigitimfeb& ^l&tyüfcritlfia^ ) 
Otando lai.diirifiM'fliinimMi.f.': y 

|Po)r^]X08fi^ÍM daaoÁialMJUA^t tv^ 

Qoe iDttdfaii^tiHiitr.)sa da m'fpott^j^.. :,r. 
Oat ámMÉchér ^¡tk án jM á Mí'^MÉBfÉm ''•*; 

Goo CiJpCCJfil^ M TOWHÉMVk r tsM'i, : i 

Y 70 pm ciarlbir.^^liifo JmÑiJi 

Y de los fatigados años ;miósi. / 

Mas oye mientras abrazar iptexit« 

Este deeCmo, y la apagada iédSL 

Con apolínea Uaxna se caliente. 
Sí íur librillo obscurecer 4Met . , . • í 

Al venusino lírico fajiposp^ ^ / 

Con quien un literato me m$ifOMp . . . : 

■ i; ■■ u r." ■ • 

• Algunop poetas haq vM^o^de textos 7 aut^rí- 
<iades sagradas en obras Jocosas 7 truanescas : esti 
abUio« justamente prohuiidb^br las decisiones ii 
la Iglesia^^'entre todtfí k^tiai-jatoleraWt. 



No con dudosa planta, temeroso ' ^ 
Sigas su estilo débil j rampante. 
Por mas que te parezca sentencioso; 

Qmta con alto verso y elegante 
De las deidades chistes celebradosi 
Sin perdonar la gloria del tonante. • 

Pinta en Fenicia los alegres prados^ 
La niña de Agenor, 7 sus dottbelks • 

Los nítidos cabellos destrenzado»^: 

Que dando flores al abril ^us hüellaS| 
La orilla, que de líquido circunda 
Argeni/) D6riS| van pisando bellas: ' ' > 

Al motor 'de lá' máquina. rotunda, . 
Que enamorador* pí» entre ú «rmento ' 
La yerba' de- que opaca seTva abunda.* 

La Nin& al verle ageiia de espaventOj 
Orna los cuernos, y la espalda premé, ' 
Sin rezelar hbeivo tradimento. • ' ' • • - 

Ya los recibe el mar, la Virgen tr^mij 
Y al juvenco los álgidos, undosos • ) ^ 
Piélagos, hace duro amor que reme* ' ^ 1 






♦ ■' ' ''..\r \ 
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• Se imita en estos versos al etéilo afedtadc^ de 
algunos poetasi.'i o .. '. . * *' 



M^ Creta oStece playas extendí 
FrÓDubs al. dulce ainpl»6 apetecii 
Pudicicias iiiennes ya vencidas. 

^uye gozoso amor, y agradeció 
Jove fecunda sobóle promete, 
Que imperio ha de regir muy exte 

Apolo, antojadizo moztlvete. 
Asunto digno de tu canto sea, 
Quando tras Dafne íntripido arrcí 

Xa locura también iaetontea ' 
Describiris, y el piélago combust 
Que en Sagrantes ardores ctetelle 

,0 ¡como gruñirás, censor adu8t< 
Al notar de estas obras los prlmt» 
Iz elección bella, el delicado. gusl 

Al ver llamar estrellas i las flor 




Vegebblettmeralda floreciente- " 
Al verde valle y al undoso rio 
Sierpe lonora de crtital luciente. 

Pero tú, que eitudíoso, alumno año, 
A despreciar i lodos aprendiste 
Con ayrc magistral y con desvío, 

No quedes, Fabio, rezeloso y triste 
Al escuchar las sátiras atroces, 
Cuyo tropel deecodiunal te embiste. 

Haz ,1o que cierto amigo, que conocei. 
Que oyendo censurar su poesía . . i 
Por todas partes con estruendo y vocOj . ' 

Tranquilo se manticoe todavía* 
Imaginando que me^: poeta . / i 

Ni tuvo, ni tendrá la patria mía. . > 

Mas ya te llama el son de la trompeta, 
De nucítroi Cides la admirable histcsi», 
Tanta nación á su valor sujeta., r: .." ¡. 

.Tu heroyco verso aumcntatá su gloríif, 
Del Ebro al Ganges volarán sus hechoír ; 
Dignos de. ¡lustre y Inmortal memoria. , 
r)!j<.ompe, anugo, los vínculos <strecli?s^ 
Las duras reglan atrepella osado 
Vencidos sus estorbe» y deshechos, .y^ 

Y el numen llenp de fítror sagrado: 
**Canto, dirás, al héroe furibundo 
tr En dominar imjpeiioc enseñado^ 



TT 
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«Quedando ley al báritro profundo, 
»jSu fuerte brazu sujetó invencible 
»La diUt.tdl Tedonilez del mundo.'* 

Píiiicipio tan altísono y horrible, 
PropüsicioD tan grande y espantosa, 
Que dexc de agradar, es imposible. 

No íomo aquel que diso: "Canta diosi, 
NLa cólera de Aquílcs de Peleo, 
mA infinitos aquívos doloroaa.'* 

Porque el estilo culto y giganteo, 
Dexando á los lectores atronados. 
Causa veneración, llena el deseo. 

Dos caminos te ofrezco, practicados 
Pe doctas pUitnas admirablemente: 
Escoge, qut If» dottcHi «xtrcihulot. - •. 
<'$lgtf6'ti historia rc^gioMmettte, 
Y-ebiiociendo d la- ¥«dad por guia-, ■■■'•■ 
Cosa no has de decir^^iw'ella ao cuente^ 

H6 nnjJs, no, qitcti'^i^dc picardía, 
Kefitiresin dobleí: lo^ fia-ptstdd ' 
Coa^-táüúeéai escnipalósa 7 pia. ' 

>7'ctitf3do qiianto escríbate fea cuidado 
De no olvidar las fechas y Iw datas, ' 
Que así'lo dd>e hacer un hombre honrado 

Si el tanto frigidístmo rematas, ' 
Despedíroste del' lector prudente 
Conapresionet de'carífio'gMiUlli ' ' 



Para: que de tu agrado se contente, 

Y aguarde el fin del lánguido suceso 
De canto en cantQ, el mísero paciente. 

Pero no juzgues, Fabio, que por eso 
Correrá sin censuras tu poema^ 
Críticas llevará, zurra y proceso. 

Decidirán con gravedad suprenna 
Mil eruditos, siempre avinagrados 
Contra tus obras por costumbre y tema* 

Dirán que los sucesos adornados 
Con episodios y ficción divina, 
Se ven .de tu epopeya desterrados* 

. Que es una historia insípida y mezquina^ 
Sin locución, sin fábula, sin arte, 
Que el menos entendido la abomina. 

Pero yo sé un ardid para vengarte, 

Dexáxidolos á todos confimdidos. 
Oye, que el nuevo plan voy á explicarte. 

Después que entre centellas y estampidos 
Feroz descargues tempestad sonora, 

Y anuncies hechos ciertos, ó fingidos. 
Exagera el volcan que te devora, 

Q^ue ceñirse del alma no consiente ♦, 

Y Invoca á una deidad tu protectora. 



• Ckn^sLttíOt ti César Africana , 



Referirás la universal historh, 
(j en eíTo, amigo, no andarás esca; 
Fatigando al lector vista f memo 

Batallas pintarás á cada paso 
Entre despechadísimos guerrcroSt 
Que ¡amas de la vida hicieron cas 

Mandobles ha de haber y golpeí 
Tripas colgando, sesos palpitantes 
Y muchos derrengados caballeros. 

Desaforadas mazas de gigantes. 
Deshechas puentes, armas encantxi 
Amazonas bellísimas errantes. 

A espuertas verterás, i carretad 
Descripciones de todo lo criado. 
Inútiles, continuas y pesadas. 

•JO como espero que mi aliunoo 



Pondrás los episodios á millones^ 

Y el héroe miserable no parece^ 

Que no le encontrarán ni con hurones. 
^Pero con\o ha de ser, si le aoontece^ 
Que un mago en una nube le arrebata^ 

Y con él por los ayres desparece? 
En un valle obscurísimo ^remata 

El viejo endemoniado su carrera^ 

Y al huésped que llevó, festejar trata. 
Baxa á una gruta inhabitable y fiera. 

Sepulcro de ]os tiempos que han pasado ^, 

Y le entretiene allj, quiera, ó no quiera. 
¡Quanta vasija y unto preparado 

Tiene! ¡Quanto ingrediente venenoso^ 
Que al triste que ló ve, dexa admirado! 

Allí le enseña en un artificioso 
Cristal la descendencia dilatada. 
Que su nombre eternice glorioso* 

Y mira una ficción muy adequada. 
Pues aunque en ningún modo convenía^ 
Por ser cosa común y dislocada. 

Consigues con tan rara fechoría 
El linage ensalzar de tu Mecenas, 
Que no te fiíltará, por vida mia* 



• Quevedo, MutaVII. 



Y si tales hazañas son age&ai 
De su alcurnia, ¿que importad Si conviene^ 
Con Héctor el troyano la encadenas. 

Porque un poeta, &cultades tieno 
Sin límltei ni cotos, escribiendo 
Todo quanto á la pluma se le viene. 

Pero ya me parece que estoy riendo 
Sobre un carro de fíiegOi remontados ' 
Los dos amigos, que se van huyendo» 

¡Válame Dios! ¡Y que regocijados 
Gentes, ciudades, reynos populosos 
Atraviesan, y climas igng^^^- ' 

De Libia los desiertos arenosos^ 
El hondo mar, que hinchado se alborota^ 
Montes nevados, prados olorosos. 

De la septentrional playa remota 
Al cabo que dobló Vasco de Gama, 
£1 sabio encantador, registra y nota. 

Vuelve después, donde la ardiente LUnu 
Del sol se apaga entre las ondas &ias> 
Dándole Tétis hospedage y cama. 

Siguen sus admirables correrías, 
Y al huésped volador se hace patento 
Quanto de Europa, Océano, desvías. 

Mas ya el piloto muda hacia el oriente 
Eí rumbo, y á los senos de la aurora 
Los lleva el carro apresuradamente..»' 
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Pero de un criticón me acuerdo ahora, 
Grave, tenaz, ridículo, pedante. 
Que vierte hiél su lengua detractora. 

¡Qual se enfurece el picaron, vergante. 
Con estas invenciones prodigiosas! 
Si se liega á irritar, no hay quien le aguante. 

¡Que de improperios dice, que de cosas! 
Maldiciendo al autor y á su poema 
Con mil imprecaciones horrorosas. 

No quiere que haya encantos, linda tema. 
Ni gigantes^ ni estatuas habladoras, 
Y al libro en que lo halló deshace y quema. ■ 

Si al héroe por acaso le enamoras 
De una beldad, que yace encastillada. 
Guardándola un dragón á todas horas, , 

Y e^ 'Caballero de una cuchillada 
Al escamoso culebrón degüella^ 
Mi crítico infernal luego se enfada. 

Ni h^y que decirle, que la tal doncella 
Es hermana, del sabio MaIambruno,y ' 
£1 qual su doncellez así atropella, 

«Qtffrá dura cárcel^ soledad y- ayunó 
Por solo un chisiaffiecillo la destina, 
$in que sepa sus lástimas ninguno. 

Porque al punto sin freno desatina, 
Como Basilio, quando hacer pensaba 
Sonetos en idioma de la China. 



Xuego alzando Ix faz, sañuda y briTl, 
Vuelve feraz los ojos sanguinosos, 

Y empieza i blasfemar, y tarde acdba. 
Dice: siglo feliz, tiempos dichosos. 

Cuando se vÍ6 la sacra poesía 
Seguida de varones estudiosos. 

Sabia naruralezii, tú su guia 
Fuiste, y del arte siempre acompafíada. 
Tu uniuu útiles frutos producía. 

Mas la imagioacion desordenada, 
La falta de instrucción, la ambición sums 
De obscurecer la antigüedad sagrada. 

Hicieron que el nia& bárbaro presuma 
De docto, y despreciadas las discretas 
Reglas, corrió sin limita li pluma. 

De a^í nacieron diícrentei aetat, 

Y inundó las llanuras de Heliconti 
El tropel cantoso de poeta«< - 

,Ca4> qual aspirando á, la. coeqoi^ 
Faltándole principios y tilenee, 
A nuevas invenciones «e ahaaáoKí- 

Uno, siguiendo el dísgraeiida' intento, 
Usa bárbails voces y latinsá^ 
Que al idioma español une cootsitfo. 

Otro, eligiendo frases peregrina*. 
Florido estilo busca y reliunbnntei 
Todo et humo, si atento le axómínai* 
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Otro,.eulto, frenético, ígnoraotef 
Metá&ras jiactna, otro menguado 
Sujeta la nzoa al consonante. 

Otro, en las reglas ya muy enterado, 
Falto de numen da composicíoDCS 
De estilo ñigidísÍQio y pesada 

Busca por todas partes ocasiones 
"De molestar ,al necio, al erudito. 
Con sus desatinadas invenciones. 

Al que una vez cogió, con alto grito 
Una. tragicomedia le relata, 

Y un poema, que tiene medio escrito. 
Si huyendo no se libra, le arrebata: 

A su estudio &al luego le lleva, 
£n donde nuevamente le maltrata. 

Porque echando cerrojos y falleba. 
Veinte cantos repite fervoroso, 
Que el oyente de miedo los aprueba. 

Hn laf comparaciones abundoso. 
Pródigo en «pítctos, imitando 
Á algún autor, que él tiene por famoso, 

Al infeliz le está mortificando, 

Y quarcnla,mil versos le recita*, 
Que va sin dirección amontonando. 

* Haj- poema qae tiene cJnco'mil ociavas : uid 
longitud tan' enotiat no ei el mtnot defecto ei 
qualquiera obra. 



;AbundancÍa Cital, vena maldita! ' 
Dice mi criticón, que impetuoM, 
Qual violento raudal se precipita. 

£1 gusto y U razón la prodigiosa 
■ Fecundidad moderen, que sin esto 
Jamas se acertará ninguna cosü. 

Mi patria llora el exemplar funesto: 
Su teatro eiv errorcí íepultado, 
A la naturaleza, al arte opuesto. 

Muestra quanto corrompe cl estragado 
Gusto, que ciego hiela cl error inclina, 
I>e la sabia elección abandonado. 

Nuevo rumbo siguió, nueva doctrina 
' Xa hi!>pana musa, y despreció arrogante 
la humilde sencilkí griega y ktina. 

Dióá b.come<tia estilo Tctumbantc, ' 
Hinchado, crespo, figurado y cuUo, 
X>e Ja debida propiedad diltante. 

Fué tratado de bárbaro y inculto : 
£1 que la errada senda fio:te^ia, 
y á los siglos quedó ia nombre oculto* 

Cada qual del aciertoso desvia, ' 
Desdeñando el coturtto soíóalco^ 

Y el ajustado zueco de TaHa. 
El vicio vil, abominable y fto 

Vieron á la virtud ser preferido, 

Y ea el drama logró ttiiiz et^j^M^ 
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. Desterróse el honor, el abatido 
Vulgo vio retratadas sus acciones^ 
Y en ellas su carácter aplaudido. 

Y en vez de corregirse las pasiones» 
En tono alegre y máscara festiva, 
Con tabulas y honestas invenciones, 

El fuego ardiente del amor se aviva. 
La venganza cruel, el aparente 
Pudor se premia, y la maldad nociva. 

¿Quien %llí formará debidamente 
De la santa virtud sólida ¡dea, 
Si el drama que escuchó se la desmieqtelf 

¿Y que yo he de callar? ^Quicren.que tcíI 
Tantos yerros y tanto desatino? ■■ . 
No, no ha de ser, mi voz no lisonjea* 

¿Yo he de dar alabanzas á Rufinoj 
Que compuso los dramas á docenasj 
Porque para medrar así convino? 

¿So me podré burlar de sus escepasí. 
¿Las celebraré yo? ^Pero que importa? 
Si dice la razón que no son buenas. • 

Ello hade ser, mi. condición me exhorta 
A no sufrir jamas al ignorante^ . 

Ni las composiciones que él aborta. 

Y aunque el horrendo titulonespantCj- 
Sus comedias ion todas desaciertos,. ; 
Como sueilos. de enfermo deliranj^f. 



{Que es ver saltar entre hacinados muettosi 
Haclendp el fi>ro campo de batalla, 
A un capitán enderezando tuertos? 

^Que es ver cubierta del acero j malla^ 
Blandir el hasta una muger guerrera, 

Y hacer estragos en la infiel canalla? 

Á cada instante hay duelos y quimera» 
Sueños terribles, que se veo cumplidos. 
Fatídico puñal, &ntasma fiera. 

Descocadas princesas, atrevidos 
Enamorados, rondi, galanteo, 
Jardin, escala y zelos repetidos. 

Esclava fiel, astuta en el empleo 
De avivar la pasión mas delinquiente, 

Y conducir amantes al careo. 
Allí 9e ven salir confiísamente 

Damas, emperadores, cardenales, 

Y algún bufón pesado y insolente; 

Y aunque son de su estado. desiguales^ 
Con todos trata, le celebran todos, 

Y se mezcb en asuntos principales* 

' AUi se vea nuestros abufilos godos,^ 
Sus costumbres y hcroyca bizarría, 
Desfiguradas de diversos modos. 

Todo es jactancia y necia valentía, 
Todos xéques, ninguno caballero. 
Como mi patria los mira algún dia«. 



No es mas que un mentecato pendenciero 
£1 gran Cortes^ y el hijo de Ximena * 
Un baladron de charpas y xifero* . 

('Mas quien podrá su&ir sobre la eice&t 
Tal desarreglo^ tal descompostura^ 
Y tanta impropiedad de que está lleiué . 

£s una historia cada accionj y diura 
Años, siglos **, y Celio el ignorante 
Celebra tan graciosa travesura. 

Ya se aparece una ciudad distante, 
Suena un silbido, y se descubre al punto 
£1 retrete de un sabio nigromante. 

Luego se muestra amontonado y junto^ 
(Así lo quiere mágico embolismo) 
Dublin y las murallas de SaguntQ^ 

(Pero que mucho> si en el drama mismo 
Se ven patentes las eternas penaSj 
Y el ignorado seno del abismo^ ' . 

Xas llamas, el horror de las cadenasj 
£1 triste son del mísero lamento. > 

£n las estancias de dolores llenas. 
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* Bernardo del Carpió. ,! : 

** La unidad del tiempo está alterada notable^ 

mente en nuestras comedias, con partieatofidad 

CB I9S históricas « j \^y. alguna cuya acción duia 

dos milanos. .,.'.►.! 



Que te han hecho, mal sin, tales I 
Que á sus autores da» indigno tra 

i£n kf mas perf);ctisimo tropie: 
Pues di, bellaco, jquantas has not 
No son perfectas y acabadas piaz: 

.¡Aquello de salir sobre el tabla 
El misino Lucifer, no es linda cot 

Y mas si algún caimán le ha vom 
(Que en tenguage de obscura qi 

Habla al naundo, á la culpa, á la 

Y habla tal vez con una maripos: 
íHs poco ver salir i la justicia 

Con su balanza, y llena de gironí 
La pobreza, con cara de tiricia? 

¡Eippco aqucllasjuengas rclaci 

De verso rimbombante y ampulc 
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El ruda vulgo admira silencioso 
Tan lindo, estilo, y aunque no lo etítiei\de. 
Elegante lo llama y misterioso* ; . 

Tampoco algún pedante, (]ue pretende 
A Píndaro tratar, y al grande Homero, 
NI vocablo en sus obras comprehende. 
Y no obstante, le veis ceñudo y fiero 
Motejar sus aciertoi.de simplezas^ 
Sin que jiadie le trate de embusterOé * 

Pero tú, Fabio, que á pisar empiezas 
La falda al Pindó, si á agradar aspiras, 
Evitando preceptos y asperezas, - 

Los que rejpasás sin cesar, y admiras^ ' 
Sabios autores, te serán modelo,. 
Te llevarán al término á que aspiras* ¡ i ^' • 

Llena de sus primores el cervelo: 
Sobi^ los libros te ha de hallar la aurora^ 
Que algo xesültará de este desvelo* « 

Porque tu plunfia ñel imitadora 
Ha de copiar quanto los otros digan, . 
Comaom autor novel, que me enamora* 

Tus dramas he de hacer que así consiglan 
Fama, á pesar de quatro mentecatos. 
Que en ses originales se fíitigan* 

Mas he de hacer, los deliciosos ratof^^ 
Que te visite el apolíneo coro, < 

No los has de vftndcr nada baratos* .. • .. ^ 



Pdm aunque la opinión vulgar Bo ignoro, 
De que Febo corona ios poetas 
De lauro, pero no de perlas y oro, 

Tus obras mas disformes y lEnperíetas 
Llenarán de amarillos patacones 
Tus depilados cofres y gabelas. 

Sí, Fabio, las obrillas que dispones. 
Hemos de despachar todas al peso, 

Y algo me tocará por mis lecciones. 
Tu vena redundante hasta el exceso. 

Que no conoce regla ní camino, 
E* lo que se lequierc para eso. 

Y, así, pues elegiste tal destino, 
Haz comedias sin ríimcro, te ruego» . 
Hacinando uno y otro desatino. 

Escribe dos, y luego síéte, y luego 
C^adoyc quince, j tranta Haz rf miev^ ' ' 

Y i tu miua venal no de» sosiego. ' -:;'.' 
HaríEs que Itorrendoc ñb^tmea lleve ; 

Cada ctnnedia, y casoi prodígioabt,'. < 

Que.aií el fawiuno corazón- se humvb. 
\,^flfft€Ícmoddtól,y]oiSaf¡fiéi» .;' 
Flegon y Etontc r tdga Citetii- 
A' cantar quatro versos -en&dósoif 

DivCna acción cada ¡omadatiea» 
Con tu galañ, su dama y un Criado,' 
Que cu diibues íat^dos weB^tM. •- >» 
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Echamioi escrúpulc» í un ladot 
Llena de anacronismos y mentiras 
£1 suceso que nadie habrá ignorado. 

Y sí i agradar al auditorio aspiras, 

Y que sonando horrendas carcaxadat, 
Él te celebre) quando tú deliras. 

Del muro arrojen i las estacadas 
Moros de paja, si el asalto ordenas, 

Y en ellos el gracioso dé lanzadas. 
Si del todo la pluma desenfrenas. 

Date á la magia, forja encantamentoif 

Y salgan los diablillos á docenas. 
Aquí un palacio vuele por los vientos. 

Allí una vieja se convierta en rana. 
Todo asombro ha de ser, todo portentos. 

De la historia oriental, griega y romana 
Copiarás los varones celebrados. 
Que el pueblo admitirá de buena gana. . 

Héctor, Ciro, Catón, y los soldados 
Fuertes de Aníbal, con su gefe adusto. 
Todos los pintarás enamorados. * 



' Lapuhwdclai 
siD-'tntelitencb, hace ridículoi i lei héroes i *I *} 
amot, quindo fuere preclio, no et terrible, fiínei- 
io.y verdadera menre trlgleo (como en el RtpA' 
Uta .de Euripidei , ¿ cu la Fedra dé Radne) scfi 
ñu amor de comedia, 6 clett'a. 
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Verás que diversión, verás que guitü 
Es ver llorar de Fátima el desvio 
A] fiero Muza, ó á Tatif robiuto, 

Que ciegos de amoroso desvarío. 
La llaman en octavas y tercetos 
M! bien, mi dulce amor, encanto mió. 

Tus galanes serán todos discretos *", 

Y U dama, no menos bachillera, 
Metáforas derrame y epítetos. 

tOue gozo verla hablar como si fuera 
Un doctor m utrnqu/'. Ciertamente 
Que esto es un pasmo, es una borrachera 

Ni escojas lo moral y lo decente 
Para tus dramas, ni tras ello sudes. 
Que allí todo se pasa y se consiente. 

Todo se desfigura, no lo dudes. 
Allí es heroycidad la altanería, 

Y las debilidades son virtudes. 

Y aquello que Prudencio te.dccU, 
De quC'Cl pudor se ofende y el recato... 
¡Pero que! SÍ es aquella su manía* 

Mil lances ha de haber por iin ictttto, 
Una banda, una joya, un ramillete, 
Con lo de infiel, traydor, necio y íngrAK 

ceso , apattindoM de la (en 



La dama ha dé esconder en su retrete 
A dos ó tres galanes rondadores, 
Preciado .cada qual de matasiete. 

Kiñen, y salta por los corredores 
El uno de ellos al jardín vecino, 

Y encuentra allí peligros no menores. 
El padre, oyendo cuchilladas, vino, 

Y aunque es un tanto quanto malicioso. 
Traga el enredo que se le previno. 

Pero un primo fanático y zeloso, 
Xo vuelve á trabucar de tal manera, 
Que el viejo está de cólera furioso. 

Salen todos los yernos allí fuera. 
Xa dama escoge el suyo, y la segunda 
Se casa de> rondón con un qualquiera. 

¡Ó vena' sin igual, rara y fecunda 
La que tales prínK>res recopila, 

Y en lances tan recónditos abunda] 
Esto debes hacer, esto se estila, 

Y vayase Terencio noramala. 

Con Báquis, Menedemo y Antifila. 
Vayase, digo, que i la pompa y gala,* 

Y á la graciosidad dé que están llenas 
Nuestras comedias, su saber no iguala. 

Marco el dctoft publica que son buenas, 

Y que lo pueden ser de'qualquicr .modo, 
Sin .guardar unidades ni decenas. 
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Luego te áíse la verdad CO toáo: 
Latfgo deíws al punto disponerte, 

Y meter en la masa mano y codo. 
Fabio, sigue adelante, que la suerte 

Tal vez apadrinó los desatinos, 

Y benigna querrá favorecerte. 
Á la vista te puse los caminos. 

Por donde celestial serás un dia, 
y los exemplos te mostré divinos. 

Ya ves que desprecié la cobardía 
De preceptistas, que presumen tanto 
Saber la verdadera poesía. 

Yo di los tonos i tu dulce contoi 
Eras un animal, ya eres poeta: 
Tal e& de mis razones el encanto. 

La cítara sonante, la trompeta» 

Y la cómica máscara bufona, 
llena de variedad y chanzoncCi, 

Te alzarán á la cumbre de Helicooif 
Donde mas altamente es adorado 
£1 hijo rubicundo de Latona. 

Claudio, laberintista celebnula, 

Y el inventor de follas Aquilino, 
For la senda que vas han caminado. 

Y todo lo demás es desatino, 
A pesar de un pedante iastidioco. 
Que á Petrarca inmortal lUma y divinan 



1 
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Sigue, 70 te dirijo, j estudioso 
Mi iaimitable erudición respeta, 
Que por ella serás siemiire tamoso. 

Pues aunque yo por aversión secreta 
Junas pude cazar un consonante, 
. Ni supe rematar una quarteta; 

No importa, no,' para que yo levante 
Xa voz, ycxerza magistral empleo 
Sobre todo coplero prinL ¡piante. 

Que ya miro en el monte pegaseo 
Las nueve doocellitas holgazanas 
Darte coronas del laurel febeo. 

Mas quando de sus manos soberanas 
Logres tan alto premio, ten sabido, 
Fabio, ¿ quien debes el honor que ganas, 
Y agradécele á mí, que le he instruido. 



Sí-.. 
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